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Prólogo  de  la  edición  Española. 


Al  presentar  al  público  esta  importante  obra,  traducida 
por  primera  vez  al  Español,  extractamos  lo  siguiente  del 
Prólogo  del  autor  de  la  primera  edición  americana  y  segun- 
da europea.  «Esta  obra  ha  visitado  las  cabanas  del  humil- 
de y  los  palacios  de  los  grandes;  y  pocos  son  los  que  no  han 
sacado  de  su  lectura  la  más  profunda  y  segura  convicción 
de  la  verdad  de  los  principios  que  contiene.» 

El  autor  está  ahora  en  posesión  del  testimonio  de  miles 
de  personas,  de  diferentes  naciones  y  Estados,  testificando 
todos  de  cómo  esta  obra  ha  sido  el  medio  por  donde  el  Se- 
fior  les  ha  salvado  de  la  infidelidad,  del  sectarismo  y  del  er- 
ror guiándoles  á  la  luz  de  la  verdad. 

El  autor  era  un  labrador  acostumbrado  al  arado,  sin  la 
cultura  de  la  civilización,  ni  de  las  escuelas  del  sectarismo 
moderno,'de  una  imagioacion  libre  6  independiente  bebien- 
do de  las  puras  fuentes  de  la  verdad,  limpia  6  inmaculada, 
tal  como  se  desprendía  de  los  Cielos  en  su  magestad  y  es- 
plendor con  toda  la  sencillez  de  la  naturaleza.  Así  ea  como 
ha  salido  de  su  pluma  en  la  presente  obra;  no  envuelta  en 
el  velo  del  misterio;  ni  revestida  con  la  pompa  del  lengua- 
je, ni  adornada  con  la  fiorida  elocuencia  de  la  imaginación 
y;de  las  pasiones:  sino  en  la  sencillez  y  modestia  de  su  pro< 
pia  naturaleza,  llevando  en  sí  misma  el  sello  de  la  convic- 
ción y  de  la  pureza. 


VIII  PROLOGO  DE  LA  EDICIÓN  ESPAÑOLA 

La  obra  está  calculada  para  «ervir  como  voz  de  amonesta' 
cion  6  proclamación  de  la  verdad,  para  todos  aquellos  &  cu- 
yas manos  venga  á  parar,  para  que  sepan  io  que  hay  y  se 
preparen  para  el  gran  día  del  Señor.  Opiniones  y  pareceres 
en  las  cosas  de  Dios  hacen  más  daño  que  beneficio;  hechos 
bien  demostrados  es  lo  único  que  puede  ser  útil  &  la  huma- 
nidad. El  autor  hablando  de  los  orígenes  de  sus  informa- 
ciones, dice:  «que  debe  hacer  particular  mención  del  Presi- 
dente José  Smith,  por  cuyo  medio  la  mayor  parte  de  estas 
verdades  (bien  conocidas  de  los  antiguos)  han  sido  restau- 
radas para  conocimiento  del  mundo,  y  cuyo  celo,  trabajos, 
sufrimientos,  y  consiguiente  martirio,  aparecerán  como  un 
distinguido  recuerdo  á  las  edades  sucesivas  y  será  celebra* 
do  por  millones,  todavía  sin  nacer.  Con  la  seguridad  de  que 
las  máximas  de  esta  obra  han  de  prevalecer  todavía  sobre 
toda  la  tierra,  se  publica  esta  nueva  edición  de  la  «Voz  de 
Amonestación ;»  para  que  si  llegase  para  el  autor  el  caso  de 
sacrificar  su  vida  por  amor  á  la  verdad,  se  diga  de  él  como 
se  dijo  de  Abel,  esto  aunque  Muerto,  habla  todavía. 
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INSTRUCCIÓN  AL  PUEBLO 

POR  PARLEY  P.  PRATT. 


CAPITULO  I 

SOBRE  LA  profecía  YA  CUMPLIDA. 


"Tenemos  también  una  palabra  de  profecía  mas  segura:  &  la  cual  hacéis  bien 
■íle  estar  atentos  como  &  una  antorcha  que  alumbra  en  un  lugar  oscuro,  hasta 
<iue  el  día  esclarezca,  y  el  lucero  de  la  mañana  salga  en  vuestros  corazones:  en- 
tendiendo primero  esto,  que  ninguna  profecía  de  las  Escrituras  es  de  privada 
interpretación;  porque  la  profecía  no  fué  en  los  tiempos  pasados  traída  por  vo- 
luntad humana;  más  los  Santos  hombres  de  Dios  hablaron  siendo  inspirados 
por  el  Espíritu  Santo."— Sa?!  Pedro. 

Siempre  que  se  trata  de  probar  alguna  cosa  de  la  Santa 
Escritura,  es  de  la  mayor  importancia  en  primer  lugar,  es- 
tablecer una  regla  cierta,  definida  é  infalible  de  interpreta- 
ción, sin  la  cual,  la  mente  se  pierde  en  la  inoertidumbre  y 
en  la  duda,  por  ilustrada  que  esté,  y  nunca  ea  capaz  de  lle- 
gar al  conocimiento  de  la  verdad. 

El  deaprecio  de  esa  regla  tan  importante  ha  dado  lugar  á 
que  el  género  humano  haya  caído  en  la  mayor  confusion  é 
incertidumbre  respecto  á  todas  sus  investigaciones  bíblicas. 
En  efecto,  cuando  el  hombre  se  cree  con  la  libertad  de  tras- 
formar,  espiritualizaré  dar  cualquiera  otra  interpretación 
privada  por  incierta  quegea,  á  la  palabra  de  Dios,  desde  en- 
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tóncea  todo  es  incertidumbre.  ''Todo  lo  que  fué  escrito  6ñ 
otro  tiempo,  es  para  nuestra  instrucción  y  provecho,  á  fin 
de  que,  con  la  paciencia  y  el  consuelo  que  nos  dan  las  Eacri* 
turaH,  podamos  tener  esperanza."  Ahora  bien,  supónga- 
le á  un  amigo  que  desde  lejos  nos  hubiese  enviado  una  car- 
ta t  n  la  cual  nos  hacia  alguna*»  promesas  mediante  ciertas 
condiciones,  la^  cualfs,  si  lográbamos  obtener  debian  de  ser- 
nos de  mucho  provecho  y  grandes  ventajas;  por  consiguien- 
te, podemos  pues  decir,  que  dicha  carta  fué  escrita  para 
nuestro  provecho  é  instrucción  á  fin  de  qu«,  con  la  pacien- 
cia y  consuelo  que  ella  nos  comunicaba,  pudiéramos  tener 
la  esperanza  de  obtener  las  cosas  prometidas.  Ai«í  es  que,  si 
hemos  comprendido  claramente  la  carta,  y  sabemos  lo  que 
promete,  es  evidente  que  noB  producirá  consuelo  y  esperan- 
za, mientras  que,  si  hubiese  alguna  duda  6  incertidumbre 
en  nuesttamente  respecto  á  la  inteligenciade  la  referidacar- 
t»,  entonces  es  claro,  que  nonos  producirían  consuelo  ni  es- 
'peranza  alguna  las  cosas  escrita^^,  no  sabiendo  lo  que  tenia» 
moa  que  e-^perar  de  ello  y  de  consiguiente  la  dicha  carta  de 
ñafia  nos  aprovecharla. 

Pues  lo  mismo  sucede  respecto  de  las  Escrituras.  Ningu- 
na profecía  6  promesa  puede  aprovechar  al  lector,  ni  pro- 
<luciráen  su  mente  ningún  consuelo,  paciencia, desperanza, 
á  menos  que  no  haya  comprendido  claramente  que  puede 
conocer  lo  que  tiene  que  esperar  de  ellas. 

Así  pues,  las  predicciones  de  los  Profetas  pueden  ser  tan 
claramente  comprendidas  como  lo  es  el  almanaque  cuando 
predice  un  eclipse,  pues  de  lo  contrario,  la  Biblia  seria  de 
todos  los  libros  el  de  mas  dudosa  é  incierta  utilidad,  y  en- 
t6r)ce9  mejor  hubiera  sido  para  el  género  humano,  el  que  el 
gran  Autor  de  nuestra  existencia  no  hubiera  revelado  nada 
á  sus  criaturas  caídas,  que  el  haberles  revelado  un  libro,  cu- 
yo contenido,  suscitase  entre  ellos  la  duda  y  la  incertidum- 
bre para  que  disputasen  y  contendiesen  unos  contra  otros 
de  siglo  en  siglo,  respecto  al  verdadero  sentido  de  su  cora- 
prensión.  Que  tal  incertidumbre  y  contención  han  existi» 
do  hace  siglos,  nadie  puede  negarlo.'* Los  hombres  mas  sa- 
ble.s  y  eruditos  siempre  han  diferido  y  aun  todavía  difieren 
notab'í'mente  entre  sí,  en  la  inteligencia  6  interpretación 
de  la  Profecía.  ¿Deque  proviene,  pues,  esta  diferencia?  O  la 
Revelación  en  sí  misma  es  deficiente,  6  mas  bien  la  falta  es- 
tfi  en  el  género  humano.  Pero  decir  que  la  Revelación  es 
deficiente  seria  argüir  á  Dios  de  insensatez;  Dios  nos  libre 
de  ello:  la  falta  debe  estar  en  el  hombre.    Ésas  son  las  dos 
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grandes  causas  de  semejante  ceguedad  y  las  cuales  vamos 
á  manifcíitar  desde  luego. 

Eti  primer  lugar:  el  género  humano  ha  supuesto  arbitra- 
riamente que  la  inapiracion  directa  del  Espíritu  Santo  no 
es  extensiva  á  todos  loa  tiempos  6  edades  de  la  Iglesia,  sino 
que  solo  fué  limitada  exclusivamente  á  los  primitivos  tiem- 
pos. Según  tan  impía  cuanto  desconsoladora  doctrina,  in- 
ventada por  los  hombres,  el  "Canon  de  la  Escritura  está 
«umplido"  y  todas  las  cosas  necesariamente  han  sido  ya  re- 
veladas; el  Espíritu  que  guía  en  toda  verdad  no  existe  ya 
para  el  pueblo;  por  lo  cual  la  gente  cree  hoy  poder  compren- 
der por  su  propia  sabiduría  ó  instrucción,  esto  es,  por  su  ra- 
zón natural,  lo  que  no  puede  ser  claramente  comprendido 
sino  por  el  Espíritu  de  verdad:  porque  las  cosas  de  Dios  nin- 
gún hombre  conoce  sino  por  el  Espíritu  de  Dios. 

En  segundo  lugar,  habiendoperdido  los  hombrea  el  Espí- 
ritu de  Inspiración,  comenzaron  S,  instituir  sus  propias  opi- 
niones, tradiciones  y  mandamientos;  dando  construcciones 
•é  interpretaciones  privadas  á  la  palabra  escrita,  en  lugar  de 
creer  las  coshs  escritas,  y  desde  el  momento  en  que  se  han 
apartado  de  su  sentido  literal,  la  opinion  6  interpretación 
de  un  hombre  fué  tau  recta  como  buena  la  de  otro;  todas 
fueron  revestidas  de  igual  autoridad,  y  desde  entonces  se  hy^n 
levantado  todas  las  tinieblas  y  aberraciones  sobre  esos  pun- 
tos que  tanto  han  agitado  al  mundo  desde  los  últimos  mil 
setecien tosíanos  hasta  la  fecha. 

Entre  la  variedad  de  intereses  los  cuales  llaman  la  aten- 
ción del  género  humano,  hay  una  cosa  de  más  valor  que  to- 
das las  demás.  Un  principio  que  si  una  vez  se  poseyere  ayu- 
darla mucho  para  obtener  las  cosas  que  se  consideran  mas 
importantes  tales  como  son,  poder,  salud,  riquezas,  hono- 
res, tronos  y  dominaciones.  Comparativamente,  pocos  son 
los  que  lo  han  poseído  en  todos  tiempos,  aunque  estaba  al 
alcance  de  otros  muchos,  pero  6  no  se  apercibieron  de  ello, 
ó  no  conocieron  su  valor.  Cosas  admirables  han  sido  ejecu- 
tadas por  los  pocos  que  lo  han  poseído.  Algunos  han  teni- 
do la  habilidad  para  escapar  del  hundimiento,  mientras  que 
todos  los  demás  que  no  lo  poseían  eran  absorvidos  en  el  pro- 
fundo piélago.  Otros  se  han  salvado  del  hambre,  en  tanto 
que  millares  perecian  á  su  alrededor;  por  él  los  hombres 
han  sido  con  frecuencia  elevados  á  las  primeras  dignidades 
del  Estado;  sí,  todavía  mas,  han  ascendido  hasta  el  trono 
de  los  Imperios.  La  posesión  de  dicho  principio,  ha  hecho 
paaar  también  algunas  veces  &  los  individuos  de  un  oscuro 
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calabozo  á  un  Buntuoso  palacio;  y  hay  ejemplos  en  los  cua- 
les aquellos  que  lo  han  poseído  han  sido  libertados  de  las 
llamas,  entre  tanto  que  ciudades  enteras  han  sido  consumi- 
das y  millares  de  almas  han  perecido,  excepto  ellos  única- 
mente. Con  frecuencia  se  ha  visto,  que  cuando  el  hambre 
6  la  espada  han  destruido  una  ciudad  6  nación,  aquellos  po- 
los que  lo  han  poseído  han  escapado  ilesos.  No  hay  duda, 
pues,  que  el  lector  me  preguntará  &  la  vez:  ¿Cuál  puede  ser 
esa  cosa?  Informadme  de  ella,  nos  dirá;  y  yo  la  adquiriré  á 
costa  de  cualquiera  sacrificio.  Pues  bien,  querido  lector,  ese 
grande  é  inestimable  tesoro  es  Preveer  6  loque  es  lo  mismo 
tener  conocimiento  de  las  cosas  futuras! 

Publíquese  un  libro  que  se  intitule  ^^Conocimiento  de  lo 
Futuro^^  y  que  el  género  humano  se  convenza  de  que  real- 
mente se  le  dá  en  él  un  conocimiento  cierto  y  definido  de 
los  acontecimientos  futuros,  persuadiéndose  además  deque 
sus  páginas  desenvuelven  la  historia  venidera  de  las  nacio- 
nes, y  de  muchos  grandes  acontecimientos,  tal  como  la  his- 
toria de  Grecia  6  Roma  desarrollan  el  pasado,  é  inmediata- 
mente se  vendería  una  copiosa  edición  á  razón  de  un  alto 
precio  por  cada  ejemplar;  sí,  y  no  debéis  dudarlo,  porque 
una  obra  semejante  no  tendría  precio.  Ahora  bteu,  querido 
lector,  los  libros  de  los  Profetas,  y  el  Espíritu  de  profecía 
tienen,  pues,  este  objeto,  y  por  eso  dijo  con  razón  el  Após- 
tol: "Procurad  los  mejores  dones;  pero  especialmente  el  de 
Profecía." 

Habiendo  dicho  ya  lo  bastante,  entraremos  ahora  al  vas- 
to y  anchuroso  campo  que  tenemos  ante  nosotros,  é  inves- 
tigaremos los  tesoros  de  sabiduría  y  conocimiento  que  han 
brillado  en  todos  tiempos  como  una  luz  en  un  lugar  oscuro. 
Exploraremos  regiones  desconocidas  á  muchos;  contempla- 
remos las  glorias  manifiestas  que  se  vislumbran  por  todas 
partes,  y  regocijaremos  nuestras  almas  con  el  conocimiento 
que  está  calculado  por  su  naturaleza  para  explayar  el  cora- 
zón, exaltar  la  mente,  y  elevar  las  afecciones  humanas  so- 
bre todas  las  pequeneces  y  mezquindades  del  mundo,  á  fin 
de  hacer  á  uno  sabio  para  la  salvación. 

Mas  comenzando  primeramente  por  la  regla  definida  de 
interpretación  diremos:  que  ella  nos  enseña  que  no  debe- 
mos atenernos  á  ningún  hombre  ni  comentario,  porque  el 
Espíritu  Santo  lo  dá  así  por  boca  de  San  Pedro:  "Cono- 
ciendo esto  primero,  que  ninguna  Profecía  de  la  Escritura 
es  de  interpretación  privada."  2*  de  Pedro,  c.  I.  v.  20. 

Así  pues,  hay  que  hacer  una  division  importante  y  que 
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debe  observarse  constantemente  en  el  estudio  de  la  Profe- 
cía; esto  es,  la  distinción  entre  el  pasado  y  el  futuro.  El  lec- 
tor debe  tener  mucho  cuidado  en  asegurarse  que  parte  ha 
flido  ya  cumplida  y  cuftl  está  por  cumplirse,  recordando 
siempre  la  regla  de  interpretación  dada  por  San  Pedro  y 
que  es  aplicable  en  ambos  casos.  Ahora  bien,  si  encontrá- 
ramos en  nuestras  investigaciones,  que  todas  las  que  se  han 
cumplido  hasta  la  fecha  han  sido  cumplidas  literalmente, 
entonces  se  sigue  necesariamente  que  cualquiera  otra  délas 
Profecías  que  deben  tener  sn  realización  en  lo  futuro  no  de- 
jarán tampoco  de  tener  su  literal  cumplimiento.  Vamos  á 
comenzar  pues,  con  los  días  de  Noé.  En  efecto,  vemos  que 
en  el  Génesis  c.  VI.  v.  17,  dijo  Dio?:  "Y  hé  aquí  que  Yo 
traigo  un  diluvio  de  aguas  sobre  la  tierra,  para  destruir  to- 
da carne,  en  que  haya  espíritu  de  vida,  debajo  del  cielo:  y 
toda  cosa  que  hubiere  en  la  tierra,  morirá.'' 

En  los  versículos  que  siguen  al  que  acabamos  de  citar,  el 
Señor  manda  á  Noé  que  entre  en  el  arca  llevando  consigo 
animales  de  toda  especie  etc.,  y  en  el  versículo  22,  está  es- 
crito: ''que  hizo  Ncé,  conforme  á  todo  lo  que  le  mandó  Dios: 
así  lo  hizo."  No  hay  duda,  que  fué  un  gran  bien  para  Noé, 
el  que  no  estuviese  iniciado  ni  versado  en  los  sisteman  de 
espiritualización  y  exegesis  de  la  moderna  teología;  porque 
bajo  su  benigna  influencia,  nunca  hubiera  creído,  qne  una 
tan  maravillosa  Profecía  tuviera  su  sentido  y  su  cumpli- 
miento literal.  No,  perqué  entonces  hubiera  dicho  que  la 
palabra  diluvio  significaba  un  diluvio  espiritual,  y  el  arca 
también  un  arca  espiritual,  pues  desde  el  momento  en  que 
hubiera  pensado  de  otro  modo,  se  le  habría  tenido  por  un 
fanático,  tonto  ó  loco;  mas  por  fortuna  que  fué  bastante  sim- 
ple para  creer  la  Profecía  literalmente.  Aquí  teoemos,  pues, 
una  muestra  patente  de  Jo  que  es  la  predicción;  porque  to- 
do el  mundo  que  no  poseía  ese  don  inestimable,  pereció  por 
medio  del  diluvio. 

En  el  mismo  libro  del  Génesis  c.  XV,  v.  13-19  notaremos 
la  siguiente  predicción:  ''Y  Dios  dijo  á  Abraham:  ten  por 
cierto  que  tu  simiente  será  extranjera  en  tierra  no  suya,  y 
servirá  á  los  de  allí  y  serán  por  ellos  afligidos  cuatrocientos 
años.  Y  también  aquella  nación  á  quien  servirán,  juzgaré 
yo;  y  después  de  esto,  saldrán  con  grande  riqueza.  Y  tú  irás 
á  tus  padres  en  paz;  y  serás  sepultado  en  una  edad  bien 
avanzada;  pero  en  la  cuarta  generación  volverán  acá  otra 
vez,  porque  la  iniquidad  de  los  Amorrhéos  aún  no  está  cum- 
plida.'' 
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El  mal  tratamiento  de  los  hijos  de  Israel  durante  cuatro-' 
cientos  años,  juntamente  con  su  salida  acompañada  de  gran- 
de riqueza,  y  el  juicio  de  Dios  sobre  Egipto,  así  como  la 
muerte  de  Abraham  en  una  edad  bien  avanzada,  todos  son 
hechos  demasiado  conocidos  para  qne  necesiten  por  lo  mis- 
mo ser  aquí  referidos;  baste  decir,  que  ellos  son  ejemplo» 
bien  patentes  y  exactos  de  la  realización  de  las  Profecías, 
vaticinadas  mas  de  cuatrocientos  años  antes  de  que  hubiesen 
tenido  BU  cumplinaieuto.  De  aquí  colegimos  nosotros,  que 
ninguno  de  aquellos  hombres  de  la  antigüedad  tuvierou  el 
más  mí/)imo  conocimiento  del  moderno  sistema  de  exé* 
gebis  y  espiritualización.  Tenemos  otro  ejemplo  inmedia- 
to en  el  Génesis  c.  XIX,  v.  12,  13.  ''Y  dijeron  los  va 
roues  á  Lot,  ¿tienes  aquí  algunos  máí*?  yernos,  y  tus  hijos, 
y  tus  hijas  y  todo  lo  que  tienes  en  laciudad,  sácalo  de  este  lu- 
gar, porque  vamos  á  dertruir  este  lugar:  por  cuanto  el  cla- 
naor  de  ellos,  ha  subido  de  punto  ante  !a  faz  del  Señor,  y  el 
Señor  nos  ha  mandado  para  destruirlo."  Ahora  bien,  Lot 
siendo  bastante  sencillo  para  creer  la  cosa  en  su  sentido  li- 
teral, tomó  cuantos  de  su  familia  le  quisieron  seguir  y  es- 
caparon para  salvar  sus  vida?;  aunque  probablemente  con 
gran  diversion  y  burla  de  los  Sodomitas  que  han  de  haber 
prorrumpido  en  gritos  de  "ilusión,  engaño"  creyendo  que 
todo  lo  que  contenía  aquella  Profecía  era  solamente  una 
figura  metafórica.  Aquí  tenemos,  pues,  el  ejemplo  de  un 
hombre  que  escapó  de  las  llamas  por  \2i prevision  que  le  fué 
impartida,  cuando  toda  la  ciudad  tuvo  que  perecer.  ¡Oh? 
que  feliz  fué  Lot  en  no  haber  tenido  conocimiento  del  mé- 
todo moderno  de  interpretar  las  Profecías,  pues  que  si  se  hu- 
biera persuadido  íntimamente  en  su  corazón  deque  debía 
salir  de  Sodoma  espiritualmente,  en  vez  de  literalmente,  le 
hubiera  costado  nada  menos  que  la  vida. 

Vamos  ahora  á  examinar  una  Profecía  de  Joseph  en  la 
tierra  de  Egipto.  Génesis  XLI,  29-31.  *'Hé  aquí  vienen  sie- 
te años  de  grande  hartura,  en  toda  la  tierra  de  Egipto:  y  le- 
vantarse han  tras  ellos  siete  años  de  hambre;  y  toda  la  har- 
tura será  olvidada  en  la  tierra  de  Egipto;  y  el  hambre  con- 
sumirá la  tierra:  y  la  abundancia  no  será  conocida  en  la 
tierra  á  causa  del  hambre  siguiente,  la  cual  será  gravísima.'^ 
Entonces  Joseph  dictó  las  disposíoiones  que  fueron  con- 
venientes para  hacer  una  buena  provision  ó  acopio  de  se- 
millas en  grande  abundancia  durante  los  siete  años  de  fer- 
tilidad, á  ñu  de  preyeuirse  contra  el  hambre.  Y  Faraón 
no  hallándose  mejor  versado  en  la  esouela  de  la  moderna 
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teologíajque  sus  predecesores,  oi  una  vez  siquiera  pensó  en 
otra  interpretación  que  la  mas  literal;  y  entóuce»  tuvo  los 
medios,  juntamente  cou  Joseph,  por  la  mano  lieDios,  para 
salvar  no  solamente  á  ¡m  nación,  sino  á  toda  la  ca^a  d»  Is- 
rael, de  la  plaga  del  hambre  que  debía  devorarlos. 

Ese  es  otro  ejemplo  bieu  mauifiesto  del  poder  úe  predic- 
cíon,  y  el  cual  no  solo  salvó  del  hambre  á  toda  una  iiaciou 
y  ala  casa  de  Israel,  sino  que  también  exaltó  á  Joseph  des- 
de uu  calabozo  Á  un  palacio;  desde  I»  mas  abyecta  delirada- 
clon  al  mas  alto  honor;  para  quea8Ígrita^ell  ante  él  "Arro- 
díllate." Pero  ¡ob!  que  muerte  y  qué  lamentos  se  hubieran 
seguido  8i  hubieran  soñado  solamente  que  era  uu  hambre 
espiritual  y  que  debían  proveerse  de  uua  semilla  también 
espiritual. 

Habiendo  ya  citado  algunos  ejemplos  de  los  tiempos  mas 
remotos,  tocaremos  aunque  ligeramente  algunos  de  los  luas 
notables  acontecimientos  de  profecía,  y  su  cumplimiento, 
basta  llegar  á  los  profetas  judíos  donde  se  ensancha  su  cam 
po,  tocando  en  su  progreso  los  acontecimientos  másimpor- 
taute^  de  todas  las  épocas  terminando  en  un  pleno  desar* 
rollo  de  ia^  glorias  maniñestaa  de  los  últimos  dia^. 

Un  t'jemplo  bastante  notable,  es  el  que  se  refiere  al  Pro- 
feta Elias,  cuando  profetizó  á  Ahab,  que  no  llovería  por 
más  de  tres  años,  lo  cual  vino  á  tener  su  verificativo  con- 
forme á  BU  palabra.  También  hay  otro  ejemplo  notable  de 
Hazael,  el  Sirio,  quien  fué  hacia  Eliséo,  para  saber  del  Se 
ñor  lo  concerfíiente  al  rey  de  Siria  su  señor,  el  cual  et<faba 
enfermo.  El  Profeta  mirándole  solícitamente,  se  de»<hizo 
en  lágrimas:  y  Hazael  le  preguntó  diciéudole,  ¿porqué  llo- 
ras? y  él  respondiéndole  le  dijo:  «El  Señor  me  ha  manifes* 
tado  que  tú  serás  rey  sobre  Siria.» 

Entonces  él  comenzó  á  manifestarle  las  crueldades  que 
ejercería  después  con  Israel  y  las  cuales  son  muy  horribles 
para  que  las  mencionemos  aquí  y  las  pasaremos  en  silen- 
cio, á  fin  de  qife  no  ofendan  los  castos  oídos  de  nuestros 
lectores.  Mas  héaquí,  que  Hazael  atónito,  al  oír  predichas 
todas  esas  cosas  que  eran  concernientes  á  él  mismo,  no  pu- 
dieron entonces  menos  de  afectarlo  con  horror  y  hacerlo 
exclamar  con  sorpresa:  «Pues  qué  es  tu  siervo  algún  perro, 
para  que  pueda  hacer  semejantes  cosas?  Todavía  causa  a  1- 
miracíon  el  decirlo,  pero  todo  fué  cumplido  al  pié  de  la  le- 
tra. 

En  el  capítulo  21  del  2?  libro  de  Ism  Crónicas,  está  escri- 
to, que  llegó  á  Joram,  uiaa  carta  de  Elias,  el  cual,  despuest 
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de  anunciar  la  gran  inapiedad  de  que  era  reo,  volviendo  á 
}&  idolatría,  y  matando  también  á  bus  hermanos  de  la  capa 
de  BU  padre,  que  eran  mejores  que  él,  prosiguió  así:  «Hé 
aquí  que  con  una  gran  plaga  herirá  el  Señor  á  tu  pueblo,  y 
y  á  tus  hijos,  y  á  tus  mujeres  y  á  todos  tus  bienes:  y  tú  ten- 
drás grau  enfermedad  por  un  mal  de  intestinos,  hasta  que 
las  entrañas  se  te  salgan  á  causa  de  la  enfermedad,  dia,  por 
día.»  En  el  mismo  capítulo  está  escrito,  que  los  Filisteos 
y  los  Árabes,  vinieron  contra  él,  y  tomaron  sus  esposas,  é 
hijos  y  bienes  en  cautiverio;  y  después  de  todo  esto,  el  Se- 
ñor le  hirió  en  sus  intestinos,  muriendo  así  á  causa  de  tan 
terrible  y  doloroaa  enfermedad. 

En  el  capítulo  6?  de  Josué,  versículo  26,  hay  una  admi' 
rabie  predicción  concerniente  á  Jericó:  «Maldito  sea  el 
hombre  delante  del  Señor,  que  se  le  levantase  y  reedifica- 
se esta  ciudad  de  Jericó.  El  pondrá  su  fundación  en  su 
primojónito,  y  en  su  hijo  menor,  asentará  sus  puertas.» 

Después  de  esta  maldición,  la  ciudad  de  Jericó,  perma- 
neció desierta  por  muchos  eiglos,  no  atreviéndose  ninguno 
á  reedificarla  á  expensas  de  su  primogénito  y  de  su  hijo 
menor;  hasta  después  de  una  larga  sucesión  de  jueces  y  de 
reyes,  y  cuando  cientos  de  años  hablan  ya  pasado,  fué  cuan- 
do Hiei  el  Bethelita,  que  vivía  en  la  época  de  Ahab  y  que 
probablemente  supuso  que  el  Señor  había  olvidado  la  mal- 
dición pronunciada  por  Josué,  se  aventuró  &  reedificar  lu 
ciudad:  pero  no  bien  habían  echado  loi  cimientos,  cuando 
murió  Abirám,  su  hijo  primogénito,  mas  él  perseverando 
en  la  dureza  de  su  corazón,  puso  las  puertas,  cuando  &  la 
vez,  perdió  inmediatamente  á  su  hijo  menor,  llamado  Se- 
gub,  conforme  á  la  palabra  que  el  Señor  habló  por  boca  de 
Josué;  véase  1?  de  los  Reyes,  c.  XVI.  v.  34,  Podríamos  lle- 
nar un  volumen  con  ejemplos  del  mismo  género,  esparci- 
dos en  la  parte  histórica  de  las  Eecri turas;  pero  nos  abste- 
nemos de  ello,  con  el  fin  de  abordar  un  examen  roas  Inte- 
gro, acerca  de  los  Profetas  Judíos.  Los  delineaiemos  en  su 
cumplimiento  sobre  Jerusalem,  Babilonia,  Tiro,  Ejipto  y 
otras  varias  naciones. 

Babilonia,  la  más  antigua  y  famosa  ciudad  del  mundo, 
estaba  agradablemente  situada,  sobre  las  márgenes  de  uu 
rio  magestuoso,  que  corría  entre  las  llanuras  de  Shinar, 
cerca  de  la  cual  se  levantaba  la  torre  de  Babel,  estaba  ti- 
rada por  escuadra,  y  circundada  de  un  muro  de  más  de  tres- 
cientos pies  de  alto  y  sesenta  millas  de  circunferencia;  te- 
niendo cien  puertas  de  bronce,  con  barras  de  hierro;  vein- 
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ticíDCO  puertas  daban  á  cada  lado,  y  laB  cuales  saüan  á  ]»» 
calles  que  circundaban  toda  la  ciudad  á  la  distancia  de 
quince  millas;  formando  así  la  ciudad  entera  en  cuadros 
exactos  de  igual  tamaño.  En  medio  de  estos  cuadros  ha- 
bía liermosos  jardines  adornados  con  árboles  y  avenidas; 
diversificados  con  flores  de  variados  matices;  mientras  las 
casas  estaban  construidas  sobre  los  bordes  de  los  cuadros 
exactamente  en  frente  de  las  calles.  En  medio  de  esta  ciu- 
dad habitaba  Nabucodonosor,  entronizado  en  un  expleu- 
dor  real  y  gran  magnificencia,  empuñando  su  cetro  sobre 
todos  los  reinos  del  mundo,  cuando  á  Dios  plugo,  en  una 
vision  nocturna,  descorrer  el  oscuro  velo  de  lo  futuro,  y  pre- 
sentar ante  él,  á.  golpe  de  vista,  la  historia  del  mundo,  aun 
hasta  la  consumación  de  todas  las  cosas.  Hé  aquí  una  gran- 
de imagen  que  se  hallaba  en  pié  delante  de  é),  cuya  cabeza 
era  de  oro  fino,  su  pecho  y  brazos  de  plata,  su  vientre  y 
muslos  de  bronce,  sus  piernas  de  hierro,  sus  pies  y  dedos 
en  parte  de  hierro  y  én  parte  de  barro.  Y  él  vio  una  piedra 
desprenderse  de  la  montaña,  sin  mano  alguna,  la  cual  hi- 
rió la  imagen  sobre  los  pies,  los  cuales  eran  en  parte  de 
hierro  y  en  parte  de  barro,  y  los  rompió  en  pedazos;  enton- 
ces el  hierro,  el  bronce,  la  plata  y  el  oro,  fueron  hechos  pe- 
dazos juntamente,  y  vino  á  ser  como  el  tamo  de  las  eras  de 
verano;  y  levantóles  el  viento,  y  nunca  más  seles  halló  lugar. 
Mas  la  piedra  que  hirió  á  la  imagen,  fué  echa  un  gran 
monte,  que  llenó  toda  la  tierra.  Cuando  Daniel  fué  traído 
ante  el  rey,  para  decir  su  sueño  y  darle  su  interpretación, 
exclamó:  "Hay  un  Dios  en  los  cielos,  el  cual  revela  los  mis- 
terios, y  El  ha  hecho  saber  al  rey  Nabucodonosor  lo  que  ha 
de  acontecer  en  los  últimos  dias."  Entonces  después  de  re- 
ferir su  sueño,  continuó  así:  "Tú  oh  rey,  eres  rey  de  reyee; 
porque  el  Dios  del  cielo  te  ha  dado  reino,  potencia  y  forta- 
leza, y  gloria,  y  todo  lo  que  habitan  hijos  de  hombres,  bes- 
tias del  campo,  y  aves  del  cielo  ha  El  entregado  en  tu  ma- 
no, y  te  ha  hecho  el  regulador  de  todos  ellos.  Tú  eres  aque- 
lla cabeza  de  oro,  Y  después  de  tí  se  levantará  otro  reino 
menor  que  el  tuyo,  y  otro  tercer  reino  de  bronce,  el  cual  do- 
minará sobre  toda  la  tierra.  Y  el  cuarto  reino  será  fuerte 
como  hierro;  y  como  el  hierro  desmenuza  y  doma  todas  las 
cosas:  y  como  el  hierro  rompe  todas  estas  cosas,  desmenu- 
zará y  quebrantará.  Y  lo  que  viste  de  los  pies  y  los  dedos 
en  parte  de  barro  cocido  de  alfarero,  y  en  parte  de  hierro, 
el  reino  será  dividido:  mas  habrá  en  él  algo  de  la  fortaleza 
del  hierro,  según  que  viste  el  hierro  mezclado  con  el  tiesto 
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de  barro.  Y  como  los  dedos  de  los  pies  eran  eu  parte  de  hier- 
ro y  en  parte  de  barro, 'a«í  el  reiaoserá  en  parte  débil,  y  en 
parte  frágil.  Y  cuauto  ñ  aquello  que  vinte  el  hierro  mezcla- 
do con  tiesto  de  barro,  mezclaráuse  con  simiente  humuu»; 
más  DO  se  pegaráu  el  uno  con  el  otro,  como  el  hierro  no  &e 
mistura  con  el  tiesto.  Y  no  será  dejado  á  otro  pueblo  este 
reino,  mas  desmenuzará  y  consumirá  todos  estos  reinos,  y 
él  permanecerá  para  siempre.  De  la  manera  que  viste  que 
del  monte  fué  desprendida,  no  con  manos,  la  cual  desme- 
nuzó al  hierro,  al  bronce,  al  barro,  á  la  plata  y  al  oro;  el 
gran  Dios  ha  mostrado  al  rey  io  que  ha  de  acontecer  en  el 
porvenir:  y  el  sueño  es  verdadero  y  su  interpretación  es  flel." 
En  esta  grande  ojeada  que  hemos  dado  t-obre  la  materia, 
86  nos  presenta  sucesivamente  primero,  el  reino  de  Nabuco- 
donosor;  segundo,  los  Medos  y  Persas,  que  tomaron  á  Babi- 
lonia de  Baltasar  y  reinaron  sol)re 'oda  la  tierra;  tercera,  loa 
Griegos,  b^jo  el  reinado  de  Alejandro,  que  conquistaron  el 
mundo,  y  reinaron  eu  medio  de  Babilonia;  y  cuarto,  el  Im- 
perio Romano,  que  subyugó  todas  las  cosan;  quinto,  sus  di- 
visiones en  Imperio  de  Oriente  y  de  Occidente,  y  su  fifiai 
ruptura  ó  subdivision  en  los  varios  reinos  de  la  moderna  Eu- 
ropa, representado  por  los  piés  y  dedos  eu  parte  de  hierro 
y  eu  parte  de  barro.  Y  finalmente,  tenemos  presente  ante 
nosotros  un  reino  enteramente  nuevo,  organizado  por  el 
Dios  del  cielo,  en  ios  últimos  dia>3,  ó  durante  el  reino  de  es- 
toa  reyes,  representados  por  los  pies  y  dedos.  Este  nltimo 
reino  nunca  cambiará  de  amos,  como  todos  los  reinos  que  le 
han  precedido.  Nunca  será  dejado  á  otra  gente,  pues  tiene 
que  desmenuzar  todos  estos  reinos,  y  permanecer  para  siem- 
pre. Muchos  suponen  que  este  último  reino  alude  al  reino 
de  Dios,  que  fué  organizado  en  los  días  de  Cristo,  ó  de  sue 
Apóstoles.  Pero  mayor  desatino  no  puede  haber;  el  reino 
de  Dios  establecido  en  los  dias  de  Cristo,  6  de  sus  Apósto- 
les, no  desmenuzó  ninguno  de  los  reinos  del  mundo;  antes 
por  al  contrario  fué  atacailo  y  vencido  en  cumplimiento  de 
Ja-í  palabras  de  Daniel,  cap.  7  v.  21.  "Veía  yo  que  este  cuer- 
no hacía  guerra  contra  los  santos  y  los  vencía."  También 
en  versículo  22.  "Hasta  tanto  que  vino  el  anciano  de  dias, 
y  cedió  el  juicio  á  los  tíantos  del  Altísimo;  y  vino  el  tiem- 
po, y  los  Santos  poseyeron  el  reino."  También  el  vert^ículo 
27.  '*Y  que  el  reino,  y  el  señorío  y  la  majestad  de  los  reinos, 
debajo  de  todo  el  cielo,  sea  dado  al  pueblo  de  los  Santos  del 
Altísimo;  cuyo  reino  es  reino  eterno,  y  todos  los  sefioríoa  le 
servirán  y  obedecerán." 
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Juau  refiere  en  el  Apoc.  c.  XIII.  v.  7.  "Que  le  fué  dado 
el  hacer  guerra  (3nDtra  K  s  Santos,  y  vencerlos;  y  potencia 
también  le  fué  daila  sobre  todas  las  tribuH,  lenguas,  y  na- 
ciones." En  cuitipiiinieuto  de  dichas  cofias,  vemos,  que  le 
ha  sido  dado  poder  A  las  autoridades  de  la  tierra  para  matar 
á  los  Apóstoles  y  hoiubres  inspirados  y  hasta  para  dester- 
rar á  los  pocos  que  han  quedado,  expulsándolos  de  entre  los 
hombres  6  forzándolos  á  retirarse  a  las  islas  <  esiertasóá  las 
cuevas  y  cavernas  de  las  montañas  de  la  tierra,  siendo  hom- 
bres á  quienes  el  mundo  no  merecía;  mientras  que  al  mis- 
mo tiempo  muchos  falsos  profetas  y  maestros  eran  pues- 
tos en  su  lugar,  "amoatouándoselos  sucesivamente  por- 
que no  sufrían  la  í>ana  doctrina.  De  esta  manera  el  rei- 
no de  Dios  se  desorganizó  y  »e perdió  de  entro  los  hombres 
y  las  doctrinas  é  igles-ias  de  1<;h  mismos  hombres  fueron 
instituidas  en  su  lug»r.  Pero  cuando  llí^guemos  á  tratar 
acerca  del  reino  de  Dios,  hab'aremos  mas  de  lleno  sobre 
este  asunto.  Baste  decir  que  el  reino  de  que  habla  Da- 
niel  es  algo  que  debe  ser  organizado  en  los  últimos  dias 
por  el  mismo  Dios  del  cielo,  sin  la  ayuda  de  institucio- 
nes humanas  6  preceptos  de  hombrea.  Y  cuando  uoa  vez 
fuere  organizado,  nunca  cesi^rá  de  desarrollarte;  todos  los 
poderes  de  la  tierra  y  del  infierno  no  podrán  impedir  t^us 
progresos,  hasta  que  al  fin  el  Anciano  de  dias,  se  sentará, 
y  el  Señor  Jesús  vendrá  entre  las  nubes  del  cielo,  con  po 
der  y  ¿ran  gloria,  como  Ryy  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  se- 
ñores; y  destruirá  todris  estos  reinos,  y  dará  el  reino  y  la  ma- 
gestad  del  reino,  bajo  de  todo  el  cielo  á  los  Santos.  Y  entóu- 
ees  habrá  allí  un  solo  Señor,  y  uno  solo  será  su  nombre,  y 
El  será  el  tínico  Rey  sobre  la  tierra. 

Volveremos  ahora  á  Nabucodonosor,  á  quien  el  Señor,  por 
boca  de  Jeremías  llama  Su  siervo,  para  ejecutar  sus  juicio» 
sobre  las  naciones.  Parece  que  el  Señor  exaltó  á  este  gran 
hombre  y  le  hizo  rey  de  reyes,  y  señor  de  señores,  armán- 
dolo con  Su  propia  espada,  y  revistiéndolo  de  poder  y  auto- 
ridad, con  el  objeto  manifiesto  de  ejecutar  Sus  juicios,  azo 
tar  y  humillar  á  todas  las  naciones  de  la  tierra.  Jeremía» 
en  el  capítulo  XXV,  dice:  que  el  Señor  se  propone  traer  á 
Nabucodonosor  y  á  su  ejército  contra  Jerusalem,  y  contra 
todas  las  naciones  que  la  rodeaban,  para  traerles  la  desola- 
ción y  cautividad  por  setenta  años;  y  que  después  de  seten- 
ta años,  El  rechazaría  y  castigaría  al  rey  de  Babilonia  y  á 
aquella  nación  por  bu  iniquidad.  Ahora  bien,  ¿quién  puede 
trazar  la  historia  del  cumplimiento  de  esos  grandes  aeonte* 
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cimientos,  tan  exactamente  señalados  por  Jeremías,  Isaía- 
y  Ezequiel,  sin  quedar  sobrecogido  de  asombro  y  admira*? 
cíon  ante  el  maravilloso  don  de  profecía  que  convida  á  los 
hombres  en  aquellos  diaa  á  leer  la  historia  de  lo  futuro  co- 
mo leían  la  historia  de  lo  pasado?  Y  en  verdad  que  el  que 
lee  la  historia  en  el  siglo  diez  y  nueve,  teniendo  en  sus  ma- 
nos la  historia  de  los  Babilonios,  Medos  y  Persas,  Griegos, 
Romanos  y  Egipcios,  juntamente  con  la  de  los  Judíos,  mas 
difícilmente  se  familiarizará  con  los  acontecimientos  que 
han  tenido  luprar  entre  aquellas  naciones,  que  lo  que  lo  hi- 
cieron '.os  profetas  que  existieron  retenta  años  antes  de  su 
cumplimiento. 

Los  Judíos  fueron  subyugados  por  Nabucodonosor;  su  ciu- 
dad, Jerueaiem,  fué  quemada  juntamente  con  su  templo;  sus 
príncipes,  nobles,  y  en  general  todo  el  pueblo  fueron  lleva- 
dos cautivos  á  Babilonia  con  todas  sus  cosas  sagradas.  Loa 
detalles  mas  minuciosos  de  esta  destrucción  y  cautividad, 
fueron  predichos  distintamente  por  Jeremías,  y  marcado  el 
tiempo  de  su  duración,  que  fueron  setenta  años.  Después  de 
subyugados  los  Judíos,  el  rey  de  Babilonia  envió  su  ejérci- 
to contra  Tiro,  la  ciudad  de  los  comerciantes,  situada  en  un 
puerto  de  mar,  y  rodeada  no  solamente  por  el  mismo  mar, 
sino  también  por  una  fuerte  muralla.  La  toma  de  una  ciu- 
dad tan  fuerte,  requería  naturalmente  la  mayor  habilidad 
y  perseverancia  de  parte  de  Nabucodonosor  y  de  todo  su 
ejército,  que  trabajaba  incesantemente  hacía  mucho  tiem- 
po, hasta  que  al  fin  tuvo  la  fortuna  de  apoderarse  de  Tiro, 
y  llevarla  en  cautividad  por  setenta  años,  después  de  cuyo 
tiempo  volvió  libre  y  estableció  de  nuevo  su  ciudad,  acerca 
de  la  cual,  ya  naás  antes  Jeremías,  había  predicho  la  reduc- 
ción de  Tiro,  su  cautividad  de  setenta  años,  y  su  restaura- 
ción, al  expirar  aquel  tiempo.  Después  da  la  restauración 
de  Tiro,  la  ciudad  floreció  durante  algún  tiempo,  pero  des- 
pués fué  reducida  á,  una  completa  desolación.  Los  fragmen- 
tos de  sus  ruinas  eb  ven  hasta  el  día  en  el  fondo  del  mar;  su 
sitio  ha  venido  á  ser  una  estéril  roca  ocupada  solamente  por 
pobres  pescadores.  Toda  eea  desolación  y  aun  su  actual  apa- 
riencia de  desolado  y  perpetuo  erial,  fueron  claramente  se- 
ñalados por  los  Profetas. 

Pero  cuando  el  rey  de  Babilonia  habla  conseguido  tomar 
ciTiro  después  de  las  duras  y  continuadas  fatigas  de  su  ejér- 
prto,  durante  aquel  sitio,  el  Befíor,  por  boca  de  Ezequiel, 
ármete  darle  los  despojos  del  Egipto  como  gages  para  su 
ejército,  él  fin  de  pagarle  el  gran  Eerviclo  con  que  había  ser- 
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vido  á  Dios,  yendo  contra  Tiro;  inmediatamente,  lo  testi- 
fica así  su  guerra  y  la  toma  de  Egipto,  conduciendo  á  aque- 
lla nación  en  cautividad  hasta  que  fueran  cumplidos  los  se- 
tenta años. 

Y  finalmente  lo  describe  ejecutando  la  venganza  del  Se- 
ñor y  la  cólera  contra  Uz,  sobre  los  reyes  de  los  Filisteos, 
Af^kelon  y  Az&ah;  Ekron,  Edom,  Moab,  Ammon;  Bedan, 
Fenrja  y  Buz;  y  gobre  los  reyes  de  Arabia,  Timzi  y  Elam; 
y  sobre  los  reyes  de  los  Medoe;  y  sobre  todos  los  reyes  del 
Norte,  de  lejos  y  de  cerca;  y  en  fin,  sobre  todos  los  reinos 
del  mundo  que  tienen  que  ser  absorvidos  y  arrojados  y  que 
caer,  para  no  levantarse  mas,  á  causa  de  la  espada  que  el 
Señor  enviarla  entre  ellos.  Pero  cuando  el  Señor  hubo  cum- 
plido lodos  sus  designios  sobre  aquellas  Daciones,  El  ee  pro* 
puso  en  cambio,  castigar  é  ese  gran  monarca,  y  á  aquellos 
que  le  sucedieron;  y  también  á  la  ciudad  y  nación  sobre  la 
cual  reinaba;  y  finalmente  consumar  su  total  ruina  y  deso- 
lación. Y  todo  esto,  á  causa  de  su  soberbia  y  altanería. 

El  Señor  exclama:  ¿Alabarftse  el  hacha  en  contra  de 
aquel  que  corta  con  ella,  6  jactarase  la  sierra  en  contra  de 
aquel  que  la  maneja, 

Pero  á  fia  de  describir  los  acontecimientos  de  la  vuelta 
de  los  Judios  y  de  las  otras  naciones,  después  de  sus  seten- 
ta  años  de  esclavitud  y  cautiverio,  y  el  castigo  de  Babilo- 
nia, los  Profetas  nos  presentan  otro  carácter  muy  distinto 
del  de  Nabucodonosor  al  que  las  Escrituras  dan  el  nombre 
de  Ungido  del  Sefíor;  y  que  puede  ser  considerado  como 
uno  de  los  mas  extraordinarios  caracteres  que  produjo  el 
mundo  pagano:  su  benignidad,  valor,  perseverancia,  buen 
éxito,  y  sobre  todo,  su  extricta  obediencia  al  mandamiento 
de  AQUEL  Dios  al  cual  ni  él  ni  sus  padres  hablan  conocido, 
todo  va  &  probarnos  que  Isaías  no  estaba  equívoco  cuando 
lo  llamaba  por  su  nombre,  como  el  Ungido  del  Señor,  para 
libertar  á  las  naciones  del  cautiverio,  azotar  y  subyugar  la 
ciudad  mas  grande  de  la  mayor  monarquía,  que  ha  existi- 
do nunca  sobre  la  tierra,  y  restaurar  á  los  judíos,  recons- 
truyendo su  ciudad  y  su  templo.  En  verdad  que  él  fué  uno 
de  esos  pocos  á  quienes  el  mundo  nunca  produce,  sino  para 
fines  extraordinarios  y  trascendentales.  Mas  oigamos  la 
propia  descripción  delProfeta,  acerca  de  él,  Isaías,  c.  XLV. 
—  «  Así  dice  el  Señor  á  su  ungido  Ciro,  al  cual  tomé 
yo  por  su  mano  derecha  para  subyugar  naciones  delante 
de  él,  y  desatar  Ionios  de  reyes;  para  abrir  delante  de 
él  pnertas,  y  las  puertas  no  ee  cerraran.  »     Yo  iré  de- 
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lante  de  tí,  y  enderezaré  las  tortuosidades:  quebrantaré 
puertas  de  bronce,  y  cerrojos  de  hierro  haré  pedazos;  y  da- 
ré les  tesoros  ocultos  en  lugares  pecretos,  para  que  serais 
que  yo  soy  el  Señor,  el  cual  te  llama  á  tí  por  tu  nombre; 
el  Dios  de  Israel.  Por  amor  de  mi  siervo  Jacob  y  de  Is- 
rael mi  escogido,  te  llamé  por  tu  nombre;  púsete  sobre- 
nombre, aunque  no  me  conociste.  Yo  soy  el  Señor  y  nin- 
guno más  hay,  no  hay  otro  Dios  fuera  de  mí.  Yo  te  ceñí 
aunque  tú  no  me  Gonociste;  para  que  se  sepa  desde  el  na- 
cimiento  del  sol,  hasta  dónde  se  pone,  que  no  hay  mas  que 
yo.» 

En  el  versículo  13,  dice:  «Yo  lo  desperté  en  justicia  y  lo 
dJí.igí  en  todos  sus  caminos;  él  edificará  mi  ciudad  y  solta- 
rá mis  cautivos,  no  por  precio,  ni  por  dádivas,  dice  el  Se- 
ñor de  loH  Ejércitos.»  El  lector  traerá  &  la  mente  que  Isaías 
vivió  como  unos  cien  años  antes  de  la  cautividad  de  los  Ju- 
díos, y  ciento  setenta  años  antes  que  Ciro  les  restituyese  la 
libertad. 

Aquí  debemos  detenernos  un  poco  á  inquirir, ¿qué  poder 
que  no  fuera  el  del  gran  Dios,  seria  suficiente  aun  hombre 
para  llamar  á  otro  por  su  nombre,  un  siglo  antes  de  su  na- 
cimiento, y  también  predecir  exactamente  la  historia  de 
su  vida?  ¿cuan  grande  no  debe  ser  la  admiración  y  asom- 
bro que  cause,  cuando  después  de  muchos  años  de  guerras 
y  conmociones,  y  durante  las  cuáles,  avanzaban  siempre  de 
conquista,  en  conquista,  acumulando  y  llevándose  consigo 
las  riquezas  de  las  naciones,  al  último  hubiera  fijado  su 
campamento  cerca  de  las  murallas  que  se  tenian  por  más 
fuertes  sobre  ia  tierrra?  Él  contemplaba  aquellas  soberbias 
murallas  de  más  de  tresicientos  pies  con  sus  puertas  de  bron- 
ce y  sus  barras  de  hierro:  entre  tanto,  que  la  gente  que  es- 
taba dentro,  se  creia  perfectanaente  segura  teniendo  provi- 
siones bastantes  que  podiau  durar  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  por  algunos  años.  ¿Cómo  podia,  pues,  figurarse  que 
tomaría  aquella  ciudad?  ¿Quién  no  hubiera  desistido  de 
tan  ardua  empresa,  á  menos  de  no  haber  sido  inspira» 
do  por  el  poderoso  Jehová?  Más  hé  aquí,  que,  cambiando 
el  curso  del  rio,  y  marchando  bajo  los  muros  de  la  ciudad, 
caminando  por  el  cauce  seco  del  rio,  se  encuentran  en  po- 
sesión de  la  ciudad,  sin  la  menor  dificultad;  porque  el  rey 
Baltasar  habia  bebido  mucho  y  estaba  ebrio  con  sus  concu- 
binas, por  cuanto  también  retenia  los  vasos  sagrados  de  la 
casa  del  Señor,  que  sus  padres  hablan  tomado  del  templo 
de  Jerusalem  y  transido  de  horror,  vacilaban  sus  rodillas 
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de  miedo  ante  la  vista  de  aquella  mano  que  había  escrito 
Bohríí  la  rared,  acuellas  terribles  palabras  que  interpreta- 
das por  Daniel,  llanoado  al  efecto,  dignificaban:  que  daria 
í*n  reino  á  los  Medas  y  Persa^í.  Habiendo  subyugado  á  esa 
gran  monarquía  se  asentó  sobre  el  trono  del  reino  y  vino  A 
ser  familiar  con  Daniel,  el  cual  no  hay  duda  que  fué  intro- 
ducido porque  conocía  perfectamente  los  anales  judíos  y 
entonces  ya  el  misterio  quedó  manifiesto:  entonces  pudo 
ver  que  Dios  lo  habla  llamado  por  su  nombre,  que  el  Altí- 
simo lo  hnbia  elegido  para  la  batalla,  y  dirigido  en  todas 
sus  acciones;  entonces  pudo  comprender  porqué  los  tesoros 
de  la  tierra  habían  sido  depositados  en  su  seno,  y  por  qué 
los  lomoH  de  los  reyes  habían  sido  desatados  delante  de  él, 
y  porqué  las  puertas  de  bronce  habían  sido  abiertas  y  las 
barras  <le  hierro  despedazadas.  Entonces  fué  cuando  pudo 
conocer,  que  había  un  Dios  en  Isrrael,  y  ningún  otro  más, 
y  que  los  ídolos  no  vallan  nada;  que  él  podía  restaurar  á 
los  judíos  y  reedificar  su  ciudad  y  templo,  y  cumplir  el 
designio  de  Dios  sobre  Babilonia.  En  conformidad  áello, 
expidió  su  proclama  referente  á  la  vuelta  de  los  Judíos  y  á 
que  las  naciones  le  ayudasen  á  la  reconstrucción  de  Jeru- 
salem, porque,  él  dijo:  «Dios  me  ha  mandado  edificarle  una 
casa  en  Jerusalem.»  Esdras.  c.  I.  v.  2,  3.  dice:  «Así  ha  di- 
cho Ciro,  rey  de  Persia:  «el  Señor  Dios  del  cielo  me  ha  dado 
todos  los  reinos  de  la  tierra:  y  me  ha  encargado  que  le  eái- 
fique  casa  en  Jerusalem,  que  está  en  Judá.  ¿Quiénes  de  en- 
tre vosotros  es  de  su  pueblo?  sea  Dios  con  él  y  suba  á  Je- 
rusalem, que  está  en  Judea  y  edifique  la  casa  del  Señor 
Dios  de  Isrrael,  él  es  el  Dios  que  está  en  Jerusalem.» 

¡Qué  poderoso  argumento,  ó  que  alta  influencia  era  laque 
había  hecho  que  Ciro  se  hubiera  convencido  de  que  había 
un  Dios  del  Cielo  que  habitaba  en  Jerusalem,  que  solo  él 
era  Dios  y  que  és  quien  había  hecho  todas  las  cosas?  El  no 
babia  recibido  por  tradición  la  creencia  del  verdadero  Dios 
ni  había  leído  las  Santas  Escrituras.  No  por  cierto,  sino 
que  por  el  contrarío  habla  sido  muy  celoso  en  el  culto  de 
los  ídolos  y  á  ellos  era  á  quienes  invocaba  para  que  le  ayu- 
dasen durante  el  período  anterior  de  su  vida.  Nosotros  ase- 
guramos que  fué  el  poder  ole  Dios,  hecho  manifiesto  por  las 
profecías  y  su  cumplimiento;  pero  no  en  un  sentido  espiri- 
tual 6  alegórico,  ni  tana  poco  obscuro,  incierto,  enigmático 
ó  de  tenebrosa  y  misteriosa  vía,  que  hubiera  sido  difícil  de 
ser  comprendido;  sino  en  un  sentido  positivo,  literal,  claro 
y  demostrable,  que  ninguno  pudiese  contradecir  ó  resistir. 
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Isaías,  dice:  que  ese  fu6  el  objeto  que  el  Señor  ae  propuso 
cuando  se  reveló  con  tal  claridad.  Y  Ciro  manifestó  como 
tuvo  8U  deseado  afecto. 

Quisléramoa  hacer  notar  aquí  que,  cuando  entremos  á 
tratar  de  aquella  parte  de  la  profecía  que  esta  aún  por  cum- 
plirse, daremos  la  prueba  positiva  de  que  las  naciones  gen- 
tílicaa  de  los  últimoa  tiempos  tendrán  que  convencerse  de 
la  misma  manera  que  Ciro  lo  fué,  de  que  hay  ciertos  acon- 
tecimientos claramente  predichos  por  los  Profetas,  todavía 
futuros,  los  cuales  cuando  se  verifiquen,  convencerán  &  to- 
das las  naciones  gentílicas,  acerca  de  la  existencia  del  ver- 
dadero Dios  y  conocerán  también  que  El  ha  sido  El  que  ha 
hablado  y  ejecutado  sus  designios.  Y  todos  los  hombres 
eminentes  y  sabios  de  la  Cristiandad,  y  las  sociedades  que 
se  han  formado  bajo  distintas  denominaciones,  y  que  han 
tergiversado  y  cambiado  la  construcción  ¿!^íera?  sobre  la  pa- 
labra de  profecía,  se  verán  confundidos  y  obligados  á  reco- 
nocer que  todas  las  cosas  han  pasado  tal  como  estaban  es- 
critas. 

Mas  volvamos  á  nuestras  investigaciones  sobre  las  profe 
cías  y  su  cumplimiento.  Los  Profetas  no  solamente  han 
predicho  la  reducción  por  Ciro,  sino  que  también  han  anun- 
ciado su  suerte  al  través  de  todos  los  siglos  hasta  reducirse 
á  su  más  completa  desolación,  siempre  deshabilitada,  y  ni 
aún  como  una  pasajera  residencia  ó  albergue  para  el  Árabe 
errante:  "Y  ni  siquiera  el  Árabe  asentará  allí  su  tienda." 
Véase  á  Isaías  c.  XIII.  19.-22. 

Mr.  Joseph  Wolfe,  el  célebre  Misionero  Judío,  durante 
su  travesía  por  la  Caldea,  inquirió  de  los  Árabes  si  acaso 
ellos  asentaban  sus  tiendas  entre  las  ruinas  de  Babilonia  á 
lo  que  le  contestaron  por  la  negativa,  declarando  sus  temo- 
res de  que  si  así  lo  hicieran  el  espíritu  de  Nimbrod  ee  les 
aparecería.  Así  es  que  todas  las  predicciones  de  los  Profetas 
concernientes  á  aquella  famosa  ciudad  se  kan  cumplido  al 
pié  de  la  letra. 

Edom,  es  otra  ciudad  que  también  presenta  un  cumpli- 
miento patente  de  las  claras  y  marcadas  predicciones  délos 
Profetas.  Dichas  predicciones  fueron  pronunciadas  sobre 
Edom  en  tiempo  en  que  su  suelo  era  muy  productivo  y  bien 
cultivado,  abundando  donde  quiera  en  florecientes  villas  y 
ciudades.  Pero  ahora  sus  ciudades  han  venido  á  ser  mon- 
tones de  ruinas  habitados  solamente  por  los  cuervos,  alca- 
ravanes, y  demás  aves  de  presa  y  6és¿¿as  feroces,  tales  como 
dragones,  serpientes,  hienas,  etc.,  viniendo  á  ser  á  la  vez 
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estéril  fu  sjjelo;  el  Señor  ha  tiradoRobre  él  una  línea  de  con- 
fusion,  y  las  piedras  relegadas  á  lu  inutilidad,  han  venido 
á  ser  un  jerino  <le  gfueraciou  en  geiieraoiou  para  el  expre- 
so cumplimieiito  <ie  Ja  palabra  de  profecía, 

DaretrioH  adora  de  paso  una  noticia  de  la  vision  de  Da- 
niel, referiíla  en  el  cap.  8?  (le  HU8  Profecías,   concerniente^ 
mente  al  carnero  y  al  macho  Cbbrío.    El  lector  debe,  pues, 
procurar  volver  á  leer  todo  el  capítulo;  pero  más  particular- 
nrience  la  interpretación   como  le  fué  <tada  por  el  arcángel 
Gabriel,  ge^un  f-e  refi'-ie  desde  el  versículo  19  al  25  del  min- 
ino eapíMilo.    Y  él  dij^:    ♦•Yí>  te  haré  conocer  lo  que  ha  de 
venir  al  ñn  de  la  ir»^  porque  al  tiempo  se  cumplirá:  el  car- 
nero que  viste,  que  tenia  dos  cuerí)08,  aon  los  reyes  <ie  Me- 
dia y  «le  Pf-rfift:  y  el  macho  cabrío  es  el  rey  de  Grecia:  y  el 
cuerno  gran<le  que  tenia  entre  sus  ojos  es  el  rey   primero. 
Y  que  fué  quebrado,  y  sucedieron   cuatro  en  su  lugar,   sig 
niíica  que  cuatro  reinos  sucederán  de  la  mi^ma   nación, 
mas  i'o  en  la  fortaleza  de  él.    Y  al  cabo  del   imperio  de  en- 
los,  erando  se  cumpliréu    los   prevaricadores,    Ic-vaiitaráse 
un  rey  altivo  de  rostro,  y  entendido  en  duda*^:  y  su  poder  se 
fortalecerá,  mas  no  con  fuerza  suya:  y  destruirá  maravillo- 
anmente,  y  prosperará;  y  hará  arbitrariamente,  y  destruirá 
fuertes,  y  ai  pueblo  <le  los   santos:  y  con  nu  sagacidad   hará 
prosperar  el  engaño  en  su  mano:  y  en  su  corazón  se  engran- 
decerá, con  pax  «lestruirá  muchos:  y  contra  el  Príncipe  de 
los  príi^cipes  se  levantará;  mas  f.in   mano  será  quebranta- 
do."— En    (sta  vision  se  nos  presentan    desde   luego  á   loa 
Medas  y  Persas  tal  como  existieron  basta  que  fueron  con- 
<4Uiatado8  por  Alejandro  Magno.  Ahora  bien,  es  un  hecho 
muy  conocido  que  este  imr>erio  se  enganchó  considerable- 
mente f>or  algún   tiempo   después  de  la  muerte  de  Daniel, 
!levan<lo  sus  conquistas  hacia  el  occilente,  norte  y  sur,  sin 
que  ninguno  pudiese  resistirlo;  hasta  que  Alejandro,  rey 
de  Grecia,  vino  del  occidente,  con  un  pequeño  ejército  de 
hombres  escogidos  y  atacó  á  los  Persas  sobre  lafrorillas  del 
rio,  y  sumergió  en  él  sus  caballos  y  al  resto  de  su  ejércUo 
quelespguia  al  irlo  atravesando,  y  se  apoderaron  de  la  orilla 
donde  le  opusieron  loa  Persas  una  tenaz  resistencia  con  mu- 
chf>  mayor  litiniero,  pero  si  ti  embargo  de  esta  circunstancia, 
del  ntlruero  y  de  las  ventajas  del  suelo,  los  Persas  fueron  to. 
talmente  derrotados  y  los  griegos  procedieron  inmediafa^ 
meu  te  sobre  la  marcha  á  subyugar  el  país,  hostilizando  á  loa 
Pernas  en  batallas  campales  hasta  que  se  sometieron  en» 
teramente. 
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Así  mismo  es  bieD  sabido  que  Alejandro,  rey  de  Grecia, 
marchó  de  uaciou,  eu  nación,  subyugando  á  todo  el  muo- 
do,  hasta  que  después  de  haberlo  conquistado  por  comple- 
to, murió  eu  Babilonia,  á  la  edad  de  treinfa  y  dos  años. 

Yentónces  fué  cuando  ensanchándosedemasiado,  el  graif 
cuerno  fué  roto,  y  á  consecuencia  de  ello,  se  levantaron 
otros  cuatro  notables  hacia  los  cuatro  vientos  del  cielo.  So 
reino  fué  dividido  entre  cuatro  de  sus  generales,  que  nun- 
ca aleanzarou  tan  gran  poderío.  Ahora,  en  la  última  épo- 
ca de  su  reinado,  cuando  la  trafgreaion  de  la  nación  judía, 
vino  &  su  cumplimiento,  el  poder  de  los  Romanos  de8truy6 
á  la  nación  Judía,  tomó  &  Jerusalem,  hizo  que  cesase  el  sa* 
crificio  que  se  celebraba  diariamente;  y  no  solamente  eso, 
sino  que  también  destruyó  después  al  poderoso  y  santo  pue- 
blo, esto  es,  &  los  Apóstolds  y  primitivos  Cristianos,  que 
fueron  matados  por  ias  autoridades  de  Boma. 

Ahora,  preguntamos,  ¿la  historia  de  esos  Estados  Uni- 
dos Unidos  de  América,  nos  dá  un  conocimiento  mas  cla- 
ro de  los  acontecimientos  pasados,  que  el  que  dos  ha  dado 
Ja  sabiduría  de  Daniel  acerca  de  los  sucesos  futuros  que 
están  por  realizarse,  y  algunos  de  los  cuales  ya  están  veri- 
IScándose  hace  algunos  siglos,  desplegando  ciertos  acon- 
tecimientos, que  ninguna  sagacidad  humana,  podría  cier- 
tamente preveer?  El  hombre  por  su  propia  tagacidad  pue» 
de  ejecutar  muchas  co^as,  ea  cierto;  puede  por  ejemplo,  sur- 
car el  espacioso  océano,  sin  necesidad  de  que  ni  el  viento, 
ni  el  reflujo  le  sean  favorables,  puede  elevar  su  vuelo  atre- 
vido y  lejano,  hasta  perderse  entre  las  nubes,  sin  la  ayuda 
de  las  alas,  puede  atravesar  la  tierra  con  incieible  veloci- 
dad, sin  la  ayuda  de  los  animales,  y  puede  trasmitir  su» 
pensamientos  á  grandes  distancias,  por  medio  de  cartas, 
Pero  sin  embargo  de  todo  esto,  hay  un  principio  que  eí 
hombre  nunca  puede  alcanzar;  no,  ni  aun  por  la  sabiduría 
combinada  de  todos  los  siglof>;  y  que  ni  tampoco  con  todo 
el  dinero  del  mundo  podría  conseguirse,  porquees  un  prin- 
cipio que  solo  viene  de  Dies  y  que  únicamente  se  confiere 
al  hombre  como  un  don  gratuito;  lo  cual  hizo  decir  al  Pro- 
feta dirigiéndose  á  los  ídoloi»:  «Decidnos  lo  que  será,  para 
que  conozcamos  que  sois  dieses.» 

Procederemos  ahora  &  desmostrar  exactamente  las  pro- 
fecías que  han  sido  cumplidas  literalmente  en  la  persona  de 
Je-u  Cristo.  «Hó  aquí  dice  el  Profeta,  que  una  virgen  con- 
cebirá y  parirá  un  hijo,  y  ademas,  que  Betlehem,  seria  el 
lugar  de  su  nacimiento,  y  Ej i pto,  donde  permaneció  oos 
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8110  padres,  el  lugar  de  donde  seria  llamado  y  volvería  á 
Nazareth,  porque  fué  escrito  «ijue  «eria  llamado  Nazare- 
no.» El  cabalgó  ea  Jer«i»Hlera  gobr^  un  pollino,  etc»  Y 
también  dice  el  Profeta:  «Bl  será  »fligi(ío  y  despreciado; 
será  un  hombre  dH  tri9t^'za9,  y  conocido  con  padecimien- 
tos; «era  conducido  como  un  cordero  al  matadero,  y  como 
ovejfi  muda  ante  sua  trasquiladores,  no  abi irá  su  boca;  en 
su  humillación,  su  juicio  SHfá  quitado,  y  quien  OeclararA 
su  generación,  porque  pu  vida  será  quitada  de  la  tierra.  El 
fué  herido  por  nuestras  transgresiones,  y  por  sus  azotes  so- 
mos curados;  él  fué  contado  entre  los  transgresore»;  y  él 
hizo  su  sepultura  con  el  rico.»  Ni  uno  de  sus  huesos  fué 
quebrantado;  divi<iidofl  fueron  sus  vestidos;  sobre  su  túni- 
ca echaron  suerte^;  'e  dierotí  á  lieber,  liiel  y  vinagre;  lo 
traicionaron  por  treinta  mone'^as  de  plata;  y  finalmente, 
cuando  falleció,  qtn^dó  ^n  el  sepulcro  ha-^ta  el  tercer  dia,  y 
entonces  se  levantó  triunfante,  sin  haber  experimentado 
corrupción.  Ahora  bien,  benévolo  lector,  habéis  acompaña- 
do  en  todos  sus  pa^os  á  nuestro  divino  Redentor,  durante 
su  permanencia  eu  la  carne,  e^  decir,  durante  todo  el  pe- 
riodo de  su  existencia  material  y  habréis  sentido,  sin  du- 
da, cruentos  dolores  al  recordar  las  circunstancias  ra''ticu- 
lares  de  su  vida,  paHÍon  y  muerte,  tales  como  ocurrieroa 
fielmente. 

Vuestra  historia  no  puede  ser  mas  clara,  que  la  que  los 
Profetas  publicaron  sobre  El,  cientos  de  años  antes  de  que 
hubiera  nacido.  Hay  una  cosa  que  seria  bueno  que  obser- 
vásemos, respecto  &  la  manera  como  los  Apóstoles  inter- 
pretaban las  profecías  y  es  ésta:  ellos  í^implemente  las. ci- 
taban y  referían  ó  recordaban  su  cumplimiento  literal.  Si- 
guiendo este  sistema,  tuvieron  gran  poder  y  aptitud  para 
edificar  los  corazones  del  pueblo,  en  las  sinagogas  de  los 
judíos,  con  pruebas  de  tal  modo  convincentes,  que  los  mas 
incrédulos  y  obcecados,  tuvieron  que  admitir  que  el  supues- 
to impostor  á  quien  hablan  crucificado  tan  injustamente, 
era  naifa  menos  que  el  Mesías  verdadero,  vaticinado  tanto 
tiempu  antes  por  los  profetas.  Pero  si  hubieran  tenido  ios 
apóstoles,  la  peregrina  ocurrencia  de  espiritualizarlo  todo  y 
darle  una  explicación  incierta,  como  los  maestros  de  nues- 
tros dias,  todo  hubiera  sido  entre  ellos  incertidnmbre  y 
duda  y  cualquiera  demostración  hubiera  sido  superfina  en 
el  mundo. 

Habiendo  echado  una  ojeada  sobre  los  Profetas  del   An- 
tiguo Testamento,  conoeruientemente  &  las  profecías  y  su 
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cumplimiento,  y  habiendo  á  la  vez  mostrado  claramente 
cjíie  ningún  otro  niaa  (\ue  un  cumplimiento  literal,  era 
Jj  (^UH  contenia",  elad  ^eisario  piie  le  pretjnntarnoH,  si  a^a- 
BO  el  ini-mo  mudo  de  interpretación,  es  aplicable  á  laa  pre 
dicciontscontenidift  en  el  Nnevo  Teetamento.  Con  ente  fin 
vamoa  pues  á  cilar  algunos  de  los  mas  importantes  ejem- 
pIoH  de  profe-ía  contenidos  en  el  Nuevo  Tenfamento;  des- 
pués de  lo  cual,  nos  prepararemos  á  penetrar  en  el  vasto 
campo  de  lo  futuro.  Uua  «le  las  rnjís  notables  profecías  en 
ios  escritos  sagrados  es  referida  por  Lúeas,  c.  XXI.  y  20  24: 
«Y  cuando  viereis  á  Jerusalem,  cercada  de  ejércuos,  subed 
entonces  que  su  destrucción  ha  llegado.  Entonces  los  muw 
estuvieren  en  Judea,  huyan  á  los  montes;  y  los  que  estu- 
vieren eD  medio  de  ella,  vayanse;  y  ios  que  en  las  otras  re- 
giones, no  entren  en  ella.  Porc^ue  estos  son  dias  de  ven 
gauza,  para  que  sb  cumplan  todas  las  cosas  que  están  es- 
critas. Mas,  ¡  iy  <le  las  preñadas  y  tie  laa  que  crian  en  aque- 
llos <Jia-!  porque  habrá  aoretura  grande  sobre  la  tierra,  é 
jiá  sobre  este  pueblo.  Y  Ciarán  á  filo  de  f'spada,  y  será» 
llevados  cautivos  por  todas  las  naciones,  y  Jeru-alem  será 
holldda  de  loa  GenliUs  hasta  que  los  tiempos  de  los  Genti- 
les íeau  cumplidos  »  ICs'a  profecía  envuelve  el  destino  de 
Jerusalem,  de  su  temido  y  de  toda  la  Dación  judía,  al  me- 
nos por  espacio  de  ochocientos  años. 

Al  cabo  de  setenta  años,  el  ejército  de  loa  Romanos  si- 
tiaba á  Jerusalem,  ^ntoncea  los  discípulos  recordaron  la 
amonestación  que  les  había  sido  hecha  por  su  Señor  y  Maes- 
tro cuarenta  años  antes,  y  huyeron  á  las  montañas.  La 
ciudad  de  Jerusalem  fué  tomada  de8i)ue3  de  un  largo  y  pe- 
noso sitio,  en  el  cual  los  Juiiíos  sufrieron  los  rigores  del 
hambre,  de  la  peí'ta  y  de  la  guerra,  llenándoseles  las  casas 
de  uauertos,  por  falta  de  lugar  donde  sepultarlos,  mientraa 
que  las  mujeres  devoraban  á  sus  propios  hijos;  por  carecer 
de  todo  lo  necesario.  En  este  conflicto  murieron  cerca  de 
niillon  y  medio  de  Judíos,  a<lemasde  los  que  fueron  hecho» 
cautivos.  Bu  país  fué  arrasado,  su  ciudad  quemada,  su  tem- 
plo dtstruíilo  y  sus  miserable-^  restos  esparcido?  fuera  entre 
todas  la'í  naciones  de  la  tierra;  en  cuya  triste  situación  han 
continuado  así  desde  entonces,  siendo  arrojados  de  una  na- 
ción á  otra,  y  muy  araenudo  acuitados  falsamente  de  los 
peores  crímenes,  por  los  cua'es  hnn  sido  desterrados  y  eus 
bienes  confiscados.  Sí,  ellos  ban  í-ido  comunmente  reputa- 
dos como  proscritos  entre  las  diversas  naciones;  las  plantas 
de  sus  pies,  no  han  hallado  reposo,  y  ellos  en  ñu,  han   ve- 
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nirlo  á  ser  el  rechiflo,  la  mofa  y  el  apodo  de  iodo  el  mundo: 
y  la  emente  dice  Heñaláiidoles  con  a(i»riiracioi):  «Este  f'S  el 
pueblo  <lel  Señor,  que  ha  sido  a»*roJHd()  de  su  propia  tierra.» 

Durante  todo  este  tiempo  loa  Gentiles  han  poseído  la  tier- 
ra de  Canaan,  y  hollado  bHJo  lo-»  pies  la  Hanta  cindati  donde 
8U3  abuelos  adoraron  al  Señor.  Sin  embargo,  en  enta  larga 
cautividad,  los  Judíos  nunca  han  perdido  de  vista  las  pro- 
mesas concernientes  á  su  restaura'jior!.  Sus  ojos  han  vela- 
doy  desfallecido,  suapiramio  por  el  desea  todia,  en  que  pue- 
dan poseer  otra  vez  la  bendita  herencia  que  les  fué  legada 
á  sus  antepasados;  y  levantar  otra  vez  su  ciudad  y  su  tem- 
plo, restablecer  su  sacerdocio  y  adorar  á  Jehová  como  en  los 
antiguos  dias.  Y  á  <lecir  verdad,  ellos  varias  veces  han  in- 
tentado ya  volverse  ft  reunir  en  Jerusalem,  pero  todos  sus 
proyectos  se  les  han  fustratlo  t-iempre;  porque  es  un  decre 
to  inmutable  <le  Dio^,  que  Jerusalem  ha  de  ser  hollada  por 
los  Gentiles,  hasta  que  los  tiempos  de  los  Gcintiles  hayan  de 
ser  cumplidos.  Acerca  de  esta  prolongada  disoersiou,  tan- 
to Mcisé-J  como  los  dema=i  piofetas  han  ewcrito  con  mucho 
clari<ia'l;  en  efecto,  Moisés  aun  hace  particular  mención  de 
que  las  madres  habiKn  de  comerse  secretamente  á  sus  pro- 
pios hijos  durante  el  sitio,  y  en  los  apuros  con  que  sus  ene- 
migos los  sitiarían  en  todas  sus  puertas.  Cualquiera  que  le- 
yere el  capítulo  23  del  Deuterouomio,  verá  allí  la  historia 
de  la  decadencia  de  los  Judíos,  prediciía  por  MoiséH  con  to- 
da la  claridad  que  caracteriza  á  la  historia  de  los  aconteci- 
mientos pasados,  y  todo  esto  miles  de  años  antes  de  su  cum- 
plimiento. 

Ef>  seguida  hallamos  los  Actos  de  los  Ap<53toles  c.  XXI, 
V,  10.  11  un  pasaje  donde  un  profeta  llamado  Agabo  lon»ó 
el  ceñi'lor  de  Pab'o  y  atándose  b^s  pies  y  manos  dijn:  E«<to 
dice  el  Espíritu  fcíanto:  al  varón  cuyo  es  este  ceñi<ior,  así  le 
atara  I  los  Judío*»  en  Jerusalem,  y  le  entregaráti  en  manos 
de  los  Gentiles."  El  cumplimiento  de  esta  predicción  se 
bieM  sal)ido  para  que  necesite  de  su  descripcií)n. 

Vamos  ahora  á  exa'iiinar  una  profef^ta  de  Sin  Pablo,  re- 
ferida en  la  2*  Epístola  á  Timoteo  o.  IV,  v.  3.  4.  "Porque 
vendrá  tiempo,  dice,  cuando  no  sufrirán  la  sana  dofítrina, 
antes  tenieinlo  comezón  en  las  orej»»,  se  amontonarán  maes- 
tros que  les  hablen  conforme  á  su-*  mismas  concupicenoias. 
Y  así  apartarán  <ie  la  venlad  el  oído,  y  se  volverán  á  las  fá- 
bulas." Esta  profeíría  ha  sido  cumplida  al  pié  de  la  letra; 
V^ues  que  S'í  aplica  perfectamente  á  to<ios  esí  s  maestros  de 
religion  q«ie  se  han  levantado  desde  aquel  dia  hasta  la  fts- 
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cha,epcpptoaquelIoflq!iehan  BidocomieionadosrlirectBinen- 
te  por  revelación  é  ini^pirados  por  el  Espíritu  Sanio.  Pero 
para  CO  11  vencer  al  lecHordesu  cabal  cumplimieuto,  nos  bae- 
taaolamenle  ^eRa'arle  áesa  turba  de  eact-rdotea  del  dia  que 
predi*  an  por  paga,  y  docrnatizau  por  dinero,  y  cuya  auto- 
ridad la  ban  recibiilo  de  otros  horubres  coiiipafíeros  suyos 
por  favoritismo,  recomendación  6  cítmi  adrazgo;  y  por  lo 
que  baee  á  las  fábulas  &  que  han  vuelto,  bástenos  solamen- 
te  mencionar  su  absurdo  sistema  de  espiritna'izacion  é  in- 
terpretación pr!va<ia,  á  que  denominan  teología  y  sus  erró- 
neas predicataa  con  que  aturden  nuestros  <4do8  desde  el  pul- 
pito y  su  pretendida  pren^a^eligio•a  tara  demostrar  incon- 
cusamente la  reali^a^^ion  de  aquella  pn  fecía  de  8»n  Pablo. 
Man  hay  aún  otra  profecía  del  njismo  Pablo,  que  merece 
nuet-tra  atención,  por  f er  muy  pr<»pia  á  ilustrar  el  tiempo 
en  que  vivimos;  y  que  se  encuentra  en  los  cinco  primeros 
versículos  del  III  cap.  do  la  2*  Epist.  &  Timoteo;  dice  así: 
«E><to  empero,  nnbe  que  en  los  últimos  días,  veDdrán  tiem- 
pos trabajosos.  Porque  habrá  hombres  amadores  de  sí  mis- 
mos, avaros,  jactanciosos,  soberbio-*,  blanfeioos,  desobedien- 
tes á  sus  padres,  ingratos  é  impuros.  Sin  afecto  natural, 
desleales,  calumniadores,  incontinentes,  cruele».  aborrece- 
dores  de  lo  bueno,  traidores,  temerarios,  hincha  los,  ama- 
dores de  placeres,  mas  bien  que  amadores  de  Di<  8.  Tenien- 
do la  apariencia  de  piedad,  mas  netrando  la  eficacia  de  ella, 
á  los  tales  también  evita.»  Por  el  último  verhíoulo  de  esta 
cita  vemos  con  admiración,  que  esta  suma  de  treirien<ia 
íTupiedad,  se  aplica  á.  los  profesores  tita  religion  SOL  A.- 
Mti^NTE;  esto  es  que  este  iteoia  ser  el  carácter  distintivo 
de  los  que  se  llaman  á  sí  mismos  parteas  cristianas  de  la  co- 
mún i  dad  en  los  últimos  días.  No  hay  que  sobresaltarse, 
benévolo  lector,  nosotros  no  hacemos  la  aplicación  sin  dar 
)a  prueba  positiva  del  asunta,  á  fin  de  recordar  que  los 
pseudo-profesores,  no  tienen  la  menor  forma  de  piedad, 
RÍuo  por  el  contrario,  que  ellos  reasumen  los  impius  ca 
ractéres  ya  mencionados,  teniendo  una  forma  de  pie- 
dad, negando  el  poder  de  ella  Pero  si  acaso  dudáis  del 
testinrioMio  de  Pablo,  subr«  este  asunto,  mirad  á  vuestro  al- 
redeílor  y  examina»!  por  v<»sotr<)8  iitinmos.  «Por  »us  frutos 
1«  8  C'Miorereis  n  Nueslfo  cor»Z'ni  está  transido  de  dolor, 
cuando  escrihimos  esta  obra.  Mas  ¡ny!  hemos  llegado  ya  a 
este  punto;  el  espíritu  de  vertia«i  ha  descorrido  el  velo  de 
ia  oscuridad  en  estos  últiruon  dias,  para  presentarnos  la  vi- 
sion de  uo  pueblo  postergado,  de  uua  ighsia  apóstata,  col- 
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mada  de  toda  especie  de  abominaclouea,  y  despreciando 
ademas,  aquellaa  que  sea  buena'^;  mientras  que  á  ella  do  le 
queda  d!  la  luenor  forma  de  piedad,  tieiei^ando  el  poder  de 
JDios:  que  tiene  que  residir  fijamente,  al  iado  delainspira- 
ciou  directa  y  de  loa  dones  sobrenaturales  del  Espíritu  que 
siempre  caracterizan  á  la  verdadera  Iijlesla  de  Cristo.  ¿Era 
por  esto  solamente,  por  lo  que  el  riaoto  Espíritu  abría  la 
vista  de  loi  hombres  sautos,  &  los  acontecimientos  de  los 
tiempos  increados,  para  que  pudiesen  C'^>ntemplar  Jai  glo- 
rias mauiñestas  de  los  últimos  días?  ¡Oh!  vosotros  Profe- 
tas y  Apóstoles,  vosotros,  hombres  santos  de  la  antigüedad, 
qué  tenéis,  pues,  si  os  detenéis  aquí?  si  vuestra  vision  pro- 
fétioa solamente  se  extiende  en  el  curso  del  tiempo  para  el 
año  presente?  Ay!  vosotros  habéis  llenado  nuestras  men- 
tes de  tristeza  y  desesperación:  á  los  Judíos  los  habéis  amo- 
nestado en  aflicción  y  tinieblas,  lejos  deque  sus  corazones 
hubieran  poseído  lo  que  es  más  querido  sobre  la  tierra;  su 
patria  está  desolada,  y  su  ciudad  y  templo,  yacen  entre  las 
ruinas,  y  ellos  viven  aOla  sin  conocer  al  Mesías  verdadero. 
Ijos  Qentiles  después  de  participar  de  la  raíz  y  fertilidad 
del  ramo  de  oliva,  emblema  de  la  paz,  y  habiendo  caído, 
por  el  mismo  ejeuiplo  de  incredulidad,  han  venido  á  que- 
dar sin  frutos,  muertos,  arrancados  de  las  raíces,  sin  nin- 
guna forma  de  piedad,  mientras  el  poder  que  caracterizaba 
&  la  antigua  iglesia,  ha  huido  de  entre  los  hombres.  ¿E^^ta 
es  la  consumación  de  todas  vuestras  labores?  Por  esto  de- 
bemos de  investigar,  afanarnos,  desfallecer  y  morir?  Des- 
cansamos para  contestar:  si  tenéis  todavía  una  palabra  de 
consuelo,  en  vue^^tro  seno,  concerniente  á  lo  futuro,  hablad 
prontamente,  &  fín  de  quo  nuestras  almas  no  desfallezcan 
en  este  oscuro  valle  de  tristeza  y  desesperación. 


CAPITULO   II 

SOBRE    EL   CUMPLIMIENTO   DE   LA   PROFECÍA 
AÚN  FUTURA. 

¿Q,ué  es  la  Profecía  sitióla  Historia  invertida? 

Habiendo  aclarado  y  suministrado  suficiente  número  de 
pruebas  deque  las  profecía'*  has.ta  ahora,  se  han  cumplido 
literalmente  6  lo  que  es  lo  mismo  al  pié  de  la  letra,  espeía- 
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mos  que  el  Jeotor  nunca  perderá  de  vista  la  nriijinfia  repía 
con  respecto  á  aquellas  que  atín  eí-tán  por  cumplirse.  Y, 
mientras  pernrianecemos  en  pié  al  umbral  de  lo  futuro,  con 
ios  prodigios  de  los  tiempos  venideros  que  se  def-arrollar»  á 
nuestra  vista,  preí^entsndo  arite  nuestra  mente  admirada 
Jas  más  conmovedoras  y  maí;estuopa«'  escenas,  las  ti\(>3  no- 
tables revoluciones,  las  máH  extraordinarias  destrucciones', 
así  como  también  la^^  nnáa  milaarrosas  ostentaciones  del  po- 
dfr  y  magestad  de  Jehová,  en  Su  grran  restatiraeion  de  la 
prolongada  dispersion  del  pueblo  de  su  alianz*.  congrega- 
do de  las  cuatro  partes  del  mund<':  sí,  mientras  tales  esce- 
nas, decimos,  se  desarrollan  ante  nuestra  vista  palmada  ríe 
a'íombro  y  de  admiración,  prosternémonos  ante  el  gran  Yo 
Soy.  en  el  nombre  <1e  Jesús,  y  oremos  con  fé  pí>r  Su  Espíri- 
tu para  explayar  nuestrís  corazones  é  ilustrar  nuesiras 
mentes,  para  que  podamos  compieixier  y  cr^er  todo  lo  que 
está  escrito,  por  milagroso  que  pueda  ser.  Mas,  ¡oh!  bené- 
V<do  l'ctor,  quien  quiera  rjue  seáis,  ni  no  estáis  pieparado 
para  la  persecución,  6  estáis  desprevenido  á  que  vue-itro 
nombre  sea  desechado  como  malo;  si  no  podeiH  sufrir  ser 
Jlarnado  picaro,  impostor  6  loco  y  at3n  endemoiiiadc:  ó  si 
esítaiH  atado  por  credos  de  hombres  para  no  creer  míís  que 
eso  como  ver<iadf  ro,  haríais  mejor  en  íteteneros  aquí;  por- 
que si  creyésis  las  cosas  escritas  en  la  Biblia,  que  aíju  están 
por  venir,  í)8  veréis  obligados  necesariamente  á  creer  en  loa 
milagros,  signos  y  prodigios,  revelnciones  y  raanifHHtacir» 
nes  del  poder  de  Díoh  aún  más  allá  de  lo  (^ue  pueda  hhber 
sido  atestigr.ado  por  Ia'<  míís  remotas  generaciories;  sí  ten  - 
dreis  que  creer  que  se  dividirán  Jas  aguas  é  I-rael  pagará  á 
pié  enjuto  para  ir  á  su  propia  tierra,  tal  como  lo  hicieron  en 
los  dias  de  Moisés;  pues  no  hay  ningún  hombre  que  haya 
creído  en  la  Biblia  sin  creer  á  la  vez  y  esperar  tan  gloriosos 
acontecimientos  en  los  tíltimos  dias.  Y  ahora  now  aventu» 
raremos  á  decir  que  un  creyente  en  la  Biblia  debía  de  ser 
algo  que  muy  pocos  hombres  en  cualquier  tiempo  han  vis- 
to en  eata  generación,  con  toda  su  pretendida  religion;  pues 
hay  uuagran  diferencia  entre  creer  el  libro  verdadero  cuan- 
do está  cerrado,  y  creer  las  cosas  que  contiene  esfírita».  Aho- 
ra se  considera  en  la  cristiandad  una  gran  desgracia  el  no 
creer  la  Biblia  cuando  está  cerracZa/ pero  cualquiera  que 
pruebe  el  esperimento,  encontrará  Uiayor  desgracia  toda- 
vía, en  creer  que  Jas  cosas  que  tiene  escritas  vendrán  á  ve- 
rificarse infaliblemente.  Y  en  efecto,  nuestra  firme  creen- 
cia se  funda  en  las  cosas  escritas  en  la  Biblia,  y  en  !a  esme- 
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rada  ensefíatiza  de  pllaa,  lo  oual  ea  la  causa  principal  de  la 
perneciioion  que  ^nfriiuos.  Porque  si  se  comprendieran  las 
profecías  y  las  gentes  se  familiarizaran  con  ellas,  viendo  su 
cumplimiento,  las  diferentes  ideas  de  las  sectas  religiosas 
deFE}  arecerian  esparcidas  á  los  euatro  vientos,  y  se  levan- 
taría el  reino  de  Cristo  sobre  sus  ruinas,  mientras  que  el 
actual  conocimiento  de  la  verdad  cubrirá  la  tierra  como  las 
aguas  cubren  la  mar. 

Habiendo  dicho  lo  bastante  por  vía  de  precaución,  si  hay 
algfino  de  nuestros  lectores  tan  atrevido  y  descuidado  de 
ja-t  consecuencias,  que  se  arriesgue  íl  meditar  con  nosotros 
sobre  lo  futuro,  comenzaremos  con  Isaías  capítulo  XI,  ver 
síciilos  11,  12,  15  y  16.  "Y  vendrá  á  acontecer  en  aquel  dia 
que  el  Señor  tornará  á  poner  otra  vez  su  mano,  por  segun- 
da vez,  para  poseer  el  resto  de  su  pueblo  qiie  fué  dfjado  de 
Asiría,  y  de  Egipto,  y  de  Parthia,  y  de  Cush,  y  de  Elara, 
y  <1f»  Sbinar,  y  de  Hamath,  y  de  la«  islas  de  la  mar. 

*'Y  levantará  una  insignia  6  señal  para  las  naciones  y 
reunirá  á  los  desterrados  de  Israel  y  congregará  á  los  dis- 
persos de  Judá  de  los  cuatro  puntos  de  la  tierra." 

"Y  el  Sefior  destruirá  totalmente  la  lengua  del  mar  Egip- 
cio; y  con  Su  soplo  poderoso  sacudirá  Su  mano  sobre  el  rio, 
y  herí  ralo  en  sus  siete  brazos,  y  hará  que  los  hombres  pa- 
sen por  él  á  pié  enjuto." 

"Y  hal)rá  camino  real  para  el  resto  de  su  pueblo,  el  que 
ha  quedado  de  Asirla;  de  la  manera  que  lo  hubo  para  Israel 
el  dia  que  subió  de  la  tierra  de  Egipto." 

Aquí  tenéis,  pues,  que  una  insignia  será  levantada  para 
las  naciones;  no  solaruente  para  los  dispersos  de  Judá,  sino 
tambieu  para  los  desterrados  de  Israel.  Los  Judíos  son  lla- 
mados dispersos,  porque  ellos  están  esparcidos  entre  las  na- 
cioue-»;  mas  la^  diez  tribus  son  llamadas  desterradas,  por- 
que han  sidohechadas  fuera  del  conocimiento  de  las  nacio- 
nes á  una  tierra  por  hí  mismos.  Ahora  bien,  el  lector  recor- 
dará en  su  mente  que  las  diez  tribus  no  han  habitado  en  la 
tierra  de  Canaan  desde  que  fueron  llevadas  cautivas  por 
Shalmanezar,  rey  de  Asiría.  En  el  versículo  15,  se  nos  pre- 
senta el  maravilloso  poder  de  Dios,  que  í^erá  desplegado  en 
la  destrucción  de  un  pequeño  ramal  del  mar  rojo,  llamado 
la  lengua  del  mar  Egipcio;  y  también  la  divÍHÍon  de  los 
siete  brazos  del  násmo  rio,  haciendo  que  pase  el  pueblo  so- 
bre de  él  á  pié  enjuto;  y  para  que  na'iie  deje  de  compren- 
derlo todo  esto  literalmente,  el  versículo  16  dice:  "Y  habrá 
un  gran  camino  para  el  resto  de  su  pueblo,  que  ha  queda- 
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do  de  Asirla,  como  lo  hubo  para  Israel  cuando  subió  de  la 
tierra  de  Egip to.'- 

AhoFH,  tenemos  que  preguntar  Boíamente,  ei  acaso,  pn 
los  dias  de  Moihéa,  el  mar  rojo  fué  literalmente  dividido?  6 
ti  acaso  lo  fué.solamente  en  tígura?  porque  si  así  fué  enton- 
ces así  tendrá  que  ser  otra  vez,  Y  aun  así  se  atreven  6.  de 
oírnos  ios  teólogos  modernos,  que  el  tiempo  de  los  mi'ai^ros 
ha  pasado  ya  para  siempre;  y  aquellos  que  creen  milagros 
en  nuestros  dias,  son  reputados  como  impostores.  6  por  lo 
menos,  como  pobres  é  ignorantes  fanáticos,  y  el  público  es 
amonestado  en  su  contra,  para  que  se  libren  de  ello?,  cual 
de  falsos  maestros  que  engañarían  si  posible  fuera  á  los  mis- 
mos elegidos.  Mas  acerca  de  dicha  restauración  los  profe- 
tas han  hablado  tan  plena  como  repetidamente,  y  por  lo 
mismo  nos  es  suficiente  para  este  objeto,  »)b9ervar  unos 
cuantos  ejemplos  de  los  mas  remarcables,  los  cuales  mos- 
trarán las  circunstancias  mas  particulares  y  Ioh  incidentes 
concomitantes  á  ello,  así  como  también  la  manera  y  los  me- 
dios de  su  cumplimiento.  El  capítulo  16 de  Jeremías,  en  loa 
versículos  14,  15  y  16,  dice:  "Empero,  bé  aquí  vienen 
dias  dice  el  Seflor.  que  do  se  dirá  mas:  vive  el  S^flor  que 
hizo  subir  á  los  hijos  de  If^rael  de  tierra  de  Egipto;  wiiio  vi- 
ve el  Señor,  que  hizo  subir  á  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra 
del  Norte,  y  de  todas  Ja'^  tierras  adonde  los  habia  arrojado; 
y  volverélo*!  á  su  tierra,  la  cual  di  á  sus  padres.  Hé  aquí, 
yo  envío  muchos  pescadores,  dice  el  Señor,  y  los  pencará»»: 
y  después  enviaré  muchos  cazadores  y  los  cazarán  de  todo 
monte,  y  de  todo  collado,  y  de  las  cavernas  de  los  peñascos." 
Ahora  bien,  todo  esto  se  refiere  á  Isirael,  cuyos  hijos,  cuan- 
do deseaban  expresar  la  grandeza  de  su  Dios,  acostumbra- 
ban decir:  "Vive  el  Señor,  que  ha  sacado  á  nuestros  padres 
de  la  tierra  de  Egipto."  Este  dicho,  á  la  vez,  recuerda  á  la 
mente  el  poder  y  loa  milagros  de  aquel  memorable  aconte- 
cimiento y  asocia  con  el,  todo  lo  que  fué  grande  y  mages- 
tuoso,  y  que  fué  calculado  para  impresionar  la  mente  con 
un  temor  reverencial  bajo  un  sentido  vigoroso  acerca  del 
poder  del  Dios  de  Israel.  Mas  ademas  de  nuestro  asombro, 
hay  algo  mas  que  ocurrirá  todavía,  lo  cual,  hechará  en  un 
momentáneo  olvido  todos  los  grandes  acontecimientos  de 
aquellos  tiempos,  y  entonces,  los  hijos  de  Israel  sabrán  que 
flu  Dios  vive  aún,  para  aplicar  sus  mentes  Fobre  aconteci- 
mientos de  fecha  reciente,  que  se  ostentarán  todavía  mas 
gloriosos  y  admirables,  que  lo  fué  el  de  su  salida  de  Egip- 
to.   Entonces  exclamarán,   el  Señor   vive  aún,    pues  el 
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en  el  que,  ba  traído  recientemente  á  los  hijos  de  Israel  del 
Norte  y  de  todos  los  países  adonde  los  había  arrojado,  y  los 
ba  plantado  en  la  tierra  de  Canaan  la  cual  babia  dado  &  sus 
padres.  Con  *  sta  idea  se  a<4ociará  toda  ostentación  de  gran- 
deza y  de  sublimidad,  de  admiración  y  de  pasmo,  entre  tan* 
to,  que  ellos  traerán  &  la  mente  las  revelaciones,  manifes- 
taciones, milagros  y  gracias  de$)orrolladas  al  advenimiento 
de  este  gran  evento,  ante  loa  ojos  de  toda'í  las  naciones*. 

Eu  viata  de  esto,  Jeremías  exclama  en  el  último  versícu- 
lo de  este  capítulo:  "Por  tanto,  hé  aquí  les  enseñaré  de  es- 
ta vez,  enseñarles  hé  mi  mano  y  mi  fortaleza;  y  sabrán  que 
mi  nombre  es  el  Señor." 

Mas  los  medios  puentoa  en  práctica,  para  traer  á  buen  fin 
este  glorioso  acontecimiento,  son,  no  solamente  el  enarbo- 
lar  un  estandarte,  ni  levantar  una  enseña,  como  podemo» 
conocerlo,  cuando  el  tiempo  e-»té  cumplido,  sino  que  ade- 
mas se  necesita  «mpíear  á  loa  pescadores  y  cazadores,  para 
pescarlos  y  cazarlos  por  todas  la«"  montañas  y  cerros,  sacán- 
dolos también  de  las  bendiiiuras  de  las  rocas.  El  lector  de- 
be notar  aquí:  que  no  han  sido  rnaiidado>i  á  Israel  misio- 
neros sin  inspiración,  para  que  le  ens«^ñen  diferentes  géne- 
ros de  doctrinas  y  opiniones  de  homi)res,y  les  hubieran  di- 
cho, que  ya  era  llegado  el  tiempo,  para  que  se  congrega- 
sen. Mas  el  Dios  del  cielo  ha  llamado  actualmente  á  los 
hombres  por  medio  de  una  nueva  revelación  descendida 
directamente  del  cielo,  para  decirles  quien  es  Isra^íl;  quie- 
nes son  los  Indios  de  América  y  como  estos  mismos  In- 
dios son  desceudientes  <ie  Israel,  así  como  también,  don- 
de se  hallan  las  diez  tribus  y  todos  los  restos  diseminados 
de  aquel  numeroso  pueblo. 

ElSeñoresquien  leshadadosu  recadoy  misión,  revistien- 
do los  de  un  poder  celestial  paraejeoutarsugrandeobra,  desa- 
fiando laoposicion  detodos loselementos,  y  todalaoposiciou 
de  la  tierra  y  del  infierno,  combinados  para  su  destrucción. 
Mas  preguntareis,  acaso:  «Como  es  que  el  Señor  ha  comi- 
sionado á  los  hombres,  por  actual  revelación?»  á  lo  que  os 
contestaré  que  es  la  única  vía  que  el  Señor  ba  seguido  en 
todas  épocas  para  enviar  á  los  hombres.  «Ningún  hombre, 
dice  el  Apóstol,  tome  este  honor  sobre  sí,  sino  solo  arjuel 
que  es  llamado  de  Dius,  como  lo  fué  Araon,»  pues  que  en 
efecto,  todos  sabemos  que  Araon  fué  llamado  por  revela- 
ción. 

Ahora  bien,  el  gran  Jehová  nunca  reconoció,  ni  recono- 
cerá jamas  el  sacerdocio  é  ministerio  de  ningún  hombre 
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que  no  hubiera  sido  llamado  por  revelación,  é  inspirado 
corno  en  lo8  dias  antiguos.  Mas  ¡ob!  dirá  el  lector,  «voso- 
tros me  sorpreruleis,  porque  toda  la  turba  de  Ioh  niodernoa 
teólogos  profesar»,  la  opinion  deque  fuera  de  la  Biblia, 
no  puede  haber  ya  ningura  otra  revelación  más,  ni  tainpo* 
CO  inspiración  directa  ó  dones  sobrenaturales  del  espíritu. 
¿Vosotros  los  desecliais  enteramente  á  todos  y  decís  que 
ellos  no  tienen  ninguna  autoridad?»  En  efecto,  os  contes- 
taremos que  nó,  porque  la  Biblia  así  lo  dice,  y  nosotros  so- 
lamente asentimos  con  humildad  á  sus  decisiones,  pues 
que  ellos  no  son  reconocidos  en  ninguna  parte  de  las  Es- 
crituras, sino  tan  f^ólo  como  maestros  á  quienes  la  gente  ha 
amontonado  arbitrariamente,  (y  nótese  que  la  palabra 
amontonar,  no  significa  á  pocos,  sino  á  muchos.)  Y  para 
probar  mas  claramente,  que  Dios  dará  revelaciones  cotí  el 
ñn  de  traer  á  buen  ternrnno  su  glorio-a  obra,  nos  referire- 
mos á  Ezequiel,  cap.  XX,  v.  33  38.  Donde  se  lee:  «Vivo  yo, 
íiice  el  St-ñor  Dios,  que  seguramente  con  uiano  poderosa  y 
brazo  exten<lido,  y  enojo  derramado,  tengo  de  reinar  sobre 
voHotros.  Y  os  eacaré  de  entre  los  pueblos  y  os  llevaré  al 
desierto  y  allí  os  juntaré  de  todas  las  tierras  por  donde  es- 
taréis esparcidos,  con  mano  fuerte  y  brazo  extendido,  y 
enojo  derramado:  y  os  he  de  traer  al  desierto  de  los  pue- 
blos y  allí  litigaré  con  vosotros,  cara  á  cara,  como  litigué 
con  vuestros  padres  en  el  desierto  de  la  tierra  de  Egipto, 
así  litigaré  con  vosotros,  dice  el  Señor  Dios  y  os  haré  pasar 
bajo  la  vara,  y  os  traeré  en  vínculo  <ie  concierto;  y  aparta- 
ré <ie  entre  vosotros  los  rebeldes,  y  loá  quetransgreaau  con- 
tra mí;  «ie  la  tierra  de  sus  destierros  los  sacaré,  mas  r:o  en- 
trarfln  á  la  tierra  de  Israel;  y  sabréis  que  yo  soy  el  8eñor.» 
Observareis  que  esta  promesa  comienza  con  una  <loble 
garantía:  primera  con  un  juramento,  Fívo  ¿/o/  segundo 
con  uíía  seguridad,  seguramente  con  mano  poderosa^ 
etc.  Y  á  la  conclusion  del  mií^mo  capítulo,  para  que  la  gen- 
te no  se  equivoque,  io  cual  es  muy  posible,  exclama:  «lOh 
Señor!  ellos  dicen  de  mí  que  no  hable  en  parábolas-!»  Aquí 
tetiemos  á  los  hijos  de  I^-rrael,  traídos  de  entre  todas  las 
naciones,  con  mano  poderosa  y  biazo  extendi<io  y  c^n  eno- 
jo derramado,  (!oh  vosotras  naciones,  que  os  oporjeis  á  es- 
tas co^as  de  Dios,  precaveoí-!  recíir<lad  á  Faraón  y  apren- 
ded sabiduría)  vedlos,  puep,  traid<  s  al  desierto  del  pueblo; 
y  aüí  el  S^ñor  litigará  con  ellos,  cara  á  cara,  tal  como  lo 
hizo  con  sus  ):  adres  en  el  de-ierto  del  Egipto,  Este  litigio 
caía  á  cara,  nunca  puede  ser  hecho,  sin  revelación,   y  una 
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manifestación  persouul,  tal   como  tuvo  lugar  en  loa  anti* 

giIOH  tieinpofl. 

Ah'^ra  bien,  preguntaMios, ¿fueron  todas  sus  mauifpstacio- 
riei  á  Isra<íl  en  el  tl«9Íerto  meras*  fábulas  para  uosero.oiu- 
preu(iitittH  literalmente?  Si  así  fuera,  así  neria  esta  también; 
por  que  una  seria  precinamente  como  la  otra,  no  parábola, 
Bino  una  gloriosa  reali(iad.  JEI  los  hará  pasar  bajo  la  vara  y 
los  traerá  al  vínculo  del  contrato.  Esto  trae  á  la  mente  la 
nueva  alianza,  tan  frecuentemente  prometida  eu  las  Escri- 
turan, que  seria  iiecho  con  )a  casa  de  Israel  y  con  lacaa  de 
Judá,  al  mismo  tieiupo  que  loa  congregarla  de  su  larga  dis- 
persion. Algunos  supondrán  que  el  nuevo  contrato  qjjecou- 
sistia  en  congregar  á  Israel,  haoia  de  aparecer  en  los  dias 
lie  Cristo  y  <ie  sus  Apóstoles;  pero  Pablo  nos  dice  que  esta 
bn.  toilHvia  f'ituro  en  sus  días.  Ahí  es  qué,  eu  el  capítulo  11, 
V.  25.  26  y  27,  á  lo^  Romanos,  dice:  "que  la  c^-guedad  eu 
parte  á  ajonteoidr»  á  Israel,  hasta  tanto  que  llegase  la  ple- 
nitud de  los  Gentiles,  y  así  todo  Israel  será  salvo;  como  ea- 
t\  escrito:  vendrá  de  Sion  el  Libertador,  y  apartará  d-  Ja» 
Cí)b  la  impiedad,  por  que  este  es  mi  concierto  con  ellos,  cuan- 
do quitare  sus  pecados."  Por  este  texto  venimos  en  conoci 
inieoto  deque  Pablo  colocaba  este  concierto  en  lo  futuro, 
aun  después  de  Ja  restauración  de  Israel,  en  los  últimos 
dias,  cuando  ¡OH  tiempos  de  los  Gentiles  hayan  sido  cum- 
plitios.  Entonces  vendrá  un  Libertador  para  Israel  y  no 
antes,  puesto  que  rechazaron  la  primera  venida  de  aquel 
Libertador.  Y  él  mismo  dice  á  los  Judíos;  *'He  aquí  que 
vuestra  casa  será  desolada,  porque  yo  os  digo:  qne  no  me 
veréis  mas  de  aquí  en  adelante  haa'aqne  diréis:  Bendito 
es  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor.  "  Entonces,  y  solo 
hasta  entonce.^,  será  renovada  la  alianza  con  Israel.  Y  aún 
cuando  los  Apóstoles  preguntan,  diciendo:  ''¿Quieres  tú  eu 
este  tiempo  restaurar  otra  vez  el  reino  de  Israel?"  el  sal- 
vador les  contesta:  que  no  les  era  dado  el  conocer  los  tiem- 
pos y  estaciones  que  el  Padre  habia  puesto  en  su  poder;  pe- 
ro que  ellos  estaban  para  recibir  poder,  y  traer  su  testimo- 
nio, etc.,  lo  cual  fué  tanto  como  decir,  que  el  cumplimien- 
to de  aquella  obra  no  estaba  encomendada  á  los  Apostóle», 
sino  que  llegarla  el  tiempo  determinalo-por  el  Señor  para 
su  ejecución;  y  qiie  entre  tanto  á  ella  no  les  pertenecía  otra 
cosa  que  ir  y  ejecutar  la  obra  que  por  entonces  les  habia  si- 
do Ordena<la. 

También  Isaías,  cap.  LXI  v.  8-9.  hablando  d©  ef<a  alian- 
za nos  dice:  que  haria  que  fuese  conocida  su  simiente  en- 
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tre  loB  Gentiles,  y  8U  linage  entre  las  gente?;  y  que  haria 
que  todos  aquellos  que  los  viesen,  conociesen  que   eran  de 
la  simiente  que  el  Señor  hnbia  bendecido.  Ahora  bien,  no- 
sotros conocenoos  que  efta  es  una  cuestión   que  solamente 
puede  ser  decidida  por  Revelafi'»u,  cual  es  la  de  cerciorar- 
se de  que  los  aborígenes  de  América,   son    ó    no  de  la  es- 
tirpe de  Jacob.  Ad  más,  es  una  materia  de  ba^^tante  incer- 
tidiimbre  el  averiguar  donde  se  hallan    las  diez    tribus.   6 
cuáles  son  ellas;  pero  el  nuevo  contrato,  cuando  aparezca, 
revelará  todas  estas  cosas,  y  desvanecerá  las  tinieblas)   que 
oscurecen  estos  puntos  de  tanta  importancia;  entonces  co- 
noceremos su  simiente  entre  ios  Gentiles  y   su    linage  en- 
tre las  gente«i.  Pero  ¡ah!    cuan    diferente  fué   el  efecto   del 
contrato  heciio  ochocientos  años  hace,  en  sus  efectos  s(  bre 
Inrael;    los  arroja  en  la  increduliíla»!  y    hace  que  todos  se- 
pan que  ellos  eran  la  simiente  que  el  Señor  h a bi a  maWccí- 
do.  Cuantío  el    contrato  haya  sido  renovado  en  estos  últi- 
mos dias,  el  Señor  Ioh  traerá  al  término  del  contrato,  para 
inatiifestárseles  El  mif-mo,  cara  á  cara.  Ma^   permitidme 
que  os  pregunte,  ¿o6mo  hará  Dios  un  contrato  con  el   pue- 
blo en  cualquiera  époc«?  La  respuesta  e&,  comunicándole 
eu  voluíitad,  por  actual  revelación;  porque  sin  ella  hubie- 
ra sido  Imposible,  hacer  un  contrato  entre  las  dos  parte^i. 
Con  el  fin  de  ilustrar  esta  materia,  pongamos  un  ejemplo: 
Bien  sabemos  cómo  se  celebran  loa  convenios  con  cualquie- 
ra persona.  Por  ejemplo,  un  jftven  desea  celebrar  un  con- 
trato matrimonial  ct)n  una  señorita;  pero  se  le  prohibe  el 
derecho  de  revelarle  á  ella  su  intención,  cortando  al  efecto 
toda  comunicación  directa  entre  ellos,  y  así  es  que  un  con- 
venio semejante,  nunca  podría  ser  hecho;  pues  aíl  sucede 
con  el  Omnipotente.  El  nunca  celebra  ningún  contrato  con 
sus  creaturas,  sin  revelaciones;  pues  nunca  lo  ha  hecho  así. 
En  suma,  cuando  El  hace  un  contrato  con  el  pueblo,  que 
lea  concierne  á  todos.  El  incluye  en  el  contrato,  al  sacer- 
docio oficial  y  autoridades,  juntamente  con  las  ordenanzas 
y  bendiciones  que  pertenecen  á  su  contrato,  y  así  tiene  que 
hacerlo  en  estos  tiempos.   Cuando  el   nuevo  contrato  sea 
establecido,  se  organizará  el  reino  de  Dios,    con  todos  sus 
cargos,  ordenanzas,  dones  y  bendiciones  como  en  los  anti- 
guos tiempo!?;  pero  trataremos  de  todo  esto,  con  mas  exten- 
sion, cuando  hablemos  acerca  del  reino  de  Dios. 

Pero,  dirá  el  inquiridor:  ¿qué  necesidad  tenemos  de  la 
renovación  de  un  contrato,  que  nunca  ha  sido  roto?  Sí  el 
Béñor  hace  un  contrato  en  los  dias  delosapóatolesjlamado 
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et  nuevo  contrato,  para  que  habría  de  ser  renovado  aquel 
contrato  otra  vez,  viendo  que  estaba  en  toda  su  fuerza,  has- 
ta que  una  de  las  partea  lo  rompiera?  Esta  ea  una  investi- 
gación demasia  lo  importante,  pt)r  envolver  en  su  decision 
loa  destinos  <le  toda  la  cristiandad;  y  por  tanto,  debemos 
ser  muy  cautos  para  hacer  nuestra  decision  con  toda  clari- 
dad, procurando  á  ia  vez,  que  las  prueban  que  demos,  pue- 
dan ser  fácilmente  comprendidas.  Así  pues,  que  habia  un 
contrato  hec^io  entre  Dios  y  el  pueblo,  en  los  dias  de  Cris- 
to y  desús  Apóstoles,  nadie  io  podrá  negar,  por  consiguiente, 
si  aquel  contrato  nunca  ha  sido  roto,  debe  por  fuerza  perma- 
necer vigente  hasta  hoy,  y  por  lo  tanto,  no  hay  necesitiad  de 
ningún  otro  nuevo,  A-í  pues,  lo  único  que  hhora  nos  falla 
es  probar  que  aquel  contrato  ha  sido  roto,  completamente 
roto.  a,HÍ  que  ya  no  se  halla  en  su  fuerza,  ni  existe  entre 
los  Judíos,  ni  entre  los  Gentiles,  habiendo  perdido  sus  ofi- 
cios, autoridades,  poderes  y  bendiciones,  tanto  que  no  se 
encuentran  en  parte  alguna  entre  los  hombrt^s.  A  fin  pues, 
de  hacerlo  así,  debemos  de  examinar  cuáles  eran  sus  oficios, 
autoridades,  poderes  y  bendiciones,  y  entonces  varemos  sí 
ac»so  son  hasta  ahora  conocidos  entre  los  hombres. 

Vemos,  pues,  que  sus  cargos  eran  los  de  Apóí^toles,  Pro- 
feta^í,  Evangelistas,  Pastores  y  Maestros,  todos  inspirados 
y  puestos  en  la  Iglesia  por  el  Señor  mismo,  para  la  edifica- 
ción de  ios  Santos,  para  la  obra  del  Ministerio  etc.,  y  todos 
los  cuales -tienen  que  continuar  en  la  Iglesia,  donde  quiera 
que  se  halle,  hasta  que  todos  ellos  vengan  á  la  unidad  de 
la  fé  y  á  ia  medida  de  la  estatura  del  hombre  en  Cristo. 

Segundo:  los  dones  del  Espíritu  que  algunos  llaman  so 
brenaturales,  son  los  poderes  y  bendiciones  que  pertenecen 
á  aquel  contrato,  donde  quiera  que  exista,  éntrelos  Judíos 
y  Gentiles,  los  que  tienen  que  durar  tanto  tiempo,  cuanto 
esté  vigente  en  toda  su  fuerza.  Ahora  preguntaremos  ai 
mundo  de  la  cristiandad,  6  á  cualquiera  de  sus  sectas  6 
partidos,  si  acaso  ellos  tienen  Apóstoles,  Profetas,  Evan- 
gelistas, Pastores  y  Maestros,  inspirados  de  lo  alto,  junta- 
mente con  todos  los  dones  y  bendiciones  del  Espíritu  San- 
to, que  pertenecen  al  contrato  del  Evangelio,  porque  de  lo 
contrario,  los  cargos  y  poderes  de  aquel  contrato,  hubieran 
sido  ya  perdidos,  y  debia  de  ser  que  por  Ja  infrac'cion  de 
aquel  contrato,  se  hubieran  perdido,  porque  de  este  modo 
es  como  los  Judíos  perdieron  esos  privilegios,  cuando  pa- 
saron á  los  Gentiles;  y  Pablo  dice  á  los  Gentiles,  en  el  ca- 
pítulo II  de  8U  Epístola  á  loa  Romanos,  que  si  no  peima* 


92  profecías  futuras 

iieoeu  en    la    bondad    de  Díop,  tendrían  que  cner  como  les 
habla  sucedido  á  loa  Judíos  antes  que  á  ellos.  M»8  á  ñu  de 
probar  con  un»  ulterior  demostración,  que  el   ctnitrato  del 
Evanfjelio,  ha  8Í«io  quebrantado  por  Judíos  y   Gentiles,  y 
por  todo  el  pueblo,  aHÍ  como  también  qnn  y**  no   rit?e   con 
toda  su  fuerza,  citaremos  á  Isaías,  c.   XXIV.   v.   1-6:  «Hé 
aquí,  dice,  que  el  Señor  vacía  la  tierra  y  la  desnuda  y  tras- 
torna su  haz,  y  hace  esparcir  sus  moradores,  será  como  con 
el  pueblo,  tal  como  con  e!  sacerdote;    como  con    el   Siervo 
así  con  su  Señor;  como  con  la  criada,  tal  as«í  con   su  ama; 
tal  con  el  comprador,  como  con  el  vendedor;  tal  con  el  pres- 
tamista, cí>mo  con  pu  deudor;  tal  con  el  usurero,  como  con 
el  que  recibe  á  devolver  con  U8ura:  Del  todo  «era  vaciada 
la  tierra  y  enteraniente  «iqueads»:  porq!)e  el  Sefif)r  ha  pro- 
nunciado esta  palabra:  Destruyóle,  cayóla  tierra;  enfermó, 
cfty^i  «I  mundo;  enfermaron  los  altos  pueblos    de  la  tierra. 
Y  la  tierra  ee  inticiorió  bajo  sus   moradores;  porque  tras- 
pasaron las  leyes,  cambiaron  la  ordenanza  y  quebranta- 
ron  el  eterno  contrato.  Por  esta  causa  la  maldición    consu- 
mió la  tierra  y  sus  moradores   fueron    Bsoladon:    por   esta 
rausa  fueron  consumidos  los  habitantes  de  la   tierra  y   se 
disminuyeron  loa  hombres.»  En  estos  pocos  versículos  de>í- 
cubrimos  como  semejante  calamidad  les    aguarda   tanto   ft 
¡í>s  eafierdotes,  como  á  los  pueblos,  á  los  ricos,  como  á  los 
pobres,  siervos  y  libres,  «le  manera  quo  áexcepcion  de  unos 
cuantos  todos  serán  quemados;  y  el  mal  en  que  la  tierra  es- 
tá contaminada  por  sus  mismos  habitantes,  porque  han 
traspalado  las  leyes,  cambiado  la  ordenanza  y  quebrantado 
el  eterno  contrato.  Ahora  nada  de  esto  se  rt-fiere  á  nini^uu 
otro  contrato,  que  al  contrato,  ordenanza  y  leyes  del  Evan- 
geli<;,  hechos  con  el  pueblo  en  tiempo  de  los  apóstoles;  por- 
que aun  cuando  otros  contratos  mas  antipfuos  puedan   ha- 
ber sido  quebrantaíJos;  todavía  los  habitantes  de  la  tierra 
no  han  sido  destruidos  nunca  por  el  fuego,  sino  solamente 
unos  cuantos^,  por  la  infracción  de  algún   previo  contrato. 
Así,  pues,  la'destruccion   predicha  está  aún  por  venir  por 
medio  del  fuego,  tan  literalmente  como  el  a^Mcedel  diluvio 
en  lo»  días  de  Noé;  y  cuyo  fu^go  tiene  que  consumir  nece- 
sariamente tanto  á  los  sacerdotes  como  á  loa  pueblos  de  la 
tierra,  á  causa  de  que  han  quebrantado  el  contrato  del  Evan- 
gelio, con  sus  leyes  yordeiianza8i;óde  otra  manera  tenemos 
que  publicar  una  nueva  edición  de  la  Biblia,  omitiendo  el 
capítulo  24  de  I>^aías. 
Ahora,  pues,  habiendo  planteado  la  cuestión,  esperamos 
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que  el  lector,  verá  la  neceai»lad  de  un  nuevo  contrato,  fi  fiu 
de  salvar  á  los  pocos  que  uo  nean  consuinitlos.  Diliíciiiaie- 
mo8  sufloientemeute  esta  materia  por  uhora,  y  en  segtii'Ja 
volveremos  otra  vez  á  tratar  de  todo  lo  conceriiieute  á  la 
congregación  de  Israel.  O*  agradará,  híii  duda,  volver  íi 
leer  loa  capítulos  36.  37,  38  y  39  de  Ezequiel.  En  el  36.  des 
cubriréis  de^de  luego  uua  promesa,  cual  es  la  de  que  Israel 
tiene  que  volver  de  todas  la^  uacionea  entre  las  que  han  si- 
do diseminados  sus  hijos,  y  ser  llevados  otra  vez  á  la  tierra 
que  Dios  le  dio  á  sus  padre-»;  Jerusalem  tiene  que  volver^e 
á  llenar  de  multitud  de  gente,  y  todas  las  ciudades  desoca- 
das de  Judea  tienen  que  ser  reedificadas,  defendidas  y  ha. 
bitadas;  la  tierra  tiene  que  «er  d'friudida,  labrada  y  t-em- 
brada,  de  manera  que  ellos  (los  hijoí  de  Israel)  dirán:  «E-t- 
la  tierra  que  estaba  desierta  ha  venido  á  ser  como  el  jardiu 
de  Edén.»  «Yo,  el  Señor,  lo  he  dicho  y  así  lo  haré;  y  lo» 
gentiles  sabrán  que  yo,  el  Sefíor,  rfedifico  los  lugares  ar- 
ruinador y  planto  aquello  que  fué  desolado.»  Así  serán  lle- 
nadas las  ciudades  desiertas  con  mullitud  de  gente,  y  cotjo- 
ceráu  que  yo  soy  el  Señor.»  En  el  capítulo  37,  encontrareis, 
después  de  la  vision  de  la  resurrección  de  los  muertos,  que 
el  Profeta  habla  de  las  dos  naciones  que  vienen  á  ser  una 
sola  nación  sobre  los  montes  de  Israel,  y  un  rey  que  viene 
á  ser  rey  sobro  todas  ella«»;  y  cuando  esto  tenga  lugar,  ya  no 
volverán  á  ser  ellos  divididos  en  dos  reinos.  Además  de 
«sto,  el  tabernáculo  del  Señor  estará  con  ellos  y  su  santua- 
rio en  medio  de  ellos  para  siempre.  El  será  para  siempre 
su  Dios,  y  ellos  serán  su  pueblo.»  Y  los  gentiles,  conocerán 
que  yo  soy  el  Señor  el  que  santificó  á  Israel,  cuando  mi 
santuario  estará  en  medio  de  ellos  para  siempre.»  Ahora, 
pues,  es  un  hecho  bien  sabido,  que  Judea  y  las  diez  tribus 
nunca  han  llegado  á  ser  hasta  ahora  unasola  nación,  sobre 
las  montañas  de  Israel,  desde  el  dia  en  que  ellas  fueron  dí- 
vi<lidas  en  dos  naciones. 

Pero  cuando  esto  llegue  atener  verificativo,  aun  los  mas 
obcecados  gentiles  tienen  que  reconocerlo,  y  convencerse 
de  la  existencia  y  poder  del  verdadero  Dios,  tal  como  lo  fué 
Ciro.  Ahora,  bien,  si  los  misioneros  convirtieran  al  mun- 
do, antes  de  que  el  Señor  realizase  esta  gran  obra,  entonces 
ee  le  evitaría  al  Señor  la  molestia  de  hacerlo,  por  sus  pro- 
pios medios,  y  se  evitaría  también  la  molestia  del  cumpli- 
miento de  los  Profetas,  y  la  palabra  del  Señor,  entonces, 
faltarJa,  y  todo  el  mundo  lo  tacharía  de  infidelidad.  Pero 
el  Señor  dice  muy  bien;    «  Mis  caminos  uo  son  como  vnes- 

III 
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tro.-i  cariüinos,  ni  mis  pen  earn  I  en  toa  como  vuestros  pensa- 
mientos.» 1j08  oapítuhiS  XXXVIII  y  XXXIX  no»  presen- 
tan la  perepectiva  de  mucha»  nacioDes  unidas  bajo  una  Bola 
cabeza,  á  quien  el  Señor  tuvo  á  bleu  denominar  Gojr;  Ioh 
que  muutadoB  á  caballo,  y  armados  con  toda  clase  de  arma- 
mento, suben  contra  las  mouiHfiaa  de  Israel,  como  una  íju- 
be  que  cubre  la  tierra;  su  objeto  es  hacer  presa,  arrebafan<lo 
la  plata,  el  oro,  ¡os  ganados,  y  en  general  toda  especie  d« 
bienes  en  grande  abundancia. 

EsJte  es  un  acontecimiento  que  tiene  que  verificarse  des- 
pués de  la  vuelta  de  los  judíos,  y  de  la  reconstrucción  de 
Jerusalem;  en  una  época  en  que  las  ciudades  y  el  paÍM  de 
Judea  estarán  desujantelada^,  í>in  puertas  ni  palizatlas.  Pe- 
ro cuando  ya  esíéu  á  punto  de  gojuzsfar  á  los  Judíos,  y  de 
saquear  el  país,  hé  aquí  la  furia  del  Señor  que  viene  delan- 
te de  su  faz.  y  un  gran  terremoto  es  la  consecuencia,  de  tal 
modo,  que  los  peces  de  la  mar,  y  la^  avfs  del  aire,  y  todo  lo 
que  se  arrastra  8(ibre  la  tierra  y  todos  los  hombres  que  es- 
Ifin  sobre  la  faz  del  mundo,  temblarán  en  su  presencia,  y 
todas  las  pareiles  se  derruml  aran,  y  sucederá  entre  los  de 
aquel  ejército,  que  la  espada  de  cada  uno  se  volverá  en  con- 
tra de  su  vecino,  y  el  Sefior  lloverá  sobre  ello?»,  y  sobre  sus 
bandas,  y  sobre  los  muchos  pueblos  que  ef<tén  con  elUs, 
una  copiosa  lluvia,  gran  granizo,  fuego  y  azufre.  Y  así  se 
honrará  y  santificará  á  loa  ojos  de  muchas  naciones,  y  co- 
nocerán que  El  es  el  Señor;  así  caerán  eu  los  campos  y  en 
las  montañas  <ie  I*írael,  derribándole  Gog  y  todo  su  ejército, 
caballos,  y  caballero?;  y  saldrán  entonces  los  Judíos  á  reco- 
ger las  armas  de  guerra,  tales  como  javalinas,  lanzas,  escu- 
dos, saetas  y  arcos,  y  con  estas  armas  han  de  tener  lefia  pa- 
ra el  fuego  las  ciudades  de  Israel  por  siete  años,  así  que  no 
han  de  corlar  leña  en  los  bosques,  porque  han  de  hacár  fue- 
go con  las  armas  de  guerra;  y  desrojarán  á  loa  que  les  des- 
pojaron, robarán  á  los  que  les  robaron,  y  recogerán  oro  y 
plata,  y  vestidos  en  gran  abundancia.  !Eq  este  tiempo  las 
aves  del  cielo  y  los  animales  del  campo  tendrán  una  gran 
fiesta;  sí,  porque  comerán  hasta  llenarse,  y  beberán  hasta 
embriagarse.  Comerán  la  carne  de  capitanes,  y  de  reyes,  y 
de  grandes  hombres,  y  de  todos  los  hombres  de  guerra.  Pe- 
ro los  Judíos  tendrán  que  desempeñ»r  una  obligación  bas- 
tante térja,  que  durará  nada  menos  de  siete  meses;  y  que 
será  el  entierro  desús  enemigos.  Elegirán  un  lugar  al  Este 
de  la  mar,  llamado  el  Valle  de  los  Pasajeros,  y  allí  enterra- 
rán &  Gog  y  &  toda  su  multitud,  y  le  llamarán  el  Valle  de 
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Hamoii  Qog.  Y  saldrá  el  hedor,  de  tal  modo,  que  tapará  laa 
narices  dtí  los  pasajeros;  a^í  'irapiará  el  país.  «Y  pondré  itii 
gloria  eittre  las  geutes,  y  toda»  las  gentes  verán  el  juicio 
que  sobre  ellos  liice,  y  la  ataño  que  sí)bre  ellos  puse.  Y  <ie 
aquel  dia  eu  adelante  sabrá  la  Cisa  »le  Israel,  que  yo  80i/  Je- 
hová  BU  Dios.  Y  sabrán  las  geutes  que  la  cat'a  de  í>rael 
fué  llevada  cautiva  por  su  pecado;  por  cuanto  se  rebelaron 
contra  mí,  y  yo  escondí  de  ellos  mi  rostro,  y  entregúelos  en 
mano  de  sus  enemigos,  y  cayeron  todos  árcuchillo.  Confor- 
me á  sus  inmundicias  y  conforineásus  rebeliones,  hice  con 
ellos:  y  de  ellos  escondí  mi  rostro.  Por  tviiito,  así  ha  dicho 
el  Señor  Jehová:  Ahora  volveré  la  cautividad  de  Jacob,  y 
tendré  misericordia  de  toda  la  casa  de  Israel,  y  celaré  por 
mi  lían  to  nombre.  Y  ellos  sentirán  su  vergüenza,  y  tí)da  su 
rebelión  con  que  prevaricaron  contra  mí,  cuando  habitaren 
eu  su  tierra  seguramente;  y  no  habrá  quien  los  espante, 
cuando  los  volveré  de  loa  pueblos,  y  loa  juntaré  de  las  tier- 
ras de  sus  enemigos,  y  fuese  tantiticalo  en  ellos  en  ojos  de 
muchas  gentes;  y  t-a^irán  que  yo  so?/  Jehová  su  Dios,  cuan- 
do después  de  haberlos  hecho  patear  á  Jas  gente",  los  junte 
sobre  su  tierra,  sin  que  deje  ninguno  de  ellos.  Ni  esconde- 
ré más  de  ellos  mi  rostro;  porque  habré  derramado  mi  Es- 
píritu sobre  la  casa  de  Israel,  dice  el  Señor  Jehová  » 

Eu  lo  que  aiitei  ede,  vemos  que  las  naciones  Gentílicas 
han  de  llegar  á  conocer  que  la  casa  de  Israel  estuvo  en 
cautiviilad  por  su  iniquidad,  y  que  sou  recogidos  otra  vez 
por  la  mano  de  Dios,  después  de  haber  pasado  por  la  ver- 
güenza de  todas  sus  falta-;  y  la  casa  de  Israel  sabrá  que  fué 
el  Señor  su  Dios  quien  los  hizo  ir  en  cautividad  entre  las 
gentes  y  que  El  fué  el  que  los  recogió  y  los  defendió,  y  que 
no  ocultará  más  su  fí»z  de  ellos,  bíqo  que  derramará  su  Es- 
píritu sobre  el  ios. 

Oh!  generación  ciega  y  deempedernido  corazón,  ¡cuan  cie- 
gas estarán  todas  las  naciones,  que  aun  teniendo  la  Biblia 
eu  la  mano,  cutis plirán  esta  profecía,  sin  conocerla  hasta 
que  caig»  la  destrucción  sobre  sus  cabezatl  Mas  ¿por  qué  es 
esta  ceguedad?  ¡Ayl  es  por  caupa  de  sus  falsos  maestros,  que 
le»  dirán  que  la  Biblia  no  puede  com  prenderse  tal  como  es» 
tá  escrita,  hiño  que  hay  que  espiritualizarla.  Otros  lea  ense- 
ñarán que  estas  profecías  no  pueden  ser  comprendidas  has- 
ta <iU8  se  cumplan.  Si  esie  fuera  el  raíO,  nunca  pudiéramos 
escapar  lo«  castigos  que  predicen,  sino  que  tenemos  (jiue  con- 
tinuar viviendo  eu  la  o^euriciad.  hasta  que  llegue  de  im- 
proviso sobre  nosotros,  limpiándonos  de  la  faz  de  la  tierra. 
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EntoDcen,  ¿dónde  tendríaraos  el  consuelo  de  mirar  háoía 
atrás  y  verla»  cumplitifab?  Pero,  bendito  í^ea  el  Stfior,  que 
nos  ha  dicbo  por  boca  de  Daniel,  que  muchos  irán  de  un 
lado  para  otro,  y  que  el  conocimiento  ha  de  aumentar,  y 
que  el  sabio  comprenderá,  pero  ninguno  de  loa  malvados 
Jo  entenderá.  Y  ahora  preguntamos  ¿  quién  es  más  malo 
que  el  ciego  que  voluntariamente  guía  al  ciego,  y  que  dice 
que  DO  podemos  comprender  las  Escrit'iraí'? 

Zafiarías  en  el  cap.  14  nos  habla  mucho  relativamente  & 
la  gran  batalla,  y  á  la  derrota  de  las  naciones  que  pelean 
en  contra  de  Jerusalem;  y  allí  dice  en  palabras  ciaras,  que 
el  Señor  ha  de  venir  ai  mismo  tiempo  de  la  derrota  de  este 
ejérciU';  6  mejor  dicho,  mientras  que  están  conquistando 
á  Jerusalem,  cuau<lo  ya  han  conseguido  tomar  la  mitnd 
de  la  ciudad,  y  estén  saqueando  bus  caeas,  y  violando  ásu^ 
mujeres.  Entonces  es  cuando  aparecerá  de  repente  e^e  tan 
eeiperado  Mesías,  sobre  el  monte  de  las  0!iva<í,  que  está  un 
poco  al  Este  de  Jerusalem,  para  pelear  en  contra  de  aque» 
lias  naciones  y  librar  á  los  Judíos.  Dice  Zacarías,  el  monte 
de  las  Olivas  se  partirá  por  la  mitad,  del  Este  al  Oeste,  y  la 
mitad  del  monte  se  removerá  bácia  el  Noria,  mientras  que 
Ja  otra  mitad  caerá  hícia  el  Sud,  formando  de  repente  un 
gran  valle,  adonde  correrá,u  los  Judíos  para  librarse  tie 
sus  enemigos,  como  corrieron  del  terremoto  en  los  dias  de 
Uzzias,  rey  de  Judá;  mientras  que  viene  el  Señor  y  tod<  s 
los  Santos  con  El.  Entonces  mirarán  los  Judíos  al  tan  es- 
perado Mesías,  que  viene  con  poder  para  librarlos,  como  lo 
lian  esperado  siempre.  El  destruirá  sus  enemigos,  y  loa  li- 
brará del  peligro  en  el  mismo  momento  en  que  se  hallen 
más  consternados,  estando  casi  entregados  á  sus  enemigos. 
¡Pero  cuál  será  su  admiración,  cuando  a!  irse  á  humillar 
á  los  pies  de  su  libertador,  reconociéndole  por  su  Mesías, 
descubran  las  heridas  que  una  vez  le  fueron  hechas  en  sua 
manos,  pies  y  costado;  y  preguntando,  reconozcan  en  El  á 
Jeaua  Nazareno,  el  r^^y  de  los  Ju«líos,  al  que  por  tanto 
tiempo  depecharon.  Bien  dijo  el  Prof<¿ta:  se  lamentarán  y 
llorarán  aparte  cada  familia,  y  aparte  sus  esposas.  Pero 
gracias  á  Dios  que  acabarán  sus  lamentaciones,  porque  El 
perdonará  sus  iniquidades,  y  Jos  limpiará  de  todas  sus  in- 
mundicias. Jerusalem  será  uria  ciudad  santa  desde  enton- 
ces en  adelante,  y  todo  el  país  se  volverá  como  una  llanu- 
ra dcíde  Geba  á  Rimmon,  y  será  levantada  y  habitada  en 
8u  lugar,  y  los  hombres  vivirán  allí,  y  no  habrá  más  des- 
l^rucciou  de  JerusaUm;  «y  en  aquel  dia  habrá  un  solo  Señor, 
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y  lino  eerá  su  nombre,  y  El  será  Rey  sobre  toda  la  tierra.» 
Juan,  en  el  capítulo  11  de  la  Revelación  nos  dá  mu- 
chos mas  detalles  sobre  este  acontecimiento.  Nos  dice,  que 
después  que  los  Judíos  levanten  la  ciudad  y  construyan  el 
templo,  los  Gentiles  lo  han  de  pisotear  por  cuarenta  y  dos 
meses,  en  cuyo  tiempo  existirán  dos  Profetas  que  pro- 
fetizarán y  harán  grandes  milagros  continuamente.  Apa- 
reciendo como  si  el  ejército  de  los  Gentiles,  se  viera  impe- 
dido de  destruir  y  dominar  completamente  á  la  Ciuda«i, 
mientras  continúen  e.stos  dos  Profetas.  Pero  después  de 
una  gran  contienda  de  tres  afins  y  medio,  consiguieron  al 
fin  la  destrucción  de  estos  dos  Profetas,  conquistando  una 
gran  parte  de  la  ciudad,  entonces,  se  mandarán  presentes 
unos  á  otros  por  causa  de  la  muerte  de  estos  dos  Profefa-; 
no  permitiendo  que  entierreu  sus  cuerpos,  sino  que  los  de- 
jarán en  las  calle»  de  Jerusalem  por  tres  días  y  medio;  en 
cuyo  tiempo  el  ejército  de  los  Gentiles  que  estabacompues- 
to  de  muchas  lenguas,  naciones  y  pueblos,  verán  sus  cuer- 
pos tendidos  en  medio  dn  ta  calle,  mientras  recorerán  la 
ciudad  despojando  á  los  Judíos.  Pero  al  cabo  de  tres  diasy 
medio,  derepenteel espíritu  de  vidadeDiosentraráen  ellos; 
se  levantarán  sobre  sus  pies  y  un  giau  temor  caerá  sobre 
los  que  les  vean.  Entonces  oirán  una  voz  desde  el  cielo  que 
les  dirá:  «Subiil»  y  ascenderán  al  cielo  en  una  nube,  vién- 
dolos sus  enemigos.  Y  después  de  haber  descrito  todo  es- 
to,  viene  después  el  temblor,  de  que  habló  Ezequiel,  y  el 
abrió  el  monte  de  las  Olivas,  de  que  habló  Zacarías.  Juan 
dice:  «En  la  misma  hora  hubo  un  terremoto,  y  cayó  la  ter- 
cera parte  de  la  ciudad  y  murieron  del  terremoto,  siete  mil 
hombres.»  Y  entonces,  entre  las  escenas  que  siguen:  se  oye 
una  voz  que  dice:  »Los  reinos  del  mundo  se  convierten  en 
reinos  del  Señor  y  de  su  Cristo,  y  El  reinará  para  siempre 
jamás. 

Ahora,  después  de  haber  reasumido  la  descripción  de  es> 
tos  grandes  acontecimientos,  tal  como  fueron  esplicados 
por  los  Profetas,  diré  solamente,  que  no  hay  dificultad  en 
comprenderlos,  todos  están  escritos  de  una  manera  clara  y 
perfectamente  inteligible  para  que  se  pueda  esperar  su  lite- 
ral cumplimiento. 

Baste  decir,  que  los  Judíos  se  han  de  recoger  á  su  país  y 
reedificar  á  Jerusalem.  Juas  naciones  se  han  de  reunir  Á 
pelear  en  contra  de  ellos.  Sus  ejércitos  sitiarán  á  la  Ciu- 
dad, y  tendrán  más  ó  menos  poder  sobre  ella,  por  tres  años 
y  medio.  Un  par  de  profetas  Judíos,  por  medio  de  grandes 
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milagros,  les  librará  .i«  ser  completamente  dominador,  l>a«í- 
ta  que  al  fia  los  matarán,  dejando  la  c¡n<la(i  euterauíente  á 
disposi  C'iou  de  su3  enemigos,  por  trta  días  y  inedií»;  ra- 
Bucitaráu  los  <lo8  ProfetiH  y  ascenderán  por  fiu  al  cie- 
lo. Viene  f\  Mesías,  cambia  la  lieria,  derrota  al  ejer- 
cito de  lo9  Gentiles,  libra  á  los  Judíos,  limpia  á  Jerusa- 
lem, destruye  toda  maldad  de  sobre  la  tierra,  resucita  á  los 
Raiitoa  de  entre  los  muertos,  Ion  trae  con  El,  y  empiezi  su 
Reino  de  mil  añoy;  en  cuyo  tiempo  el  Espíritu  Fe  derrama 
feobre  toda  carne;  iiornbresi  y  animales,  aves  y  serpientes, 
serán  perfectamente  inofensivos,  y  la  paz  y  el  conocimien- 
to de  la  gloria  de  Dios,  cubri  rá  la  tierra,  coraf>  (a^  aguas  cu- 
bren la  mar,  y  el  Reino,  y  la  grandeza  del  Reino  bajo  el 
Citólo,  les  será  dada  á  los  SantoH  del  Altísimo. 

Du/aute  estos  mil  años,  Sa'an  será  alado,  y  no  tendrá 
poder  de  tentar  á  les  hijos  de  los  hombres.  La  tierra  se  ve- 
rá libre  de  la  maldición  que  cayó  ssbre  ella,  con  motivo  de 
Ja  tra^gresioM.  LiOs  lugtires  escabrosos  serán  allatiadof-; 
fructificarán  ios  desolados  desiertos;  las  montañas  se  alla- 
narán; hcrán  exaltados  los  vallen;  no  habrá  man  espinas  ni 
cartlos,  sino  que  toda  la  tierra  producirá  con  abundancia 
paia  loH  Santos  de  Dií)8.  Pero  cuando  concluyan  los  mil 
añoH,  Satanás  será  soltado  otra  vez,  é  irá  á  engañar  á  Ia« 
naciones  que  viven  en  las  cuatro  partes  «fe  la  tierrra,  para 
traerlos  á  pelear  contra  el  campo  <le  los  Santos.  Entonces 
tendrá  lugar  la  última  lucha  entre  Dios  y  Satanás,  por  el 
Imperio  de  la  tierra.  Satanás  y  su  ejército,  será  derrotado. 
Y  después  de  todo  esto,  viene  el  fin  «leí  mundo,  la  resurrec- 
ción de  los  malos  y  el  juicio  final.  Entonces  habrá  una 
tierra  nueva  y  un  Cíelo  nuevo,  porque  la  tierra  antigua  y 
el  Cielo  antiguo,  desaparecerán,  esto  en,  serán  cambiados 
de  lo  pasagero,  á  lo  imperecedero,  haciéndose  apropósito 
para  habitación  de  eéres  inmortales.  Entonces  viene  la  Je- 
rusalem de!  Cielo,  mandada  por  Dios,  habien«lo  sbio  reno- 
vada como  Ids  cielos  y  la  tierra.  «Porque,  dice  El,  «hé  aquí 
que  hago  nuevas  todas  las  cofias,»  E>*ta  nueva  Ciudad,  co- 
locada sobie  la  nueva  tierra,  con  el  Señor  Dios,  y  el  Cor- 
dero en  su  medio,  aparece  isér  la  eterna  motada  «leí  hom- 
bre, de  tal  modo,  que  después  de  desear  por  tanto  tiempo  uo 
lugar  al  otro  lu«lo  del  tiempo  y  del  espacio,  como  dice  el 
poeta,  venimos  al  fiu,  á  nuestro  propio  sentido  común, 
viniendo  á  comprender  que  el  hombre  está  destinado 
para  heredar  para  siempre  este  misnjo  planeta,  sobíe  el 
cual  fué  creado  primeramente,  el  que  ha  de    ser  redi- 
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mido,  santificado,  renovado,  purificado  y  preparado  co- 
mo patrimonio  eterno  para  la  inmortalidad  y  vida  eterna; 
con  la  ciudad  santa  por  su  capital,  el  trono  de  Dioa  en  me- 
dio de  ella,  para  el  a-íent,o  de  su  gobierno;  regada  por  un 
rio  de  agua  clara  como  el  cristal,  llamadas  las  aguas  de  la 
vida,  que  salen  del  trono  de  Jebová;  mientras  que  cada  la- 
do estará  adornado  de  árboles  cuya  belleza  nuuca  decae.» 
Benditos  son  los  que  cumplen  con  sus  mandamientos,  pa- 
ra que  tengan  derecbo  al  árbol  de  la  vida  y  entren  por  las 
puertas  en  la  ciudad  »  Entonces  empezaremos  fi  compren- 
der las  palabras  del  Salvador.  «Bien  aventurados  los  que 
guardan  sus  mandamiento^^;  para  que  su  potencia  sea  en  el 
árbol  de  la  vida,  y  que  entren  por  las  puertas  (ie  la  Ciu- 
dad.» Ci>mo  taiwbien  el  canto  que  Juan  oyó  en  el  Cielo,  el 
cual  acaba  as-f:  «Reinaremos  sobre  la  tierra  » 

No  os  sobresaltéis  mi  querido  lector;  suponeos  trasporta- 
doal  Cielo, en  metilo  de  los  redimidosde  cada  nación,  tribu, 
lengua,  y  pueblo,  par^i  unirse  á  ellos  en  sus  cánticos  y 
á  su  gran  admiraeir)n,  todo  el  Cielo  está  lleno  de  alegría, 
pulsando  la  lira  inmortal  en  g<  zosa  anticipación  del  dia 
de  su  Reino  sobre  la  tierra — planeta  ahora  bajo  el  dominio 
de  Satan,  hahita'iion  de  infelicülal  y  miseria,  de  dotxie 
voló  su  alegre  espíritu,  despidiéndose  de  él  para  siempre 
como  suponíais.  Qiizas  «e  admire  por  un  momento  y  se 
pregunte  á  hí  mismo.  *'Por-]ué  no  habré  obio  la  canción  de 
este  tema  entre  las  iglesias  de  la  tierra?  Bi^n,  amigo  la 
contestación  seria  porque  vos  habéis  vivido  en  una  época 
en  que  la  gente  no  comprendió  las  Escrituras.  Abraham 
os  hubieradicho.  que  hul)ieseisleido  la^  promesas  queDios  le 
hizo.  Gen  XVIII  S,  donde  Dios  no  solamente  le  prometió 
el  país  de  Canaan  para  fíus  descendientes  por  pose^iion 
eterna,  kíuo  también  para  él  mismo.  Después  podiafs 
haber  leído  el  testimonio  de  Esteban,  Hechos  Vil.  5,  por 
donde  os  hubierais  asegurado  de  que  Abraham  nunca  he- 
redó la'i  cosas  prometidas  sino  qué  estaba  esperando 
todavía  el  resucitar  de  entre  los  muertos  y  ser  llévalo  al 
país  «le  Canaan,  para  heredarla».  Sí.  dice  Ezequiel,  si 
hubieseis  leido  el  capítulo  XXXVII.  de  mis  profecía?», 
hubieseis  encontrado  una  prueba  positiva,  de  que  Dioa 
abriría  la^  sepulturas  de  todos  los  de  la  casa  de  Israel,  que 
hablan  muerto,  y  recogería  sus  huesos,  y  los  pondría  juntos, 
cada  uno  en  su  propio  lugar,  y  aun  los  vestiría  otra  vez 
con  carne,  nervios,  y  piel,  y  pondría  Su  Espíritu  en  ellos, 
y  viviríat»;  y  entonces,  en  lugar  de  ir  al  cielo,  serian  lleva- 
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dos  al  país  de  Canaan,  el  que  les  dio  el  Señor;  y  le  hereda- 
rían. Pero,  asombrado  todavía,  podríais  ir  á  Job;  el  que 
sorprendido  de  encontrar  una  persona  que  no  conoció  ijn 
pnnto  fan  claro  exclaraaria:  ¿Nunca  leísteis  mi  Capítulo 
XrX.  desde  el  veri-ículo  23  al  27,  donde  declaro  que  qui»ie- 
ra  que  mis  palabras  estuvieran  escritas  en  un  libro,  cuando 
digo  qtie  mi  fie  lentor  estará  sobre  la  tierra  en  el  último 
di»;  y  que  yo  le  veré  en  la  carne  por  mí  mismo  y  uo  por 
ntrí)  ai^'uno,  aunque  los  gut^anos  destruyan  este  cuerpo?" 

Y  David  el  dulce  cantor  <le  Israel,  os  llamará  la  atención 
en  t-u  Salmo  XXXVII,  donde  declara  repetidamente,  quo 
los  humildes  heredarán  la  tierra  jara  siempre,  después 
qtie  los  mulos  sean  dentruitlos  de  sobre   la   faz  de  la  tierra, 

Y  por  ú'tirno,  para  concluir  la  cue8ti(»n,  la  voz  del  Salvador 
caerá  dulcemenie  sobre  nu^8tro^  oidos,  e'i  su  eermon  de  ia 
montañ'i,  deolaraiHlo  enérgicamente  "Bien  aventurados 
Hon  los  humildes  porque  ellos  heredarán  la  tierra/'  A  todo 
lo  que  conteBlareii^:  "Ciertamente  que  he  leido  todo  eso, 
pero  Hiemj>re  ae  me  enseñó  que  no  era  eso  lo  que  sigoifica- 
ím,  por  tanto  nunra  lo  pude  comprender  hasta  hoy.  De- 
jüduie  ahora  que  vaya  y  diga  á  Ja  gente  las  maravillas 
que  he  visto  de8<)e  mi  llegada  al  Cielo,  simplemente  por 
haber  oído  un  corto  canto.  Porque  ciertamente  que  he  oído 
dt  soribir  en  la  tierra  muchas  de  las  glorias  del  Cielo,  pero 
nuríca  pensé  en  Ih  alegrín  que  les  produciría  la  idea  de 
volver  á  la  tierra."  Dice  el  Salvador,  "ya  tienen  á  Moisés 
y  á  los  Profetas,  si  no  los  creen,  tampoco  creerán  á  uno  que 
se  levantare  de  entre  los  muertos." 

Volvamos  á  la  tenida  del  Mcíias,  á  la  introducción  de 
aquel  glorioso  dia,  llamado  el  Milenio,  6  descanso  de  mil 
años.  Vemos  por  las  profecías  que  hemos  leido;  primero, 
que  aquel  glorioso  dia  empezará  por  la  venida  personal  del 
Crinto,  y  la  resureccion  de  todos  loa  Santos;  segundo,  que 
todos  los  malvados  serán  destruidos  de  sobre  la  tierra,  por 
loa  abrumadores  juicios  de  Dios,  y  por  el  fuego,  &  la  época 
<le  su  venida,  de  tal  modo  que  la  tierra  se  limpiará  por  el 
fuego  de  sus  malvados  habitantes  tal  como  se  limpió  otra 
vez  por  el  agua;  cuyo  fuego  quemará  á  los  sacerdotes  lo 
mismo  que  al  pueblo:  todos,  falvo  unos  cuantos  serán 
quemados.  E-^ta  quemazón  se  refiere  mas  particularmente 
á  Ja  Iglesia  apóstata,  que  á  los  |  aganos  ó  á  los  judíos,  á 
quienes  ahora  están  tratando  de  convertir.  ¡Ay  de  vosotros 
Gentiles!  que  os  llamáis  el  pueblo  de  Dios,  y  habéis  hecho 
de  ningún  efecto  Jas  leyes  de  Dios  con  vuestras  tradicio- 
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nep;  porque  en  vano  clamáis,  Señor,  Señor,  y  no  haoeiB  lo 
qtieJe*U3  09  nnaniia;  en  vano  le  adoráis  enseñando  por 
«locfriiia  niauciantiientos  de  hí)mbre8.  He  aquí  que  la  espa- 
da de  la  venganza  está  peridieníe  pobre  vosotros  y  cooio  no 
o=í  arrepintáis,  pronto  caerá  sobre  vuestras  cabezas  y  será 
mas  tolerable  en  aquel  dia  para  loa  Judíos  y  Paganos,  que 
para  vosotros.  Vosotros  os  alabais  de  que  el  glorioso  «lia 
anunciado  por  los  Profetas  será  traído  á  efecto  por  vues- 
tras invenciones  DQodernas  y  planfs  monetarios,  tal  como 
los  habéis  inventado,  para  convertir  á  los  Judíos  y  á  loa 
Paganos  á  las  varias  sectas  que  abor>»  existen  entre  voso- 
tros; pensando  después  eu  gozar  un  Milenio  á  vuestro  mo- 
do tal  como  os  plazca.  Pero  los  Judíos  y  los  Paganos  nunca 
serán  convertidos,  como  puel>lo,  bajo  ningún  otro  plan 
uue  el  sentado  en  la  Biblia  para  la  gran  restauración  de 
Israel.  Y  vosotros  mismo-*  estáis  trabajando  huyy  una 
alianza  falsa,  y  estáis  mao'urando  para  el  fuego  tan  de  prisa 
cuanto  es  posible.  Pero  no  nos  consideréis  como  enemigos 
porque  os  decimos  la  verda  1.  pues  que  Dios  noses  portestigo 
de  que  amamos  vuestras  almas  demasiado  para  ocultaros, 
ninguna  verdad  por  severa  que  sea.  Recordad  que  las  he- 
ridas de  qn  amigo  son  mejor  que  los  beeos  de  un   enemigo. 

Ahora,  sobre  las  señales  de  los  tiempos,  muchas  veces  ^e 
ocurre  preguntar:  «¿cuándo  serán  estas  cosas,  y  qué  se- 
ñales habrá  cuando  venga  ?  »  Muchas  veces  se  nos  pregun- 
ta, si  está  cerca.  Os  contestaremos  á  todos,  de  tal  modo, 
que  podáis  conocer  por  vosotros  mismos  cuándo  se  acerca, 
y  cuándo  está  á  las  puertas,  y  no  dependáis  del  conoci- 
miento de  otros. 

Cuando  veis  el  manzano,  y  todos  los  demás  árboles,  que 
empiezan  á  brotar,  viéndolo  por  vosotros  mismos  enten- 
déis que  está  cerca  el  verano.  Así  también,  cuando  viereis 
grandes  terremotos,  hambres,  pestilencias,  y  plagas  de  to- 
das clases;  la  mar  rompiendo  sus  límites,  y  todas  las  cosas 
en  conmoción;  acongojadas  las  naciones  en  su  perplegidad; 
desanimados  los  hombres  por  el  miedo  y  por  las  cosas  que 
vienen  sobre  la  tierra;  cuando  veáis  señales  arriba  en  el 
cielo,  y  abajo  en  la  tierra,  sangre,  fuego,  y  vapor  de  humo, 
el  sol  vuelto  en  oscuridad,  la  luna  en  sangre,  las  estrellas 
arrebatadas  fuera  de  su  curpo;  cuando  veáis  á  los  Judíos  re- 
concentrándose en  Jerusalem,  y  el  ejército  de  las  naciones 
reunido  en  contra  de  ellos  parala  batalla,  entonces  podréis 
conocer  con  toda  seguridad  que  la  vetiida  del  Cristo  está 
cerca,  está  á  las  puertas.    «En  verdad  os  digo:  esta  genera- 
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cío»)  no  pasará  hasta  que  ee  cumplan  todas  Isa  cosas.  El 
Cielo  y  la  Tierra  pa¡»aráu.  pero  ni  uua  sola  de  las  f  alabras 
que  el  S^'fior  ha  hablado  por  boca  de  sue  Santos  Apóstoles 
y  Profetas,  faltará  » 

Cualquiera  que  atienda  á  las  palabras  de  los  Profetas,  y 
á  los  dichoü  de  Jesucristo,  sobre  este  puiito,  él  mi^rao  se 
convencerá  de  que  todas  Iwa  señalen  dis  que  os  he  hablado 
pstáti  claramente  apuntadas  como  las  señales  de  su  venida. 
Pero  no  obstante  de  que  todo  está  e-^crito,  sti  venida  cogerá 
al  mundo  de  sorpresa,  como  el  diluvio  cogió  á  la  gente  en 
la  épopa  de  N"ó.  L*  razón  e%  porijue  no  comprenderán  á 
los  Profetas.  No  a<lmitirán  sana  doctrina;  sus  oidos  se  han 
Beparado  de  la  verdad,  y  han  vuelto  á  las  fábulas  y  á  la 
mentira,  por  causa  de  falsos  maestros,  y  de  preceptos  de 
hombres;  y  lo  que  es  todavía  peor,  cuando  el  S?ñor  mande 
á  sus  siervos  con  el  Nuevo  y  Eterno  Evaurjelio,  revistién- 
doles con  atrevimiento  para  que  testití  nuen  acerca  de  la 
verdad,  serán  tratados  como  los  siervos  de  Dios,  lo  han  si- 
do antei  de  ellos,  por  las  iglesias  caida«;  cada  iglesia  se  re- 
concentrará más  en  su  creencia  y  se  confabularán  todos  pa- 
ra decir:  «No  hay  necesi<lad  de  estas  cosas  nuevas,  el  anti- 
guolcaminoea  bueno,»  mientras  que  al  mismo  tiemposiguen 
tatitos  diferentes  caminos  como  sectas  hay  entre  ellos,  no 
estando  conformes  mas  que  en  perseguir  y  ejecutar  todo 
género  de  maldades  en  contra  de  los  pescadores  y  cazado- 
res á  quienes  Dios  mande.  Pero  gracias  al  Cielo,  que  hay 
personas  en  todas  las  sectas  que  buscan  humildemente  la 
verdad,  quienes  conocerán  la  voz  de  la  verdad,  y  eeián  re- 
cogidos é  implantados  en  la  nueva  y  eterna  alianza;  y  serfin 
adoptados  en  la  familia  de  Israel  y  reunidos  con  ellos,  y 
hechos  participantes  de  la  misma  aliatiza  de  la  promesa. 
Sí,  tal  corno  Jeremías  dice,  en  el  capítulo  16  de  sus  profe- 
cías: «Los  Gentiles  vendrán  á  tí  desde  los  extremos  de  la 
tierra,  y  dirán,  seguramente,  que  nuestros  padres  hereda- 
ron mentiras,  vanidades  y  cosas  en  las  cuales  no  hay  be- 
neficio,» Pero  así  como  ¡os  Judíos  miraron  con  desden  la 
primera  venida  de  Cristo,  no  comprendiendo  á  los  Profetas, 
pouien«lo  toda  su  esperanza  en  su  gloriosa  venida  en  el  úl- 
timo dia,  cuando  habla  de  venir  para  restaurar  el  reino  á 
Israel,  y  vengarles  de  sus  enemigos,  siendo  quebrintados 
y  esparcidos  por  esta  equivocación;  «sí  los  Gentiles  desde- 
ñarán también  las  profecías  concernientes  á  su  segunda  ve- 
nida, confundiéndolas  con  el  juicio  final,  que  ha  de  tener 
lugar  más  de  mil  años  después.    Pero  con  la  diferencia  de 


profecías  futuras  43 

que  en  lugar  de  causar  esta  equivocación  i  a  caida  «I»*  Ioh  Gen- 
tiles y  eu  tiisperaiori.  Ioh  qiiebr« litará  basta  red uciílofá  poivo. 
¡Oh  herriiauos  mios.  sei^uu  la  carne!  mi  alríia  padece  pnr 
causa  vuestra,  y  si  tuviera  una  viz  íjomío  de  trompeta,  os 
irritaría:  ¡Deapertad,  despertad  y  levantáis  de  vuei-tro  sue- 
ño! porque  ha  líegadoel  tiempo  en  qu»  vuestra  destrucción 
está  &  las  puertas.  «Porque  he  oitio  del  Señor  Dios  de  los 
Ejércitos,  que  la  tierra  eut.'^ra  será  consumida.»  ¡Preparaos 
á  recibir  á  vuestro  Dio-!  Y  otra  vez.  despertad  ¡olí  casa  de 
Israfl!  y  levantad  vues^tias  cal;)ezas,  porque  vue-itra  reden- 
ción se  acerca;  sí,  salid.  Silid,  salid  de  entre  ellos,  recogeos 
á  vue.-^tra  casa  dei»pues  de  vuestra  larga  disper-iou,  levan- 
ta i  vuestras  ciudal^f»;  hí,  salid  de  entre  las  naciones,  desde 
el  uno  al  otro  «-xtremo  de  la  tierra;  Dcro  no  salgáis  de  prisa, 
porque  el  S-ñor  irá  delaute  de  vosotros,  y  el  Dios  de  Israel 
será  vuestra  retaguardia.  Y  finalmerite,  les  diremos  á  to- 
dos, tanto á  los  Judíos  como  á  los  Gentile-:  ¡A^rrepentíos, 
arrepentios!  porque  se  acerca  el  gran  dia  del  Señor;  porque 
si  nosotros  que  somos  hombres,  levantamos  nuestra  voz,  y 
os  llamamos  al  arrepentimiento,  y  nos  odiáis,  ¿qu6  diréis 
cuando  llegue  el  dia,  en  que  los  truenos  hagan  oir  sus  vo- 
ces hasta  los  últimos  extremos  de  la  tierra,  hablando  á  los 
oídos  de  todos  los  vivientes,  y  diciendo:  «Arrepentios,  y 
preparaos  para  el  gran  dia  del  Sefioi?»  Sí,  ¿qué  diréis,  cuan- 
do los  relámpagos  fulgurando  del  Este  al  Oe^te  hagan  oir 
8U8  voces  á  todos  los  vivientes  hacien»lo  temblar  los  oidos 
con  estas  palabras:  ¡  A.rrepentíos,  porque  llega  el  gran  dia 
del  Señor?»  Y  también,  cuando  el  Señor  nos  manoe  su  voz 
desíle  los  Cielos,  diciendo:  «Old,  oh  vosotras  naciones  to- 
das de  la  tierra,  oid  las  palabras  de  aqviel  Dios  que  os  hizo! 
¡Oh  vosotras  naciones  de  la-tierra,  cuántas  veces  quise  jun- 
tar á  vuestros  hijos,  como  la  gallina  junta  sus  pollos  debajo 
de  las  alas,  y  no  quisisteis!  Cuántas  veces  os  llamé  por  bo- 
ca demis  siervos,  y  por  el  ministerio  délos  ángeles,  y  por  mi 
propia  voz,  y  por  la  voz  de  los  truenos,  y  por  la  voz  de  los 
relámpagos,  y  por  la  voz  de  las  tempestades,  y  por  la  voz 
de  los  temblores  y  de  los  terremotos,  y  por  la  voz  del  ham- 
bre y  pestilencias  de  toda  clase,  y  por  el  gran  sonido  de  la 
trompeta,  y  por  la  voz  de  los  castigos,  y  por  la  voz  de  la 
misericordia  todo  lo  largo  del  dia,  y  por  la  voz  de  la  gloria 
y  del  honor,  y  por  las  riquezas  de  vida  eterna,  y  os  hul)iera 
salvado  con  salvación  eterna,  pero  vosotros  no  quisisteis? 
Hé  aquí,  que  ha  llegado  el  dia  en  que  se  ha  llenado  la  copa 
de  la  ira  de  mi  indiguacioo.» 


CAPITULO   III. 

EL  REINO  DE  DIOS. 


«Buscad  el  Reino  de  Dios,n 

Ettte  fué  el  mandamiento  del  Salvador  mientras  estuvo 
sobre  la  tierra,  enseñando  á  los  liijos  de  los  hombres.  Des- 
pués de  haber  dado  una  idea  general  de  las  profecías  pasa- 
das y  futuras,  pasaremos  ft  cumplir  este  mandamiento,  bus- 
cando el  reino  de  Dios.  Pero  antes  de  avanzar,  quiero  avi- 
sar al  lector  que  no  me  acompañe  en  esta  investigación  á 
menos  que  no  esté  dispuesto  á  sacrificarlo  todo,  hasta  su 
buen  nombre,  y  ru  vi<la  misma,  si  necesario  fuere,  por  la 
verdad;  porque  si  llega  á  adquirir  una  vez  la  idea  del  reino 
de  Dios,  ha  de  quedar  tan  deleitado,  que  nunca  mas  que- 
dará satisfecho  hasta  que  venga  íí  ser  un  miembro  del  di- 
cho reino.  Y  todavía  le  ha  de  encontrar  tan  distinto  de 
todo  sistema  oe  religion,  hasta  ahora  establecido  sobre 
la  tierra,  que  se  admirará  de  que  persona  alguna,  con  la 
Biblia  en  la  mano,  hubiera  podido  nunci  equivocar  cual- 
quiera de  e^tos  sistemas  religiosos  de  los  hombres,  con 
el  reino  de  Dios.  Hay  ciertos  poderes,  privilegios  y  bendi- 
ciones, pertenecientes  al  reino  de  Dios,  que  no  se  encuen- 
tran en  ningún  otro  reino,  ni  son  gozados  por  ningún  otro 
pueblo.  En  esto  se  distingue  de  cualquiera  otro  reino  y 
sistema  religioso;  de  tal  naodo,  que  el  deseo  natural  de  la 
imaginación,  de  buscar  el  reino  de  Dios,  después  de  haber 
leni  do  conocimien  to  de  lab  peculiaridades  que  le  coDciernen , 
nunca  puede  equivocarse,  6  encontrarse  dudoso,  cuando  lo 
haya  encontrado.  Pero  antes  de  proseguir  en  nuestra  in- 
vestigación, veamos  el  significado  de  la  palabra,  el  Reino  de 
Dios,  ó  el  sentido  en  el  cual  lo  hemos  de  considerar,  por- 
que algunos  llaman  asi  el  reino  de  gloria  del  Cielo,  y  otros 
llaman  así  al  placer  individual  desús  mismas  almas;  mien- 
tras otros  aplican  este  nombre  al  gobierno  de  Dios,  organi- 
zado sobre  la  tierra.  Ahora  bien,  cuando  hablamosdel  Rei- 
no de  Dios,  queremos  que  se  comprenda  que  significamos 
su  gobierno  organizado  sobre  la  tierra. 
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Laiicéiuouos  ahora  eo  el  ancho  campo  que  tenemos  de- 
lante de  no8otro5i  en  busca  del  Reino.  Pero  detengámonos 
y  cousideremoí-:  ¿Qué  ea  un  reino?  A  lo  que  contestaremos 
que  cuatro  cosas  son  necesarias  para  constituir  un  reino  en 
el  cielo  6  en  la  lierra;  primero:  un  rey;  segundo:  oficiales 
debidamente  caracterizados  para  ejecutar  &U8  leyes  y  cum* 
plir  sus  ordenanzas;  tercero,  un  código  de  leyes  por  el  cual 
han  de  ser  gobernados  los  subditos,  y  cuarto:  subditos  que 
ser  gobernados.  Donde  estas  condiciones  existen  en  su  pro- 
pio orden  y  regularidad,  allí  entá  el  reino.  Pero  en  donde 
alguna  de  estas  condiciones  deja  de  existir;  allí  está  el  rei- 
no desorganizado;  consiguientemente  ha  cüucluid<>,  hasta 
que  se  organizó  de  nuevo,  como  ej'tnba  íínten.  De  oste  mu* 
lio  el  Reino  de  Dios,  es  como  cuakjuiera  otr<»  Reino;  donde 
quiera  que  encontremos  ofioiales  debidamente  comisiona- 
dos y  caracterizados  por  el  S^Ror  juntamente  con  su^  orile- 
nanza-»,  y  leyes  en  toda  su  fuerza,  sin  mezcla  «I^junn  de 
mandamientos  ó  preceptos  de  hombres,  allí  tstá  el  Reino 
de  Dios  y  allí  está  su  poder  manifiesto,  y  allí  *•&  gozan  tu» 
bendiciones  como  en  los  días  de  la  antigüedad. 

Pasaremos  ahora  á  ver  cómo  se  estableció  el  Reino  de 
Dios  en  los  dias  de  los  Apóstoles.  JLa  primera  anunciación 
de  su  proximidad,  fué  hecha  por  un  ángel  á  Zacarías  pro 
metiéndole  un  hijo,  el  cual  iríadelautedel  Key,  preparan- 
do su  camino.  La  segunda  anunciación  fué  á  María,  y  íi 
UHlmente  á  José,  por  un  santoAí)gel,  prometiéndole  el  na- 
cimiento del  Mesías;  mientras  al  mismo  tiempo,  el  Espí- 
ritu Santo,  manifestaba  á  Simeón  en  el  templo,  que  no 
moriria  ha-tla  que  viese  al  Salvador.  Así  es  que,  lodos  es- 
tos, jufítamente  con  los  pastores  y  los  sabios  del  Orienie, 
empezaron  á  regocijarse  con  alegría  indecible,  llenes  «le 
gloria,  mientraH  que  el  mundo  alrededor,  noconocia  el  mo 
tivo  de  su  alegría.  Después  de  esto,  todo  pareció  quedar  e» 
silencio,  liasla  que  Juan  creció  y  llegó  á  ser  hombre,  cuai  • 
do  le  vemos  en  el  des-ierto  de  Judta,  con  una  extraña  y 
nueva  proclama,  clamando:  «arrepentios,  porque  se  acerca 
el  reino  de  los  cíelos,»  bautizaudo  para  el  arrepentimiento, 
diciéodoles  claramente  que  el  Rey  estaba  ya  entre  ellos,  a 
punto  de  establecer  su  reino.  Y  mientras  estaba  adminis- 
trando de  esta  manera,  viene  el  Mesías. y  es  bautiza. lo  y 
sellado  con  el  Espíritu  de  Dios,  que  desciende  sobre  él  en 
forma  de  paloma;  y  poco  después  empieza  El  con  la  misma 
proclamación  de  Juan  diciendo:  «Arrepentios,  porque  el 
Reino  de  Dios  se  acerca.»  Después,  escogiendo  doce  discí- 
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pulo»,  manció  por  todas  las  ciudades  de  la  Jadea,  la  ruístna 
proclainacioi),  «el  Reiuo  de  Dios  se  aeerca.»  Y  después,  man- 
dó otros  solt^nta,  y  otros  setetita,  después  de  estos,  cou  las 
mismas  nuevas,  de  modo  que  todos  (quedaron  bieu  avisa- 
dos 3^  preparados  para  el  Rhíuo  «:|U8  tenia  que  eítablcerse 
entre  ellos.  Pero  cuando  estas  cosas  babiau  producido  el 
efricto  deseado,  causando  una  expectación  general,  mas  e^- 
pecialmeute  eu  el  corazón  «le  sus  discípJilo»,  quienes  dia- 
riamente esperaban  triunfar  sobre  sus  perseguidores,  por 
la  coronación  de  e?te  glorioso  personaje,  naientras  que  ellos 
mismos  estaban  esperando  una  recompensa  por  todos  los 
trabajos  y  sacrificios  que  babian  hecho  por  su  amor,  espe- 
ramio  ser  exaltados  á  alguna  dignidad  cerca  de  su  persona 
¡Cuál  seria  su  «lesengaño,  cuando  vieron  que  su  Rey  fué 
CDgido  y  crucificado,  después  de  haber  sido  mofado,  escur* 
neoido  y  ridiculizado,  triunfantes  de  él,  Judíos  y  Gentileí-! 
Ellos  hubiera'»  muerto  alegremente  en  una  batalla,  para 
verle  colocarlo  sobre  el  trono;  pero  el  someterse  sencilla 
m«nte  sin  pelear,  e:itregaudo  todas  sus  esperanzas,  cayen- 
do en  la  desesperación,  deseendiemlí»  desde  el  entusiasnio 
mas  elevailo,  ft  la  «le^radaaioM  más  baja,  era  mas  de  lo  que 
potlian  buenamente  sop<;rtar.  Sumergidos  en  la  tristeza, 
cada  hombre  se  retira  á  su  red,  ó  ú.  sus  diferentes  oc«u»a 
ciones,  suponiéndolo  todo  concluido;  probablemente  reflec 
sionando  de  e-íta  manera:  «¿Este  es  el  resultado  de  todos 
nuestros  trabajos?  ¿fué  por  esto,  por  lo  que  dejamos  todos 
los  objetos  del  mundo,  nuestros  amigos,  nuestras  caías  y 
CHUipos,  sufriendo  la  persecuí'ion,  el  hambre,  la  fatiga,  y  la 
desgracia?  Y  nosotros  con  fiábanlos  que  El  hubiera  sido  El 
que  hubiera  libertado  á  Israel;  pero  ¡«y!  le  han  asesinado 
y  todo  ha  concluido.  Por  tres  años  hemos  despertado  una 
general  *^xpeclacioa  por  toda  la  Judea,  diciéndoles  que  el 
Reino  df)  Dios  se  acercaba,  pero  ahora  nuestro  Rey  ha 
muerto.»  IJiia  gran  piedra  con  el  sello  del  Estado,  asegu- 
raba su  tumba,  guardada  en  silencio  por  los  soldados  ro- 
manóla, para  que  permaneciera  segura;  cuando  de  repente, 
desciende  de  las  regiones  de  la  gloria,  un  ángel  poderoí-o. 
á  cuya  presencia,  asustados  los  soldado^  caen  despavoridos, 
mientras  que  él  abria  ia  puerta  del  sepulcro  y  el  hijo  do 
Dios  despertaba  de  su  sueñ),  rompien^io  las  ligaduras  de  la 
muerte,  y  apareciendo  poco  después  á  María,  le  manda  que 
vaya  á  los  di>¡cípuios,  con  las  alegres  nuevas  de  su  reriur- 
reocion,  marcándoles  el  lugar  donde  les  hat)ia  de  encon, 
trar.  Cuando  le  vieron,  toda  su  tristeza  se  cambió  ea  ale. 
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gría,  rfanimando  todo  8U  ser,  ya  no  tenían  que  cla- 
mar: «el  Reino  de  Dios  se  acerca,»  pino  tenían  que  es- 
perar en  JeruHaleu),  hasta  que  el  Reino  se  estableciera; 
prejiarándose  á  abrir  la  puerta  del  Reino  y  á  recibir  extra- 
fios,  dentro  de  él  couio  ciudadanos  legales,  porinedio  de 
la  BduiÍDÍstracion  de  las  reglas  y  ordenanzas  que  consti- 
tuyen invariablemente  las  leyes  de  adopción,  sin  las  cua- 
les nunca  hombre  alguno  puede  convertirse  en  ciudadano. 
Habiendo  ascendido  á  las  alturas  y  habiendo  sido  corona- 
do con  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  vuelve  otra  vez 
á  sus  discípulos  y  les  dá  su  aiitoridad  diciéndoles:  «Id  á  to- 
do el  mundo,  y  predicad  el  Evangelio  &  toda  criatura.  El 
que  creyere  y  ^e  lautizare,  se  s-alvará,  pero  el  que  no 
creyerr,  se  coudenarí.  Y  estas  sefíales  seguirán  á  los  que 
crean:  en  mí  nombre  echarán  fuera  á  los  demonios;  babla- 
rán  nuevas  lenguas,  tomarán  las  serpientes;  y  si  beben  al- 
guna cosa  mortífera,  no  les  dañará.  Pondrán  Ims  manos  co- 
lare los  enfermos  y  los  curarán,    [San  Marc(  a  XVI,  15-18  ] 

Ahora  no  quiero  que  el  lector  pase  sobre  e^te  man- 
dato hasta  que  lo  entienda,  porque  una  vez  entendido,  nun- 
ca equivocará  el  Reino  de  Dios,  sino  que  descubrirá  de  una 
vez  aquellas  particularidades  que  le  hat)Í8n  de  distinguir 
para  siempre  de  todos  los  otros  reinos  ó  sistemas  religiosos 
de  la  tierra.  Para  que  no  lo  equivoque,  lo  analizaremos, 
y  miraremos  cada  una  de  sus  partes  cuidadosamente  ei\  eu 
propia  luz;  primero,  hablan  de  predicar  el  Evangelio,  6  en 
otras  palabras,  las  alegrías  nuevas  de  un  Redentor  crucifi- 
cado y  resucitado  á  todo  el  mundo;  segundo,  el  que  creye- 
re y  fuere  bautizado,  se  satvarí»;  tercera:  el  que  no  creyere 
lo  <\ue  predicaban,  se  condenaría;  y  cuarto:  estas  sefíales 
seguirían  &  los  que  creyeren,  primero:  echarían  los  demo- 
nio!-; segundo:  hablarían  nuevas  lenguas;  tercero:  tomarían 
serpienti^í^;  cuarto:  si  bebieren  alguna  cos-a  mortífera  no 
leíí  dañari»;  quinto,  pondrían  las  mauos  sobre  los  enfermos 
y  los  sanarían. 

Ahora  b'en;  puestas  la«?  cosas  tan  clarae,  solo  una  cegue- 
dad voluntarla  6  la  iguoraucia  del  lenguaje,  podia  haber 
caucado  equivocación  alguna  en  esto.  Algunos  dicen  que 
estas  señales  seguirían  solo  á  los  Apóstoles;  y  otros,  que  so- 
lo seguirían  á  los  creyentes  en  aquella  época.  Pero  Cristo 
coloca  la  predicación,  creencia,  salvación,  y  las  señales  que 
seguirían  todas  al  minmo  tiempo;  si  una  de  ellas  sé  limita- 
ra, &  todas  las  otras  les  sucedería  lo  mismo;  donde  una  aca^ 
base,  las  otras  también  acabarían.  8i  el  lenguaje  limita  eg- 
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ta^  señales  á  los  Apóstoles,  también  limita  la  fé  y  la  salva- 
ción solamente  para  elloí*.  Si  ninguoo  más  hubiera  <ie 
tener  estas  neñaletí,  entonces  ningún  otro  habría  de  creer, 
y  ninguno  habría  de  aaUarse.  Y  además,  si  el  lenguaje  li- 
mita eflta%  señales  á  la  primera  edad  ó  eJailes  de  la  Cris- 
tÍHodad,  entonces  también  limita  la  salvación  á  la  primera 
e»lad  de  la  Cristiandad,  porque  el  utio  es  precií^amente  tan 
limitado  como  el  otro;  y  donde  uno  está  en  fuerza,  el  otro 
lo  está  lambieu;  y  donde  uno  acaba  el  otro  tiene  que  con* 
cluir.  Lo  mismo  pudiéramos  decir,  que  la  predicación  del 
Evangelio  no  se  necesita  más;  ni  t*e  necesita  tampoco  fé  ni 
«aívacion;  éstas  fueron  dadas  solamente  al  principio  para 
establecer  el  Evangelio,  que  es  como  decir,  las  señales  no 
sG  necesitait,  solo  fueron  dadas  al  principio  parn  establecer 
el  Evangelio.  Pero,  dirá  el  lector  asombrado:  »¿tio  ban  ce- 
bado estas  señales  entre  Iob  hombrea?»  A  lo  que  les  conie-<» 
taremo^:  probad  que  han  cesado,  y  probareis  que  el  Evan- 
L-eüo  ha  cerado  de  predicarse,  que  los  hombres  lian  c^-sado 
de  creer  y  de  calvarse,  y  que  el  mundo  está  sin  el  R'iino 
de  Dios;  ó  <le  otro  modo  probaríais  que  Jesucristo  fué  un 
impostor  y  sus  promesas  no  han  tenido  efecto. 

Ahora,  habiendo  analizado  y  comprendido  esta  comi- 
sión, vamos  á  proseguir  la  Idea  de  Ja  organización  del  Ryi 
«o  do  Dios  en  los  «lias  de  los  Apóstoles.  El  Salva-lor,  ha- 
biéndoles dado  su  autoridad,  los  manda  que  se  esperen, 
y  no  empiecen  su  mi'^ion,  hasta  que  fuesen  investidos  con 
}-oder  desde  lo  alto,  Pero,  ¿por  qué  esta  detención?  Porque 
nunca  hombre  alguno  fué  caracterizado,  ni  nunca  lo  será, 
para  predicar  aquel  Evangelio,  y  enseñar  todas  las  cosas 
Mue  Jesús  les  man«le,  sin  el  Espíritu  Santo;  y  un  Espíritu 
Santo  muy  diferente  también  tlel  <jue  ahora  gozan  los  hom- 
bres que  no  son  inspirados,  porque  el  Espíritu  Santo  de 
que  habió,  les  guía  á  toda  verdad,  les  trae  todo  lo  que  El  lea 
ha  dicho  á  la  memoria,  y  les  njuestra  las  cosas  venideras, 
no  mencionando  que  los  ha  de  habilitar  para  hablar  en  to- 
das las  lenguas  de  ía  tierra.  Ahora,  iin  hombre  que  predi* 
ca  tiene  mucha  Leeesidad  <lel  Espíritu  Santo;  primero, 
para  que  le  guíe  en  to<la  verdad,  con  objeto  <le  saber  lo  que 
ha  de  enseñar;  segundo,  para  f  >rtiilecer  su  memoria,  á  fin 
de  que  nose  olvide  de  enseñar  algunas  de  las  co^as  que  le 
fueron  mandadas;  y  tercero,  porque  necesita  conocer  las 
cof-as  futuras,  para  avisar  á  sus  agentes  del  próximo  peli- 
gro, lo  que  le  constituirá  en  Profeta.  Por  aquí,  puede  ver 
el  lector  cuánto  cuidado  tenia  Jesús  de  que  ninguno  predi* 
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cara  su  Evangelio  sia  el  Espíritu  Sauto.  También  conoce- 
rá por  aquí,  cuan  diferente  ea  el  Espíritu  de  verdad,  de  los 
otros  espíritus  que  se  han  extendido  ahora  sobre  la  tierra, 
engañando  ai  mundo  bajo  el  nombre  del  Espíritu  Sauto. 
¿Si  las  iglesias  de  esta  época  tienen  el  Espíritu  Santo,  por 
qué  íes  cuesta  tanto  el  comprender  la  verdad?  ¿Por  que  an- 
dan en  tan  diferentes  caminos  y  doctrinas?  ¿Por  qué  ne- 
€esitan  tantos  libros  de  teología  y  de  sermones,  tantos  fo- 
lletos y  debates,  tantos  argumentos  y  opiniones,  todos  es- 
critos por  la  sabiduría  de  los  hombres,  que  ni  siquiera 
profesan  el  estar  inspirados?  Bien  se  queja  el  Señor,  dicien- 
do: «Su  miedo  hacia  mí  es  enseñado  por  los  preceptos  de 
los  hombres.»  Pero  volviendo  á  nuestro  asunto,  los  Após- 
toles continuaron  en  Jerusalem  hasta  que  se  les  invistió 
■con  el  poder,  y  entonces  empiezan  á  publicar  el  Evangelio. 
Aquí  hemos  descubierto  varias  cosas  que  pertenecen  á 
un  reino:  primero,  hemos  encontrado  un  rey  coronado  &  la 
diestra  de  Dios,  al  cual  se  le  ha  dado  todo  el  poder  en  el 
cielo  y  en  la  tierra;  segundo,  oficiales  comisionados,  nom- 
brados divinamente  para  administrar  los  negocios  del  go- 
bierno; tercero,  las  leyes  por  las  cuales  habian  de  gobernar, 
qvie  eran  todas  las  cosas  que  Jesús  había  mandado  á  sus 
discípulos  que  les  enseñaran. 

Si  ahora  encontrásemos  cónoto  ios  hombres  podían  ha- 
cerse ciudadanos  de  ese  reino,  quiero  decir,  si  encontrase' 
mos  las  leyes  de  adopción,  entonces  habríamos  encontra- 
do el  Reino  de  Dios  en  aquella  época,  y  queclaríamos  muy 
disgustados  con  cualquier  cosa  de  nuestra  época,  que  pro- 
fese ser  el  Keino  de  Dios,  como  no  esté  organizado  según  el 
modelo.    Sucedió  que  no  hubo  ciudadano  nacido  de  aquel 
Reino,  porque  ambos,  Judíos  y  Gentiles,  estaban  encenaga- 
dos en  el  pecado  y  en  la  incredulidad^  y  ninguno  podía 
aér  ciudadano  sin  sujetarse  primero  á  la  ley  de  adopción. 
Todos  los  que  creían  en  el  nombre  del  Rey,  tenían  poder 
para  ser  admitidos;   pero  no  habia  más  que  una  regia 
invariable  6  plan,  por  el  cual  tenían  que  ser  adoptados;  y 
todo  el  que  pretendió  reclamar  la  ciudadanía  de  cualquier 
otra  manera,  fueron    contados  como  ladrones  y   rapto- 
res, y  no  pudieron  obtener  nunca  el  sello  de  la  adopción. 
Esta  ley  quedó  demostrada  en  las  enseñanzas  del  Salva- 
dor á  Nicodemus,   cuando  le  dijo:    «A   menos  de  que  el 
hombre  no  nazca  de  agua   [esto  es,  bautizado  en  el  agua] 
y  de  espíritu,  [esto  es,  bautizado  con  el  espíritu]  r.o   pue- 
de entrar  en  el  Reino  de  Dios.» 

IT 
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Ahora  bien,  laa  llaves  del  Reino  «ie  lo8  Cielos  fuerou  dadas 
á  Pedro;  por  lo  tanto  era  su  deber  el  abrir  las  puertas  del 
Reino  á  los  Judíos,  y  tanabien  á,  los  Gentiles.  Ahora  exa- 
minereDQOs  cuidadosamente  la  muñera  cómo  adoptó  íl  los 
Judíos  en  el  dia  de  Pentecofttéa.  Cuando  se  reunió  la  mul- 
titud en  el  dia  de  Pentecostés,  el  apóstol  Pedro,  levantán- 
dole entre  los  once,  empieza  á  explicarles  las  Escrituras, 
dando  testimonio  de  Jesucristo,  y  de  su  resurrección  y  as- 
cención á  lo  alto,  de  tal  modo,  que  muchos  se  convencie- 
ron de  la  verdad,  y  preguntaron  qué  debían  hacer.  Estos 
no  eran  cristianos,  sino  que  eran  gentes  que  se  convencie- 
ron en  aquel  momento  de  que  Jesús  era  el  Cristo;  por  cu- 
ya causa,  coD vencidos  de  este  hecho,  les  preguntan:  ¿Qué 
hemos  de  hacer?  Entonces  Pedro  les  dice:  «Arrepentios  y 
bautizaos  cada  uno  de  vosotros,  en  el  nombre  de  Jesucris- 
to, para  remisión  de  vuestros  pecados,  y  recibiréis  el  don 
del  Espíritu  Santo;  porque  la  promesa  es  para  vosotros  y 
para  vuestros  hijos  y  para  todos  los  que  están  lejos,  y  tantos 
cuantos  el  Señor  llame». 

Lector  querido,  ¿entendéis  pues,  esta  proclamación?  Si 
así  es,  veréis  que  el  Evangelio  no  se  predicó  generalmente 
en  tiempos  modernos.  Examinémosle  y  analicémosle  par- 
te por  parte.  Recordareis  que  ya  han  creido,  que  lo  que 
después  siguió  para  ellos  fué  el  arrepentirse;  primero,  fé; 
segundo,  arrepentimiento;  tercero,  bautismo;  cuarto,  re- 
misión de  los  pecados;  y  quinto,  el  Espíritu  Santo. 

Este  es  el  órdea  del  Evangelio;  la  fó  daba  el  poder  de 
convertirse  en  hijos  ó  ciudadanos;  el  arrepentimiento  y  el 
bautismo  en  su  nombre,  era  la  obediencia  por  medio  de 
la  cual  debían  de  ser  adoptados;  y  el  Espíritu  Santo  de  la 
promesa  era  el  sello  de  su  adopción,  la  que  estaban  segu- 
ros de  recibir  si  obedecían. 

Ahora,  lector,  ¿dónde  ois  predicación  alguna  de  esta  cla- 
se en  nuestros  dias?  ¿Quién  enseña  que  aquellos  que  creen 
y  se  arrepienten,  tienen  que  ser  bautizados  y  no  otro?*? 
Quizá  el  lector  dirá  qus  los  Bautistas  lo  hacen ;  pero  ¿llaman 
á  los  hombres  para  bautizarse  tan  pronto  como  creen  y  se 
arrepienten?  Y  más  todavía,  ¿les  prometen  la  remisión  de 
los  pecados,  con  el  don  del  Espíritu  Santo?  Recuerden 
ahora,  el  efecto  que  el  Espíritu  Santo  produce  sobre  las 
personas  que  lo  reciben.  Les  guía  á  todo  verdad,  fortalece 
BU  memoria,  y  les  muestra  las  cosas  venideras.  Y  Joel 
dice  que  los  hará  tener  sueños,  ver  visiones,  y  profetizar. 

¡Oh,  querido  lector!  ¿dónde  encontrareis  un  Evangelio 
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como  éste,  predicado  entre  los  hombres?  ¿Se  lamen tariau 
los  hombres,  semanas,  sobre  semanas,  ain  el  perdón  de  loa 
pecados,  6  el  consuelo  del  Espíritu  Santo,  si  Pedro  apare- 
redera  entre  nosotros,  para  decirnos  con  seguridad  como 
conseguir  esta  bendición?'  ¿Ahora,  qué  pensaríais  voso- 
tros de  una  reunion,  donde  tres  mil  personas  vinieran  á 
que  se  rogara  por  ellos,  y  uno  de  los  ministros  (tal  como 
Pedro),  mandara  á  cada  uno  de  ellos,  arrepentirse,  y  bau- 
tizarse, para  la  remisión  de  sus  pecados,  prometiéndoles 
que  todo  el  que  obedeciera  recibiría  la  remisión  de  los  pe- 
cados y  el  don  del  Espíritu  Santo,  el  que  los  hacia  tener 
sueños  y  profetizar;  levantándose  entonces  con  los  herma- 
nos de  su  mismo  ministerio,  empezara  á  bautizar  en  la  mis- 
ma hora,  continuando  así  hasta  que  los  hubiera  bautizado 
á  todos;  y  después  de  esto,  que  el  Espíritu  Santo,  viniera 
sobre  ellas  y  empezasen  á  ver  visiones,  hablar  en  nuevas 
lenguas  y  profetizar?  ¿No  se  extenderla  la  voz,  deque  una 
nueva  doctrina  habla  aparecido,  muy  diferente  de  cual- 
quiera otra  de  las  practicadas  ahora  entre  los  hombres? 
Seguramente,  dirá  el  lector,  esto  seria  una  cosa  extraña  y 
nueva  entre  todos  nosotros. 

Bien,  por  extraña  que  parezca,  no  es  más  que  el  Evan- 
gelio, tal  como  lo  predicó  Pedro  en  el  dia  de  Pentecostés;  y 
Pablo  declara  que  predica  el  mismo  Evangelio  que  predi- 
có Pedro;  declarando  al  mismo  tiempo,  «Aunque  nosotros 
ó  un  ángel  del  cielo,  predicara  otro  Evangelio,  que  sea 
maldito.»  Así  pues,  el  lector  no  necesita  admirarse  al  ver 
que  las  señales  no  siguen  á  los  que  creen  en  otro  Evange- 
lio, ó  doctrina  diferente  de  la  predicada  por  los  Apóstoles. 

Volviendo  ahora  al  Reino  de  Dios  que  se  organizó  en  loa 
diaa  de  los  Apóstoles;  veremos  que  tres  mil  personas  fueron 
adoptados  en  el  Reino  en  el  primer  dia  que  se  abrió  Ja  puer- 
ta. Estos,  juntamente  con  el  gran  número  que  fueron  reci- 
bidos después,  constituyeron  los  subditos  del  Reino;  los  que 
propiamente  organizados  fueron  creciendo  como  templo 
santo  en  el  Señor.  Así,  hemos  limpiado  los  escombros  de 
la  susperaticion  y  de  las  tradiciones  del  sectarianiemo  en  que 
hemos  estado  envueltos;  y  habiendo  buscado  cuidadosa- 
mente, hemos  encontrado  al  fin  el  Reino  de  Dios  tal  como 
existió  en  su  primera  organización  en  los  días  de  los  Após- 
toles; y  hsmos  visto  cuan  diferente  es  de  todos  los  sistemas 
modernos  de  la  religion,  tanto  en  sus  oficios  y  ordenanzas 
comeen  sus  poderes  y  privilegios,  de  tal  modo  que  persona 
alguna  equivocará  ya  el  uno  por  el  otro.  Habiendo  hecho 
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este  descubrimiento,  pasaremos  á  examioar  los  progresos 
de  tal  Reiuo  entre  Judíos  y  Gentiles;  y  cuales  eran  pus  fru  ■ 
toa.  dones  y  bendiciones,  tal  como  los  gozaban  sus  ciudada- 
nos. 

Poco  después  de  la  organización   del  Reino  de  Dios  eo 
Jerusalem,  Felipe  viene  &  Samarla,  y  allí  predica  el  Evan- 
gelio; y  cuando  creyeron  á  Felipe  se  bautizaron  hombres 
y  mujeres,  y  tuvieron  gozo.  Y  poco  después,  Pedro  y  Juan 
vienen  de  Jerusalem,  y  orando,  y  poniendo  sus  manos  so- 
bre elios,  reciben  el  Espíritu  Santo.  Notad  aquí,  que  pri- 
mero creyeron  y  después  fueron  bautizados  teniendo  gran 
gozo,  y  todavía  no  hablan  recibido  el  Espíritu  Santo.  Sino 
que  les  fu6  dado  después,  por  la  imposición  de  las  manos  y 
la  oración,  en  el  nombre  de  Jesús.  ¡Oh  cuan  diferente  es 
esto  de  los  sistemas  de  los  hombres!  Testigo  de  ello  la  con- 
version de  Pablo  en  su  viaje  á  Damasco:  El  Señor  Jesús  se 
le  aparece  en  el  camino;  pero  en  lugar  de  decirle  que  sus 
pecados  eran  perdonados  y  de  darle  el  Espíritu  Santo  le 
manda  á  Dama^ico,  diciéndole  que  allí  le  dirían  lo  que  te- 
nia que  hacer.  Y  llegando  á  Damasco,  el  enviado  Ananias 
le  manda,  no  que  se  esté,  sino  que  «Se  levante  y  se  bautize» 
y  lave  sus  pecados,  orando  en  nombre  del  Señor.  Entonces 
se  levantó  y  fué  bautizado,  y  hasta  fué  lleno  de  Espíritu 
Santo,  predicando  inmediatamente  que  Jesús  era  el  Cristo. 
Otra  vez,  testigo  Pedro,  yendo  áCornelio,  gentil  de  gran 
piedad,  cuyas  oraciones  hablan  sido  (idas,  y  cuyas  limos- 
nas hablan  sido  recordadas,  habiendo  obtenido  hasta  el 
minesterio  de  un  ángel;  todavía,  con  toda  su  piedad  y  ha- 
biendo recibido  el  Espíritu  Santo  él  y  sus  amigos,  antes  de 
ser  bautizados,  no  obstante,  tienen  que  ser  bautizados  ó  no 
pueden  salvarse.  Porque  el  Señor  ha  mandado  á  los  Após- 
toles que  prediquen  á  toda  criatura,  y  la  criatura  que  no 
crea  y  se  bautize,  tiene  que  condenarse  sin  excepción.  Tes- 
tigo, las  palabras  del  ángel  á  Cornelio:  "El  (Pedro)   te  ha 
de  decir  palabras  por  las  cuales  tú  y  toda  tu  casa  os  salva- 
reis." Ahora  preguntamos,  qué,  ¿podría  Cornelio  haberse 
salvado  sin  obedecer  las  palabras  de  Pedro?  Si  así  hubiera 
sido  el  mensaje  del  ángel  hubiera  sido  en  vano. 

Ea  estos  dias  quizás  un  ministro,  que  encontrase  un 
hombre  tan  bueno  como  Cornelio,  le  diria:  "Siga  adelante 
hermano,  vd.  puede  salvarse,  ya  ha  experimentado  usted 
la  religion,  puede  usted  bautizarse  ciertamente  para  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  una  buena  conciencia,  si  usted 
cree  que  es  su  deber,  ó  si  no,  no  importa;  un  corazón  nuevo 
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es  todo  lo  que  se  necesita  para  salvarse,  lo  que  es  tanto  co- 
mo decir,  que  los  mandamientos  de  Jesús  no  son  absoluta- 
mente necesarios  para  la  salvación,  un  hombre  puede  lla- 
marle Señor,  Señor,  y  puede  salvarse,  exactamente  lo 
mismo  como  si  cumpliera  sus  mandamientos.  ¡Oh  vanas  y 
locas  doctrinas:  Oh  vosotros  hijos  de  los  hombres,  cómo 
habéis  pervertido  el  Evangelio:  en  vano  le  llamáis  Señor, 
Señor,  y  no  obedécela  sus  mandamientos! 

Llamaremos  también  la  atención  sobre  el  Carcelero  y  8u 
familia,  quienes  fueron  bautizados  en  la  misma  hora  que 
creían  sin  esperar  por  el  dia:  Lydia  y  los  de  su  casa,  quie- 
nes cumplieron  con  esta  ordenanza  en  el  primer  sermon 
que  oyeron  sobre  el  asunto.  También  Felipe  y  el  Eunuco 
quien  paró  su  carro  en  la  primer  agua  á  que  llegaron,  para 
cumplir  la  ordenanza,  aunque  el  Eunuco  habia  oido  de 
Jesús,  por  la  primera  vez  antes  unos  cuantos  minutos. 
Se  deduce  ahora  de  todos  estos  ejemplos  de  los  antiguos,  y 
de  los  preceptos  establecidos  en  ellos,  que  el  bautismo  era 
la  ordenanza  iniciadora,  por  medio  de  la  cual  todos  loa 
que  creían  y  se  arrepentían  eran  recibidos  y  adoptados  en 
la  Iglesia  ó  Reino  de  Dios,  con  el  beneficio  de  la  remisión 
de  los  pecados,  y  la  bendición  del  Espíritu  Santo;  cierta- 
mente, esta  era  la  ordenanza  por  la  cual  se  convertían  en 
hijos  y  en  hijas:  y  porque  eran  hijos,  el  Señor  vertía  el 
Espíritu  Santo  en  sus  corazones  clamando  Abba  Padre. 
Es  verdad,  que  el  Señor  vertió  el  Espíritu  Santo  sobre 
Cornelio  y  sus  amigos,  antea  de  que  fueran  bautizados; 
pero  aparece  necesario,  que  así  fuera,  para  convencer 
á,lo3  creyentes  Judíos  que  los  Gentiles  tenian  también  par- 
te en  esta  salvación.  Y  creo  que  este  es  el  único  ejemplo, 
en  toda  la  historia,  de  recibir  la  gente  el  Espíritu  Santo  sin 
obedecer  primero  las  leyes  de  adopción. 

Pero  debemos  observar,  que  obedecer  las  leyes  de  adop- 
ción, no  le  convierten  á  la  persona  en  heredero  del  Reino, 
ni  en  ciudadano  titulado  á  las  bendiciones  y  dones  del  Es- 
píritu, á  menos  que  estas  leyes  y  ordenanzas  sean  adminis- 
tradas por  uno  que  tenga  propia  autoridad,  y  sea  debida- 
mente comisionado  por  el  Rey;  una  comisión  dada  á  un 
individuo,  nunca  autoriza  á  otro  para  actuar  en  lugar  de  él. 
Este  es  uno  de  los  puntos  más  importantes  de  comprender, 
puesto  que  pone  á  prueba  á  todos  los  ministros  de  la  Cris- 
tiandad; y  cuestiona  la  organización  de  cada  iglesia,  y  de 
todas  las  que  han  existido  desde  que  la  inspiración  directa 
cesó. 
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Ahora,  para  aclarar  más  eete  punto,  examinemos  la  cons- 
titución del  gobierno  de  la  tierra  con  respecto  á  la  autori- 
dad y  á  las  leyes  de  adopción.  Diremos,  por  ejemplo,  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  dá  una  comisión  al  eefior 
F.  de  T.,  autorizándole  debidamente  para  trabajar  en  cier 
to  empleo  del  gobierno,  y  durante  su  administración,  dos 
caballeros  de  Europa  vienen  á  residir  en  el  país,  y  siendo 
extranjeros,  desean  hacerse  ciudadanos,  presentándose  de- 
lante delfseñor  F.  de  T.;  éste  les  toma  el  juramento  de 
alianza  en  la  debida  forma,  certificando  de  ello,  lo  que  les 
constituye  en  ciudadanos  legales,  titulándoles  á  todos  los 
privilegios  de  los  que  son  ciudadanos  por  nacimiento.  Des- 
pués de  esto  ocurre  que  el  señor  F.  de  T.,  muere,  y  otro  se- 
ñor Z.  de  T.,  mirando  sus  documentos,  encuentra  la  comi- 
sión dada  al  primer  señor  F.  de  T.,  y  aplicándosela  á  sí 
mismo,  se  apropiad  vacante  empleo;  mientras  tanto  llegan 
dos  extranjeros  á  pedir  ciudadanía,  y  habiendo  sido  infor- 
mados por  personas  ignorantes  de  los  negocios  del  gobier- 
no, que  el  señor  Z.  de  T.  podia  dar  las  leyes  de  adopción,  se 
someten  á  recibirlas  de  él,  sin  examinar  su  autoridad;  el 
señor  Z.  de  T.  les  dá  el  certificado  de  ciudadanía,  quedando 
ellos  en  la  suposición  de  que  han  sido  adoptados  legalmen- 
te,  lo  mismo  que  los  demás,  creyéndose  autorizados  con  to- 
dos los  privilegios  de  ciudadanía.  Pero  con  el  tiempo,  se 
les  llama  á  certificar  su  ciudadanía,  y  entonces  ellos  pre- 
sentan el  certificado  recibido  del  segundo  señor  Z.  deT.; 
©1  Presidente  les  pregunta:  «¿Quién  es  Z.  de  T?  Yo  nunca 
le  di  comisión  alguna  para  trabajar  en  este  empleo,  no  le 
conozco,  ustedes  son  extranjeros  en  este  país,  hasta  que  va- 
yan ustedes  delante  del  sucesor  legal  del  señor  F.  de  T.,  ó 
de  alguna  otra  persona  de  la  misma  autoridad,  que  tenga 
comisión  del  Presidente  directamente  en  su  nombre.»  AI 
mismo  tiempo,  el  mismo  señor  Z.  de  T.  es  aprehendido  y 
castigado  según  la  ley,  por  usurpar  una  autoridad  que  nunca 
le  fué  confiada.  Lo  mismo  pasa  con  el  Reino  de  Dios.  El 
Señor  autorizó  á  los  Apóstoles  y  á  otros  por  directa  revela- 
ción y  por  el  espíritu  de  profecía,  para  predicar  y  bautizar, 
y  levantar  su  Iglesia  y  Reino;  pero  poco  después  mueren 
estos,  y  pasado  mucho  tiempo,  y  enterándose  los  hombres 
de  su  comisión,  viendo  donde  dic«  á  los  once  Apóstoles: 
«Id  á  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio  á  toda  criatu- 
ra, etc.,»  tuvieron  la  presunción  de  aplicarse  estos  dichos  á 
sí  mismos,  como  dándoles  autoridad,  y  sin  otr?-  comisión 
alguna,  aparecen  teniendo  la  presunción   de  predicar  el 
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Evangelio,  y  bautizar,  levantando  la  Iglesia  y  Reino  de 
Dios;  pero  aquellos  á  quienes  bautizan,  nunca  reciben  las 
mismas  bendiciones  y  dones  que  caracterizaban  al  Santo,  ó 
ai  ciudadano  del  Beino  en  los  días  de  los  Apóstoles.  ¿Por 
qué?  porque  son  extraños  y  forasteros,  porque  la  comisión 
dada  á  los  Apóstoles  nunca  comisionó  á  otra  persona  para 
que  actuara  en  su  lugar.  Esta  es  una  prerogativa  que  el 
Señor  se  reserva  para  sí  mismo.  No  hombre  alguno  tiene 
derecho  para  tomar  este  ministerio  ó  comisión  sobre  sí  mis- 
mo, como  no  sea  llamado  por  revelación,  y  sea  debidamente 
cualificado  para  trabajar  en  su  oficio,  por  el  Espíritu  Santo. 
Pero  atónito  el  lector,  preguntará:  «¿Qué,  ninguno  de  los 
nainistros  ó  sacerdotes  de  la  época  presente  está  debida- 
mente comisionado?»  Bien,  lector,  yo  le  diré  cómo  puede 
usted  asegurarse  por  ellos  mismos,  y  oírlo  de  sus  mismas 
bocas,  lo  que  será,  mucho  mejor  que  el  que  yo  le  conteste; 
llegúese  á  un  clérigo  y  pregúntele  si  Dios  ha  dado  alguna 
revelación  directa  desde  que  el  Nuevo  Testamento  quedó 
concluido;  pregúntele  si  el  dónde  profecía  cesó  con  la  pri- 
mera época  de  la  Iglesia;  y  en  resumen;  pregúntele  6i  se 
necesitan  revelaciones,  profecías,  ó  el  ministerio  de  ángeles, 
etc.,  ó  si  se  esperan  en  estos  dias,  ó  si  creen  que  estas  cosas 
han  concluido,  para  nuuca  más  volver  á  la  tierra;  y  su  con- 
testación  seria:  «Que  la  Biblia  contiene  suficiente,  y  que  el 
Canon  de  las  Escrituras  se  llenó,  y  que  la  revelación,  el  es- 
píritu de  profecía,  y  el  ministerio  de  ángeles  cesó,  porque 
no  se  necesita  más  »  En  resumen,  denunciarían  como  im- 
postor á  cualquiera  que  pretendiese  una  cosa  así.  Y  cuan- 
do el  lector  haya  obtenido  esta  contestación,  que  les  pre- 
gunte cómo  han  sido  ellos  oomis^iouados  para  predicar  el 
IJvangelio,  y  se  quedarán  perdidos  sin  saber  qué  contestar, 
y  finalmente,  le  dirán  que  la  Biblia  los  comisionó,  dicien- 
do: «Id  á  todo  el  mundo,  etc.»  Así  veis  que  todos  los  que 
no  reciben  directa  y  personal  revelación  del  ^Uey  del  Cielo, 
sea  por  ángeles,  por  la  voz  de  Dios,  ó  el  espíritu  de  profe- 
cía, estáu  actuando  bajo  una  autoridad  que  les  fué  dada  á 
otros  que  ya  han  desaparecido,  robándoles  su  comisión,  y 
usurpándoles  su  autoridad;  y  el  Bey  dirá:  «A  Pedro  conoz* 
CO,  y  conozco  á  Pablo,  yo  les  comisioné,  pero  vosotros  ¿quié- 
nes sois?  yo  no  os  conozco,  ni  nunca  os  hablé  en  mi  vida; 
no  solamente  esto,  sino  que  vosotros  eréis  que  no  era  nece- 
sario para  mí  el  hablar  en  vuestros  dias.  Por  lo  tanto,  vos- 
otros nunca  buscasteis  con  fó  por  ninguna  revelación,  y  yo 
nunca  os  di  ninguna;  aún  más,  cuando  yo  hablé  á  otros, 
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Vosotros  08  burlasteis  de  ellos,  y  los  llamasteis  impostores, 
y  los  perseguisteis,  porque  ellos  testifícaron  las  cosas  que 
yo  les  dije:  por  tanto,  separaos  demií,  malditos  para  el  fue- 
go eterno,  preparado  por  el  Diablo  y  sus  ángeles,  porque 
estuve  hambriento  y  no  me  alimentasteis;  estuve  desnudo 
y  no  me  vestísteis;  fui  extranjero  y  no  me  recibisteis  en 
vuestras  casas;  estuve  enfermo  y  en  prisión  y  no  me  visi- 
tasteis.» ¡«Oh  Señor!  ¿cuándo  dejamos  de  hacer  estas  cosas?» 
«Cuaudo  no  lo  hicisteis  con  el  menor  de  estos  mis  herma- 
nos [tomándoles  por  impostores,  porque  testificaron  de  las 
cosas  que  yo  les  habia  revelado]  tampoco  lo  hubierais  he- 
cho conmigo.»  Pero  volviendo,  habiendo  esaminado  el 
Reino  de  Dios,  en  cuanto  á  sus  oficios  y  ordenanzas,  y  ha- 
biendo descubierto  los  únicos  medios  de  adopción,  exami- 
nemos más  por  completo  cuáles  son  las  bendiciones,  privi- 
legios y  goces  de  sus  ciudadanos.  Ya  habéis  visto  que  ha- 
blan de  echar  demonios,  hablar  nuevas  lenguas,  curar  los 
enfermos  por  la  imposición  de  las  manos,  en  el  nombre  de 
Jesús,  así  como  tener  visiones,  sueños,  profecías,  etc.  Pero 
víamos  el  Reino  de  Dios  en  su  verdadero  estado  de  orga- 
nización, y  así  veremos  si  se  cumplieron  las  promesas  con 
los  Judíos  y  Gentiles,  donde  quiera  que  se  encontró  el  Rei- 
no de  Dios  en  todas  las  épocas  del  mundo. 

Pablo  esoribiC: 

1?  «A  la  Iglesia  de  Dios  en  Corinto.» 

2P  «A  los  que  sean  santificados  en  Jesucristo.» 

3?  «A  todos  los  llamados  para  ser  santos.» 

4?  «A  todos  los  que  en  cualquiera  parte,  oran  eu  el  nom- 
bre de  Jesucristo  nuestro  Señor.» 

A  todos  los  dice  en  Corintios  XII,  1;  «Ahora  con  respec- 
to á  los  dones  espirituales,  hermanos,  no  quiero  que  estéis 
ignorantes.»  Y  continuando  sus  instrucciones,  unos  cuan- 
tos versículos  después,  dice:  «Pero  las  manifestaciones  del 
espíritu,  son  dadas  á  cada  uno  para  su  beneficio.  Porque  á 
este  es  dado  por  el  espíritu,  palabra  de  sabiduría:  al  otro 
palabra  de  ciencia,  por  el  mismo  espíritu.  Al  otro,  fé  por 
el  mismo  Espíritu;  y  á  otro,  el  don  de  sanidad  por  el  mis- 
mo Espíritu;  al  otro,  el  don  de  milagros;  y  á  otro,  profe- 
cías; y  á  otro  discernimiento  de  espíritus;  y  á  otro,  diversi- 
dad de  lenguas;  y  á  otro  interpretación  de  lenguas.  Pero 
en  todas  estas  cosas,  obra  uno  y  el  mismo  Espíritu,  repar- 
tiendo particularmente  á  cada  uno  cómo  El  (Cristo)  quie- 
re. Porque  á  la  manera  que  el  cuerpo  es  uno,  y  tiene  mu- 
chos miembros,  empero  todos  los  miembros  de  este  un  cuer- 
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po,  siendo  muchos,  son  un  miemo  cuerpo,  así  también  es 
Cristo.  Porque  por  &u  mismo  espíritu,  somos  todos  bauti- 
zados en  un  mismo  cuerpo,  Judíos  6  Griegos,  siervos  ó  li- 
bres; y  á  todos  se  nos  ha  hecho  beber  en  un  naismo  Espíri 
tu.  Porque  el  cuerpo  no  solo  es  un  solo  miembro,  sino  mu- 
chos. Si  el  pié  dijera,  porque  no  soy  mano,  no  soy  del  cuer- 
po, por  eso  no  será  del  cuerpo? 

¿Y  si  dijera  la  oreja,  porque  no  soy  ojo,  no  soy  del  cuerpo, 
por  eso  no  será  del  cuerpo?  ¿Si  todo  el  cuerpo  fuere  ojo,  don- 
de estaria  el  oído?  ¿Si  todo  fuere  oído,  dónde  estaría  el  ol- 
fato? Pero  ahora  Dios  ha  colocado  los  miembros  cada  uno 
de  ellos,  por  sí  en  el  cuerpo,  como  El  quiso.  Que  si  todos 
fueran  un  mismo  miembro,  ¿Dónde  estaria  el  cuerpo?  á  lo 
que  contestó,  que  no  existiría,  más  ahora  muchos  miem- 
bros son,  empero,  sin  embargo,  un  solo  cuerpo.  No  puede 
el  ojo  decir  á  la  mano,  no  te  he  de  menester,  ni  tampoco  la 
cabeza  á  los  pies,  no  tengo  necesidad  de  vosotros.  Antes, 
mucho  más,  los  miembros  del  cuerpo,  que  parecen  mas  dé- 
biles, son  mas  necesarios,  y  los  miembros  del  cuerpo  que 
estimamos  menos  dignos,  á  estos  vestimos  mas  honrosa- 
mente; y  los  que  en  nosotros  son  menos  decentes,  tienen 
mas  decoro.  Porque  los  que  en  nosotros  son  más  decoro- 
sos, no  tienen  necesidad  de  nada;  mas  Dios  templó  á  una  el 
cuerpo,  dando  más  abundante  honor  al  que  le  faltaba;  pa- 
ra que  no  haya  discuuion  en  el  cuerpo,  sino  que  los  miembros 
tengan  el  mismo  cuidado  los  unos  por  los  otros.  De  tal 
manera,  que  si  un  miembro  padece,  todos  los  miembros 
á  una.  se  duelen.  O  si  un  miembro  es  honrado,  todos 
los  miembros  á  una  se  regocijan.  Vosotros,  pues,  sois  el 
Cuerpo  de  Cristo,  y  miembros  en  particular,  Yá  unos  pu- 
so Dios  en  la  Iglesia,  primeramente  Apóstoles,  luego  Pro- 
fetas, tercero  Maestros,  luego  milagros,  luego  don  de  sani- 
dad, auxilio,  gobernación,  género  de  lenguas.  Son  todos 
Apóstoles?  Son  todos  Profetas?  Son  todos  maestros?  Son 
todos  obradores  de  milagros?  Tienen  todos  el  don  de 
sanidad?  Hablan  todos  diversas  lenguas?  Interpretan  to- 
dos? Pero  desead  con  vehemencia,  los  mejores  dones:  Y 
aun  yo  os  enseño  un  camino  mas  excelente:»  En  el  verso 
trece  del  mismo  capítulo,  vemos  que  el  Apóstol  sigue  ha- 
blando todavía  con  toda  la  Iglesia  en  todas  las  épocas,  con 
Judíos  ó  Gentiles,  esclavos  ó  libres,  y  aun  hasta  con  todo 
aquel,  que  en  cualquier  tiempo  compusiera  la  iglesia  de 
Cristo,  enseñándonos  que  el  cuerpo  de  Cristo  se  compone 
de  muchos  miembros,  bautizados  por  un  solo  espíritu  en 
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un  mismo  cuerpo,  po&eyendo  todos  estos  diferentes  dones, 
unos  UB  don,  otros  otro:  diciendo  después  expresamente, 
que  un  miembro  poseedor  de  un  don,  no  ha  de  decir  á  otro 
miembro  que  tenga  otro  don,  que  no  tiene  necesidad  de 
él. 

Habiendo  mostrado  que  necesita  Apóstoles,  Profetas, 
Evangelistas,  Pastores  y  Maestros  juntamente  con  los  do- 
nes de  profecía,  milagros,  curaciones,  y  todos  los  demias  do- 
nes para  constituir  la  Iglesia  6  el  cuerpo  de  Cristo,  en  cual- 
quiera época,  con  cualquier  gente,  sean  Judíos  6  Gentiles, 
esclavos  ó  libres;  habiendo  prohibido  completamente  auno 
cualquiera  de  los  miembros,  el  que  nunca  diga,  de  uno  de 
estos  dones:  «Nosotros  no  tenemos  necesidad  de  tí,»  decla- 
ramos asimismo,  que  el  cuerpo  nunca  puede  ser  perfecto 
sin  todos  ellos,  y  que  si  se  suprimieran,  entonces  no  habria 
cuerpo,  esto  es,  la  Iglesia  de  Cristo,  no  existiría. 

Habiendo  mostrado  todas  estas  cosas  claramente,  les 
exhorta  á  que  deseen  ardientemente  los  mejores  dones.  En 
el  capítulo  trece  les  exhorta  á  la  fé,  esperanza  y  caridad, 
sin  lo  cual  todos  estos  dones  no  les  aprovecharían  nada,  y 
en  el  capítulo  catorce,  les  repite  la  exhortación:  «Seguidla 
caridad  y  desead  los  dones  espirituales,  pero  más  princi- 
palmente el  de  profecía.»  Otra  vez  en  los  Efesios,  I,  17, 
JPablo  pide  que  el  Señor  dé  á  la  Iglesia,  el  espíritu  de 
sabiduría,  y  revelación^  en  el  conocimiento  de  Dios,  Y  en 
Efesios  IV,  les  dice,  que  no  hay  mas  que  un  cuerpo  y  un 
bautismo;  y  que  el  Cristo  ascendió  á  las  alturas,  llevando 
la  cautividad  cautiva,  dando  dones  á  los  hombres.  Y  les  dio 
unos  por  Apóstoles  y  otros  por  Profetas  y  otros  por  Evan- 
gelistas, y  otros  por  Pastores  y  Maestros. 

Y  si  el  lector  pregunta  para  qué  eran  estos  dones  ú  ofi- 
cios, que  lea  el  verso  doce:  «Para  la  perfección  de  los  san- 
tos, para  el  trabajo  del  ministerio,  para  la  edificación  del 
cuerpo  de  Cristo.»  Y  si  preguntase,  cuánto  tiempo  habian 
de  continuar?  El  verso  trece  contesta  «Hasta  que  todos  lle- 
guemos á  la  unidad  en  la  fé,  y  del  conocimiento  del  Hijo 
de  Dios,  al  estado  de  hombre  perfecto,  á  la  medida  de  la 
estatura  de  la  plenitud  de  Cristo.»  Y  si  todavía  pregunta 
que  mayor  objeto  tiene  el  Cristo  en  dar  estos  dones,  que  lea 
el  verso  catorce:  «Para  que  no  sean  mas  niños  inconstantes 
y  llevados  de  un  punto  para  otro,  por  todo  viento  de  doc- 
trina, del  artificio  del  hombre,  por  el  cual  les  engañan  con 
la  astucia  del  error.»  Ahora  bien,  sin  estos  donesy  oficios,  en 
primer  lugar,  los  san  tos  no  se  pueden  perfeccionar;  segundo, 
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el  trabajo  del  ministerio  de  la  iglesia  do  podría  proseguir; 
tercero,  el  cuerpo  de  Cristo  uo  podria  edificarse;  y  cuarto, 
no  habria  nada  que  les  inapidiera  de  ser  llevados  de  un  la- 
do para  otro,  por  cada  viento  de  doctrina. 

Ahora  tengo  que  declarar  que  la  causa  de  tantas  divisio- 
nes, confusion,  cuestiones,  discordias  y  aninaosidades;  y  la 
fructífera  fuente  de  tantas  fes,  señores,  bautisnaos  y  espí- 
ritus; y  de  la  oscuridad  del  entendimiento;  y  de  haberse  se- 
parado los  hombres  de  la  vida  de  Dios,  por  medio  de  la  ig- 
norancia que  hay  en  ellos,  por  causa  de  la  ceguedad  desús 
corazones,  es  porque  no  tienen  ni  profetas,  ni  dones,  inspi- 
rados de  lo  alto  fl  los  que  oír;  porque  si  tuvieran  estos  do- 
ñea, y  los  oyeían  se  edificarían  en  un  solo  cuerpo,  en  la  pu- 
ra doctrina  de  Cristo,  teniendo  un  Señor,  una  fé,  un  bau- 
tismo, y  una  esperanza,  para  lo  que  aon  llamados;  sí,  edifi- 
cándose y  reconstruyéndose  para  el  Cristo  en  todas  las  co- 
sas, en  quien  el  cuerpo  entero,  se  ajusta  perfectamente,  cre- 
ciendo como  templo  santo  en  el  Señor. 

Porque  mientras  mas  les  persuada  la  maliciosa  astucia  de 
los  hombres,  de  que  no  tienen  neceeidad  de  estas  cosas,  tan- 
to más  les  llevarán  de  un  lado  para  otro,  tal  como  les  plaz- 
ca. 

Ahora  lector,  hemos  examinado  el  Reino  de  Dios,  tal  co- 
mo existid  en  los  días  de  los  Apóstoles;  y  no  le  podemos  ver 
en  ninguna  otra  época,  hasta  que  se  renueve  otra  vez  en 
los  últimos  dias,  porque  nunca  estuvo,  ni  nunca  puede  exis- 
tir, sin  Apóstoles  y  Profetas,  ni  sin  todos  los  otros  dones 
del  espíritu.  Si  tomáramos  una  idea  general  de  las  iglesias, 
desde  el  dia  en  que  cesó  la  inspiración  hasta  ahora,  no  ve- 
riamos  nada  que  se  pareciera  al  Beino  que  hemos  estado 
examinando  con  tanta  admiración  y  delicias.  Pero  en  lu- 
gar de  Apóstoles  y  Profetas,  hemos  de  ver  falsos  maestros 
que  los  hombres  se  han  amontonado  á  sí  mismos;  y  en  lu- 
gar de  los  dones  del  espíritu,  veremos  la  sabiduría  de  los 
hombres;  y  en  lugar  del  Espíritu  Santo,  muchos  falsos  es- 
píritus; en  lugar  de  las  ordenanzas  de  Dios,  mandamientos 
de  hombres;  en  lugar  de  conocimiento,  opinion,  suposicio- 
nes, en  lugar  de  revelación;  desunión  en  lugar  de  union; 
duda  en  lugar  de  fé;  desesperación  en  lugar  de  esperanza; 
odio  en  lugar  de  caridad;  el  médico,  en  lugar  de  la  imposi- 
ción de  manos  para  curar  los  enfermos;  fábulas,  en  lugar 
de  verdad;  mal  por  bien,  bien  por  mal;  oscuridad  por  luz, 
luz  por  oscuridad;  y  en  una  palabra,  el  Anti-Cristo,  en  lu- 
gar del  Cristo  y  los  santos  vencidos  por  los  poderes  de  la 
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tierra,  que  hau  hecho  guerra  con  ellos,  hasta  que  se  cum- 
plan las  palabras  de  Dios.  Oh!  Dios  mío,  cierra  Ja  vision, 
porque  mi  cor»zon  padece  cuando  lo  veo;  haz  que  se  acer- 
que el  tiempo  en  que  la  tierra  se  purifique  por  el  fuego 
de  semejante  corrupción;  pero  antes  que  se  cumplan  tus 
promesas,  que  hicístes  por  boca  de  tu  siervo  Juan,  de  que 
llamarías  á  tu  pueblo  fuera  de  ella,  por  los  pescadores  y  ca- 
zadores que  has  prometido  mandar  en  los  últimos  dias  pa- 
ra recoger  á  Israel;  si,  cuando  tu  eterna  alianza  haya  sido 
renovada,  y  tu  pueblo  quede  establecido  por  medio  de  ella; 
entonces  que  vengan  sus  plagas  en  un  dia,  muerte,  lamen- 
tación y  hancibre;  que  gea  quenciada  con  fuego;  para  que  tus 
santos  Apóstoles  y  Profetas,  todos  los  que  toman  tu  nom- 
bre, grandes  y  pequeños  se  regocijen  porque  has  vengado 
la  sangre  de  los  santos  sobre  ella. 
liO  que  te  pedimos  en   el  nombre  de  Jesucristo.  Amen. 


CAPITULO    IV 

EL  LIBRO  DE  MORMON. — ORIGEN  DE  LOS  INDIOS 
DE  LA  AMERICA,  ETC. 

Ye  glomy  scenes,  far  hence,  intrude  no  more! 
Sublimer  themes  invite  the  muse  to  soar 
In  loftier  strains,  while  scenes  both  strange  and  new 
Burst  on  the  sight,  and  open  to  the  view. 

Lo!  from  the  opening  heavens,  in  bright  array 
An  angel  comes— to  earth  he  bends  his  way: 
Reveals  to  man,  in  power,  as  at  the  first, 
The  fulness  of  the  Gospel  long  since  lost. 

See  earth,  obedient,  from  its  bosom  yield 
Thesacied  truth  it  faithfully  concealed, 
The  wise,  confounded,  startle  at  the  sight, 
The  proud  and  haughty  tremble  with  affright. 

The  hireling  priests  against  the  truth  engage. 
While  hell  beneath  stands  tembling,  filled  with  rage; 
False  are  their  hopes,  and  all  their  struggles  vain, 
Their  craft  must  fall,  and  with  it  all  their  gain; 
The  deaf  must  hear  the  meek  their  joy  increase: 
The  poor  be  glad,  and  their  oppression  cease. 

Mientras  que  las  tinieblas  cubren  la  tierra,  llenando  así 
de  oscuridad  la  imaginación  del  pueblo,  guiando  á  cada 
uno,  por  las  vías  del  egoísmo,  el  SeCor  después  de  haber 
guardado  su  palabra  por  mucho  tiempo,  cuando  las  gentea 
se  Huponian  alegremente  de  que  la  voz  de  inspiración  nun- 
ca mas  sonaría  en  los  oídos  de  los  mortales,  para  molestar- 


ORIGEN  DE  LOS  INDIOS  DE  LA  AMERICA  61 

les  6  turbarles  en  sus  vías  pecaminosas;  mientras  que  unos 
cuantos  miraban  por  la  consolación  de  Isrrael,  clamando 
á  Dios  por  la  llegada  de  aquel  tan  esperado  dia  en  que  un 
Ángel  volaría  por  medio  del  cielo,  trayendo  el  Evangelio 
eterno  para  que  se  predicara  á  todos  los  que  viven  sobre  la 
tierra,  de  repente  una  voz  se  oye  en  el  desierto,  un  grito 
saluda  los  oídos  de  los  mortales,  un  testimonio  se  oye  en- 
tre ellos,  penetrando  hasta  lo  más  profundo  de  sus  cora- 
zones; pero  hé  aquí,  que  este  hecho  que  llena  á  unos  de  ine- 
fable alegría,  causa  al  mismo  tiempo  la  más  desesperada 
furia  de  las  Gentes,  que  á  una  levantando  en  contra  su  voz 
empiezan  á  gritar:  «Impostura,  fanatismo,  falsos  profetas, 
libraos  de  alucinación,»  loque  recogido  por  los  maestros  de 
religion,  por  los  ebrios  y  por  los  blasfemos,  por  los  instrui- 
dos y  por  los  ignorantes,  es  repetido  una  y  mil  veces  sin  ce- 
sar. 

Así  se  repite  el  eco,  de  un  extremo  á  otro  del  país,  por 
mucho  tiempo,  y  si  alguno  fuese  tan  afortunado  que  retu- 
viera su  sentido  coman  y  candidamente  preguntara:  «Q,u6 
pasa?»  la  contestación  seria:  «Casi  no  sabemos  lo  que  es, 
pero  bástenos  decir,  que  algunas  personas  han  aparecido, 
como  San  Pablo,  testificando  no  sé  qué  sobre  aparición  de 
ángeles,  6  sobre  cierta  revelación  ó  inspiraciou,  exacta- 
mente lo  mismo,  como  en  la  religion  de  los  primeros  dias. 
como  si  la  fé  una  vez  dada  á  los  santos,  volviera  á  la  tier- 
ra en  esta  época  de  ilustración;  así  es  que,  no  solo  este  nues- 
tro negocio  está  en  peligro,  sino  que  nuestros  sistemas  mo- 
dernos de  religion,  levantados  sobre  la  sabiduría  y  enten- 
dimiento del  hombre,  sin  directa  inspiración,  van  á  ser  vi- 
tuperados y  su  gran  magnificencia  va  á  ser  despreciada 
aunque  todo  el  mundo  los  adora.»  Y  después,  clamando 
otra  vez  todos  en  alta  voz,  dicen:  «Grande  es  la  sabiduría 
del  hombre;  grandes  son  los  sistemas  de  las  modernas  re- 
ligiones; grande  es  la  sabiduría  de  los  no  inspirados  sacer- 
dotes, que  vienen  á  nosotros  con  gran  excelencia  de  con- 
versación, y  con  la  sabiduría  del  hombre,  determinando 
que  no  se  conozca  entre  nosotros  nada  mas  que  bus  mismas 
opiniones  y  credos;  siendo  su  conversación  y  su  predica- 
ción, con  seductoras  palabras  de  la  sabiduría  humana,  no 
en  demostración  del  espíritu  y  del  poder,  porque  esto  ya  ha 
concluido,  para  que  nuestra  fé  no  dependa  del  poder  de 
Dios,  sino  de  la  sabiduría  del  hombre.» 

En  medio  de  este  clamor  y  ruido  y  de  la  oposición  del 
mundo,  es  difícil  hacer  comprender  á  la  gente,  el  hecho  de 
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que  86  trata,  en  relación  á  uno  de  los  mas  importantes  ob- 
jetos, nunca  presentado  bajo  la  consideración  de  la  huma- 
nidad. El  Libro  de  Morraou,  quizá  sea  uno  de  los  libros 
que  han  sido  menos  comprendidos,  y  mas  mal  interpreta- 
dos por  el  mundo  en  general,  que  ninguna  publicación  lo 
ha  sido  nunca.  América  y  Europa  se  han  inundado  por 
decirlo  así,  con  publicaciones  en  contra  de  este  libro;  y  mu- 
chos de  ellos  escritos  por  aquellos  que  nunca  vieron  el  li- 
bro, ó  por  aquellos  que  solo  han  leído  una  página  6  dos,  6 
le  han  mirado  ligeramente,  con  una  doble  idea  y  <  on  una 
decision  determinada  de  encontrarle  faltas,  Por  alguno  de 
estos  se  le  ha  representado  como  un  romance,  por  otros  co- 
mo una  nueva  Biblia,  calculada  d,  suplantar  ala  Biblia  anti- 
gua, á  hacerla  innecesaria.  Algunos  la  han  denominado 
como  cosa  no  digna  de  examen;  y  otros  como  la  mas  inge- 
niosa obra  literaria  compuesta  hasta  ahora.  Algunos  lo 
han  encantrado  defectuoso,  por  parecerse  tanto  á  la  Biblia 
y  convenir  tanto  con  ella;  otros  lo  han  condenado  por  no 
parecerse  bastante  á  la  Biblia  y  por  no  convenir  con  ella. 
Unos  le  han  denunciado  como  un  libro  inmoral  y  blasfemo 
en  sus  principios;  y  otros  le  han  condenado  por  la  excesiva 
pureza  y  moral  en  sus  máximas,  como  preparado  precisa- 
mente para  engañar.  En  particular,  uno  de  los  clérigos, 
en  un  tratado  de  sesenta  páginas  sobre  este  libro,  lu  con- 
dena por  ser  una  mezcla  de  <</é,  y  obras,  de  la  Tnisericordia 
de  Dios  y  déla  obediencia  áe\Acriatura,n  Algunos  literatos 
lo  han  conocido  como  antiguo  en  su  estilo,  lengua  y  conteni- 
do, mien  tras  que  otros  lo  han  condenado,  por  tener  todas  las 
señales  de  una  producción  moderna.  Otros  han  dichoque 
no  contenia  predicciones  bien  definidas  del  futuro,  por  cu- 
yo cumplimiento  ó  falta,  pudieran  probar  sus  méritos  pro- 
fetices, mientras  que  otros  han  citado  muchas  de  sus  mas 
claras  y  precisas  predicciones,  sobre  circunstancias  próxi- 
mas á  su  cumplimiento  y  lo  han  condenado  por  su  mucha 
claridad. 

En  medio  de  todas  estas  contenciosas  opiniones,  es  nues- 
tro deber  mostrar  tanto  como  sea  posible,  lo  que  es  real- 
mente el  Libro  de  Mormon.  Cuando  el  Señor  confundió  las 
lenguas  en  la  Torre  de  Babel  sacó  una  colonia  de  allí  y  la 
trajo  al  oontinente  occidental,  que  ahora  es  llamada  la 
América.  Esta  colonia,  después  de  atravesar  el  océano  y  de 
desembarcar  en  este  país  vino  á  ser  con  el  trascurso  del 
tiempo  una  gran  nación  y  habitaron  la  América  por  unos 
mil  quinientos  años.  Siendo  al  ñn  destruidos  por  sus  mal- 
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dades  unoa  seiscientos  años  antea  de  Jesucristo.  E!  profeta 
Ilanoiado  Ether  escribió  su  historia  y  la  relación  de  su  des- 
trucción. Ether  vivió  hasta  ser  testigo  de  su  completa  des- 
trucción, y  depositó  sus  recuerdos  donde  fueron  después  en- 
contrados por  una  colonia  de  Israelitas,  quienes  vinieron 
de  Jerusalem  seiscientos  años  antes  de  Cristo,  y  poblaron 
de  nuevo  la  América.  Esta  última  colonia  era  descendien- 
te de  la  tribu  de  José;  crecieron  en  ella  y  se  multiplicaron 
dando  finalmente  origen  &  dos  grandes  naciones.  Una  de 
estas  naciones  fué  llamada  los  Nephitas — siendo  uu  tal  Ne- 
phi  su  fundador;  la  otra  fué  llamada  Lamanitas,  de  su  jefe 
llamado  Laman.  Los  Lamanitas  se  convirtieron  en  uu  pue- 
blo de  color  oscuro  y  degradado,  de  quien  todavía  descien- 
den los  indios  de  la  América.  Los  Nephitas  eran  un  pue- 
blo inteligente  y  civilizado,  siendo  muy  favorecidos  del 
Señor,  con  los  cuales  se  comunicaba  de  cuando  eo  cuando 
por  visiones,  comunicaciones  de  ángeles  y  el  don  de  profe- 
cía, y  finalmente  fueron  bendecidos  con  la  personal  apart- 
cion  de  Jesucristo  después  de  su  resurrección,  de  cuya  boca 
reciben  la  doctrina  del  Evangelio  y  un  conocimiento  de  lo 
que  ocurriría  en  las  épocas  sucesivas.  Pero  después  de  to- 
das estas  bendiciones  y  privilegios  degeneran  en  toda  clase 
de  maldades  en  el  tercero  y  cuarto  siglo  de  la  era  cristiana, 
y  finalmente  fueron  destruidos  por  ios  Lamanitas.  Esta 
destrucción  tuvo  lugar  unos  cuatrocientos  años  después  de 
Jesucristo. 

El  Profeta  Mormon,  era  uno  de  los  Nephitas,  que  vivia 
en  aquella  época.  Por  mandato  del  Señor,  sacó  un  extrac- 
to de  los  recuerdos  Sagrados  de  aquel  pueblo,  que  conte- 
nían la  historia  de  sus  antepasados,  y  las  profecías  con  el 
Evangelio  que  les  hablan  sido  reveladas;  á  lo  que  añadió 
una  ligera  idea  de  la  historia  de  su  tiempo,  y  de  la  destruc- 
ción de  su  Nación.  Antes  de  su  muerte,  estos  recuerdos  ca- 
yeron en  las  manos  de  su  hijo  Moroni,  quien  los  continuó 
hasta  el  año  420  de  Jesucristo;  en  cuya  época  los  depositó 
cuidadosamente  en  la  tierra,  en  un  cerro  que  era  llamado 
Cumorah,  que  está  situado  en  el  condado  de  Ontario  en  el 
pueblo  de  Manchester,  en  el  Estado  de  Nueva  York  de  la 
América  del  Norte.  Lo  que  hizo  así  para  preservarlos  de 
los  Lamanitas,  quienes  invadieron  el  país,  tratando  de  des- 
truir á  los  Nephitas  y  sus  recuerdos.  Estos  recuerdos  que- 
daron escondidos  ó  sellados  desde  el  año  420  de  nuestra  era 
hasta  el  22  de  Setiembre  de  1827,  en  cuyo  tiempo  fueron 
encontrados  por  José  Smith,  habiendo  sido  dirigido  allí 
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por  un  ángel  del  Señor.  Hé  aquí  la  relación  dada  del  des- 
cubrimiento y  traslación  de  este  recuerdo,  tal  como  se  pu- 
blicó en  Edinburgo  en  1840  por  Orson  Pratt,  con  este  títu- 
lo: «Notable  Vision,  etc.»  ala  cual  remitimos  á  los  lectores 
para  mas  particulares  detalles; — «¿A  qué  profundidad  del 
suelo  estaban  colocados  por  Moroni  estos  recuerdos,  no  lo 
podemos  decir;  pero  de  el  hecho  de  haber  estado  enterra- 
dos unos  1400  años,  y  estando  además  colocados  en  el  de- 
clive de  un  cerro  bastante  inclinado — se  concluye  natural- 
mente  que  debían  haber  estado  algunos  pies  debajo  del 
suelo,  puesto  que  la  tierra  habia  sido  lavada  por  la  intem- 
perie más  6  monos  en  todo  este  tiempo;  pero  estando  colo- 
cados cerca  de  la  cima  del  cerro,  donde  la  tierra  no  desa- 
parecería tanto,  suponemos  que  no  habria  desaparecido  de 
encima  de  ellos  mas  que  dos  terceras  partes  quizás.  Otra 
circunstancia  que  prevendría  á  la  tierra  de  ser  arrastrada 
por  el  agua,  era  la  vegetación  que  probablemente  cubria  el 
cerro  desde  la  época  en  que  los  Nephitas  fueron  destruidos 
sosteniendo  así  las  raíces  la  superficie  de  la  tierra;  sea  lo 
que  fuere  sobre  este  punto,  de.iarémo8  á  cada  uno  que  sa- 
que su  propia  consecuencia.  Baste  el  decir  que  se  cabo  un 
hoyo  de  bastante  profundidad,  en  cuyo  fondo  se  colocó 
una  piedra  de  suficiente  magnitud,  con  la  parte  superior 
lisa;  sobre  los  extremos  de  ella  se  colocó  una  gran  canti- 
dad de  cemento,  y  sobre  este  cemento  se  colocaron  levan- 
tadas otras  cuatro,  sobre  los  cuatro  costados  de  la  piedra, 
formando  así  como  una  caja  de  piedra;  y  poniendo  ce- 
mento en  las  junturas  de  estas  cuatro  piedras,  quedó  la 
caja  cerrada  herméticamente  por  los  costados  para  que  no 
entrase  humedad.  Hay  que  observar  que  las  cuatro  caras 
anteriores  de  estas  piedras  estaban  también  lisas.  Estaca- 
ja  era  desunciente  magnitud  para  contener  un  peto  ó  ar- 
madura del  pecho,  tal  como  se  usaba  por  los  antiguos,  pa- 
ra defender  el  pecho,  etc.,  de  las  flechas  y  armas  del  ene- 
migo. Desde  el  fondo  de  esta  caja,  ó  desde  el  peto,  se  le- 
vantaban tres  columnas  pequeñitas  compuestas  del  mismo 
cemento  usado  para  unir  Jas  piedras:  y  sobre  estas  tres  co- 
lumnas estaban  colocados  los  recuerdos Esta  caja  que 

contenia  los  recuerdos,  estaba  cubierta  con  otra  piedra  cu- 
ya cara  inferior  estaba  labrada  y  la  superior  era  convexa. 
Lia  primera  vez  que  fué  visitada  por  el  Sr.  Smith,  en  Ja 
mañana  del  20  de  Setiembre  de  1823,  la  parte  superior  de 
la  piedra  convexa  que  cubria  el  cajón,  aparecia  visible- 
mente sobre  la  superficie,  mientras  que  la  parte  inferior  de 
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dicha  piedra  estaba  oculta  por  la  tierra  y  la  yerba,  por  cu 
ya  circunstancia,  podemos  ver,  que  no  obstante  lo  profun- 
do que  el  cajón  fué  colocado  por  Moroni  al   principio,  el 
tiempo  trascurrido  habla  sido  suficiente   para  remover  la 
tierra,  de  modo  que  se  podia  reconocer  fácilmente  una  vez 
que  fuese  enseñado,  sin  embargo  no  lo  suficiente  para  que 
llamase  la  atención  del  paeajero.  Llegando  á  este  sitio,  un 
poco  de  trabajo  en  limpiar  la  tierra  de  la  parte  superior  de 
la  piedra  que  hacia  de  tapa,  y  uu   ligero  esfuerzo  para  le- 
vantarla, ponía  de  manifiesto  su  contenido.  Mientras  mi- 
raba  y  contemplaba  esto  sagrado  tesoro  maravillado  y  lle- 
no de  admiración,  hé  aquí  que  el  ángel  del  Señor,  que  le 
había  visitado,  aparece  en  su  presencia,  iluminando  su  en- 
tendimiento como  en  la  noche  anterior,  y  fué  lleno  del  Espí- 
ritu Santo,  y  abriéronse  los  Cielos  y  la  gloria  del  Señor, 
brilló  en  derredor  y  se  posó  sobre  él.     Mientras  estaba  así 
extasiado  mirando,  el  ángel   le  dijo:  «¡Mira!»    Y  según  le 
habló,  miró  y  vio  al  príncipe  de  las  tinieblas  rodeado  de  su 
innumerable  tren  de  asociados.    Pasando  todo  esto  delante 
de  él,  el  mensajero  celestial  le  dice:  «Todo  esto  te  muestra 
el  bien  y  el  mal,  el  santo  y  el  impuro,  la  gloria  de  Dios  y 
el  poder  de  las  tinieblas,  para  que  conozcas  desde  ahora  los 
dos  poderes  y  nunca  te  dejes  influir  por  el  mal;   porque  lo 
que  incita  y  lleva  al  bien,  y  lo  practica,  es  de  Dios,   y  lo 
que  no  lo  hace,  es  del  malo.  El  es,  el  que  llena  el  corazón 
del  hombre  con  iniquidad  para  caminar  en  la  oscuridad  y 
blasfemar  de  Dios;  y  pabe  desde  ahora  en  adelante,  que  sus 
caminos  son  para  destrucción;  pero  el  camino  de  santidad 
es  paz  y  consuelo. 

Ahora  ves  por  qué  no  pudistes  obtener  este  recuerdo,  por- 
que el  mandamiento  era  estricto,  si  alguna  vez  se  obtenían 
estos  recuerdos  tenia  que  ser  por  el  poder  de  la  oración  y  la 
fidelidad  en  obedecer  al  Señor.  No  están  depositados  aquí 
para  satisfacer  el  de^eo  de  adquirir  ganancia  ó  riqueza,  pa- 
ra la  gloria  de  este  mundo;  siuotjue  fueron  guardados  por 
la  oración  de  la  fé,  y  con  motivo  de  lo  que  contienen;  no 
poseen  valor  entre  los  hijos  de  los  hombrea,  sino  por  el  co- 
nocimiento que  encierran. 

En  ellos  está  contenido  la  plenitud  del  Evangelio  de  Je- 
sucristo, tal  como  le  fué  dado  á  su  pueblo  en  este  país,  y 
cuando  aparezca  al  público  por  el  poder  de  Dios,  ha  de  ser 
llevado  Á  los  Gentiles,  muchos  de  los  cuales  lo  recibirán,  y 
<le8puefl  (ie  esto,  la  sinaiente  de  Israel  será  traida  al  redil 
del  Redentor  para  obedecerle  también.    Aquellos  de  este 
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país  que  cumplieron  los  mandamientos  del  Señor,  le  pidie* 
ron  por  la  oración  de  lafó  que  si  sus  descendientes  cayeran 
en  la  transgresión,  que  se  conservasen  los  recuerdos  para  que 
vinieran  á  sus  hijos  en  los  últimos  dias,  lo  que  les  concedió 
el  Señor.  JEstas  cosas  son  sagradas,  y  han  de  guardarse, 
porque  la  promesa  del  Señor  respecto  á  ellos,  tiene  que  cum- 
plirse.   Ninguna  persona  puede  obtenerlos  si  su  corazón  es 

impuro,  porque  contienen  lo  que  es  sagrado Por  ellos 

obrará  el  Señor  una  obra  grande  y  maravillosH;  la  sabidu- 
ría del  sabio  perecerá  y  el  entendimiento  del  prudente  se 
esconderá;  y  porque  Dios  desplegará  su  poder,  ios  que  pro- 
fesan conocen  la  verdad  pero  caminan  en  el  engaño  tem- 
blarán con  furor;  pero  el  corazón  de  los  fieles  será  confor- 
tado, con  señales  y  con  maravillas,  con  dones  y  con  cura- 
ciones, con  las  manifeataciones  del  poder  de  Dios,  y  corí  ei 
Erpíritu  Santo.     Ahora  has  visto  ya  manifiesto  el  po<ler 
de  Dios,  y  el  poder  de  Satán;  ya  ves  que  no  hay   nada  quo 
sea  deseable  en  las  obras  de  tinieblas;  que  no  pueden  traer 
felicidad  alguna;  que  aquellos  á  quienes  domina  les  hacen 
miserables;  mientras,  qne  del  otro  lado,  los  justos  son  ben- 
decidos con  un  lugar  en  el  Reino  de  Dios,  donde  una  ale- 
gría inesplicable  les  rodea;  donde  descanean  fuera  dvl  po- 
der del  enemigo  de  la  verdad,  donde  ningún  mal  los  turba; 
la  gloria  de  Dios  los  corona  y  continuamente  se  alimentan 
de  su  bondad,  y  gozan  de  su  souriea.    No  obstante  de  que 
has  visto  esta  gran  manifestación  de  poder  por  el  cual  siem- 
pre podrás  distinguir  al  malo,  todavía  te  daré  otra  señal, 
para  que  cuando  se  verifique,  entonces  conozcas  que  el  Se» 
ñor  es  Dios,  y  que  él  cumplirá  sus  propósitos,  y  que  el  co- 
nocimiento contenido  en  estos  recuerdos  ha  de  ir  á  toda  na 
clon,  familia,  lengua  y  pueblo  bajo  del  cielo.     Esta  es  la 
señal;  cuando  estas  cosas  empiezan  á  ser  conocidas,  esto  es 
cuando  sea  conocido  que  el  Señor  ha  mostrado  estas  co- 
sas, los  que  obran  iniquidad  han  de  buscar  tu  ruina;  circu- 
larán falsedades  para  destruir  tu  reputación;  y  también  tra- 
tarán de  quitarte  la  vida.     Pero  recuerda  esto,  si  eres  fiel, 
y  continuas  desde  ahora  en  adelante  guardando  los  man- 
damientos del  Señor,  serás  conservado  para  que  dea  á  lúa 
estas  cosas;  porque  á  su  debido  tiempo  te  daré  otra  vez  el 
mandamiento  de  venir  y  tomarlos). 

Cuándo  estén  traducidos,  el  Señor  dará  el  santo  Sacerdo- 
cio á  algunos,  y  empezarán  á  proclamar  el  Evangelio  y  á 
bautizar  por  agua,  y  después  tendrán  poder  para  dar  el  Es- 
píritu Santo  por  la  imposiou  de  las  manos.    Entonces  la 
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persecución  crecerá  más  y  más;  porque  laa  iniquidades  de 
los  liombres  serán  reveladas,  y  aquellos  que  no  estén  edift- 
cados  sobre  la  roca  tratarán  de  destruir  esta  iglesia;  pero 
mientras  más  la  opongan  más  ha  de  crecer  y  ha  de  exten- 
derse más  y  más,  creciendo  en  conocimientos  hasta  que 
sean  santificados,  y  reciban  una  herencia  donde  la  gloria 
de  Dios  reposará  sobre  ellos;  y  cuando  esto  tenga  lugar,  y 
todas  las  cosas  estén  preparadas,  laa  diez  tribus  de  Israel 
serán  reveladas  en  el  país  del  Norte,  donde  han  estado  por 
mucho  tiempo;  cuando  estose  cumpla  sucederá  el  dicho  del 
profeta:  «Y  el  Redentor  vendrá  á  Sion,  y  á  aquellos  que 
Be  volvieron  déla  transgresión  en  Jacob,  diceelHefíor.»  Pe- 
ro no  obstante  que  los  obradores  de  iniquidad  han  de  tra- 
tar de  destruirte,  el  Señor  extenderá  su  brazo,  y  si  guardas 
todos  sus  mandamientos  quedarás  triunfante.  Tu  nombre 
pera  conocido  entre  todas  laa  naciones,  porque  la  obra  que  el 
SefSor  ejecutará  por  tu  mano  llenará  á  los  justos  de  regocijo 
y  á  los  malvados  de  rabia;  con  unos  has  de  ser  tenido  en  ho- 
nor, y  con  otros  en  reproche;  sin  embargo  con  estos  habrá 
terror,  por  causa  de  la  grande  y  maravillosa  obra  que  ha 
de  seguir  á  la  venida  de  la  plenitud  del  Evangelio.  Aho- 
ra, sigue  tu  camino,  recordando  lo  que  el  Señor  ha  h«cho 
por  ti,  sé  diligente  en  guardar  los  mandamientos,  y  El  te 
librará  de  las  tentaciones  y  de  todas  las  artes  y  divisas  del 
malo.  No  te  olvides  en  orar,  para  que  se  fortalezca  tu  ima- 
ginación, para  que  cuando  El  te  manifieste  puedas  escapar 
del  poder  del  malo,  y  obtener  estas  cosas  preciosas." 

Hemos  de  notar  que  lo  extractado  arriba,  lo  es  de  una 
carta  escrita  por  el  Eider  Oliver  Cowdry,  que  fué  publica- 
da en  uno  de  los  números  del  «Mensajero  y  Abogado  de  los 
Santos  de  los  últimos  diaí».  "  Aunque  por  boca  del  ángel 
le  fué  dada  á  José  Smith  muchas  más  instrucciones,  que  no 
escribimos  en  este  libro,  sin  embargo,  las  mas  importantes 
de  ellas  están  contenidas  en  la  anterior  relación.  En  el 
período  siguiente  de  cuatro  años,  siguió  recibiendo  instruo' 
Clones  por  boca  del  mensajero  celestial,  hasta  que  en  la  ma- 
ñana del  22  de  Setiembre  de  1827  el  ánjel  del  Señor  puso 
los  recuerdos  en  sus  manos.  Estos  recuerdos  estaban  gra- 
bados en  planchas  como  de  oro.  Cada  plancha  era  como 
de  siete  pulgadas  de  anchura,  porocho  de  longitud,  no  sien- 
do tan  delgado  como  la  hoja  delata.  Estando  cubiertos  por 
ambas  caras  con  caracteres  Egipcios  unidos  juntamente 
en  un  tomo,  atados  por  uno  de  los  lados  con  tres  anillos 
que  pasaban  por  todaa  ellas.     Este  tomo  era  como  de  seis 
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pulgadas  de  espesor,  una  parte  del  cuai  estaba  sellado. 
Las  letras  6  caracteree  de  la  parte  r^ue  no  estaba  sellada, 
eran  pequeñas  y  perfectamente  grabadas.  El  libro  ente- 
ro manifestaba  muchas  muestras  de  la  antigüedad  de  su 
construcción,  así  como  de  su  ingenio  en  el  arte  del  gra- 
bado. Con  estos  recuerdos  se  encontró  un  instrumento 
muy  curioso,  llamado  por  los  antiguos  «Urim  y  Thum- 
min»  el  que  consistía  en  dos  piedras  trasparentes,  limpias 
como  el  cristal,  puestas  en  Ioh  dos  semicírculos  de  on  arco 
ti—'ó  ballesta.  Este  instrumento  se  usaba  antiguamente  por 
personas  llamadas  «Videntf^s.»  Era  un  instrumento  por 
medio  del  cual  recibían  revelaciones  de  cosas  pasadas  y  fu- 
turas. 

Al  mismo  tiempo,  habiéndose  informado  los  habitantes 
de  aquella  vecindad  de  que  José  ISmilh,  había  tenido  vi- 
siones celestiales,  y  que  Labia  descubierto  unos  recuerdos 
sagrados,  empezaron  á  ridiculizarle,  burlándose  de  estas 
cosas.  Sucediendo  después,  que  según  se  «lirigia  para  su  ca- 
sa con  estas  cosas  sagradas  atravesauilo  por  medio  de  los 
campos  y  sembrados,  fué  sorprendido  de  repente,  por  dos  la- 
drones que  se  hablan  escondido  en  el  camino,  con  objelo<ie 
quitarle  los  recuerdos.  Uno  de  ellos  le  hirió  con  un  palo^ 
ñutes  de  que  les  hubiese  apercibido;  pero  hiendo  él  de  gran 
fuerza  y  de  gran  estatura,  pudo  librarse  de  ellos,  aunque 
con  gran  trabajo,  corriendo  hacia  la  casa  de  su  padre  has 
ta  cuya  inmediación  le  siguieron  sus  períieguidores,  que  se 
volvieron  por  el  miedo  de  ser  conocidos,  cuando  iiegarou 
cerca  de  la  casa. 

Las  nuevas  de  este  descubrimiento,  pronto  se  esparcie- 
ron por  todas  partes.  Falsos  rumores  y  bajas  calunniias 
volaron  como  si  fuera  en  alas  del  viento,  por  todas  direc- 
ciones. Su  casa  se  vio  frecuentemente  acosada  por  el  po- 
pulacho y  por  personas  de  mala  índole.  Varias  ve^c^s  le 
hicieron  fuego,  de  lo  que  escapó  difícilmente.  Se  puso  en 
juego  toda  clase  de  artificios  para  quitarle  las  planchas.  Y 
viéndose  constantemente  en  peligro  de  perder  su  vida  en 
manos  de  nna  gente  perdida,  se  decidió  &  dejar  aquel  lu- 
gar, yéndose  á  Pennsylvania;  con  cuyo  objeto  empaquetó 
todos  sus  efectos,  poniendo  las  planchas  en  un  barril  de 
frijoles,  siguiendo  así  su  camino.  No  iba  muy  lejos,  cuando 
fué  detenido  por  un  oficial  que  traía  una  orden  <le  exami- 
nar sus  efectos,  quien  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  obtener 
las  planchas;  pero  después  de  buscarlas  con  toda<liligencia 
quedó  tristemente  disgustado  al  ver  que  no  las  pudo  encon- 


OKIGEN  DE  liOS  INDIOS  DE  LA  AMERICA  69 

trar.  El  fíeñor  José  Smith,  siguió  adelante;  pero  áutes  de 
llegar  al  fin  de  8u  joruaíla,  se  encontró  otra  vez  detenido 
por  otro  oficial  cou  el  mismo  objeto,  el  que  despueb  de  es- 
cudrlñai*  su  carro  con  «ran  empeño,  siguió  su  caraiuo  tan 
disgustado  como  el  primero,  pomo  haber  sido  capaz  de  dea- 
cubrir  el  objeto  de  sus  pesquisas,  siguiendo  desde  entonces 
su  camino,  sin  ser  molestado,  hasta  llegar  al  Norte  de  Pen- 
nsylvania, cerca  del  rio  Susquebannab,  donde  residia  su 
padre  politic*».  Después  de  procurarse  casa  donde  vivir, 
empezó  á  traducir  Io8  recuerdos  por  el  poder  de  Dios,  por 
medio  del  Urim  y  Thummin;  viéndose  obligado  á  emplear 
un  escribiente  que  escribiera  la  traducción  tal  como  él  la 
diotaba,  no  pudiendo  escribirla  él,  por  sus  pocos  conoci- 
mientos en  la  escritura.  Al  mismo  tiempo,  el  Sr.  Bmith, 
copió  algunos  caracteres  con  la  mayor  exactitud  y  tradu- 
ciéndolos, lo  mandó  todo  con  un  Señor  llamado  Martin 
Harria,  a  la  ciudad  de  Nueva  York,  donde  le  fueron  pre- 
sentados al  instruido  caballero  Sr.  Anthon,  quien  profe- 
saba conocer  extensamente  muchas  lenguas  antiguas  y  mo- 
dernas. Dicho  Profesor,  después  de  examinarlos,  no  pu- 
do descifrarlos  de  una  manera  exacta,  pensando  que  si  le 
traían  el  original,  le  ayudaría  á  traducirlo. 

Pero  volviendo  &  nuestra  narración.  El  Sr.  Smith,  con- 
tinuó la  obra  de  la  traducciou,  tal  como  sus  circunstancias 
pecuniarias  se  lo  permitían,  hasta  que  concluyó  la  parte  de 
ioH  recuerdos  que  no  estaba  sellada.  La  parte  traducida  se 
titula,  el  «Libro  de  Mormon»  el  que  contiene  casi  tanto  es- 
crito, como  el  Antiguo  Testamento. 

«Bueno,  dirá  el  adversario,  sino  fuera  por  lo  maravilloso, 
el  libro  sería  considerado  como  uno  de  los  grandes  descu- 
brimientos que  el  mundoha  presenciado  jamás.  Si  alguno 
hubiera  estadoaraudo,  ó  abriendo  un  pozo  ó  sótano,  y  acci- 
dentalmente hubiera  desenterrado  algunos  escritos  sobre 
la  historia  antigua  del  continente  Americano,  con  la  de 
sus  primitivos  habitantes,  juntamente  con  el  origen  de  las 
tribus  Indias  que  ahora  lo  habitan;  si  estos  recuerdos  no 
hubieran  tenido  nada  que  ver  con  Dios,  con  ángeles  ó  ins- 
piración, hubieran  sido  celebrados  por  todos  los  eruditosde 
América  y  Europa,  como  uno  de  los  mas  grandes  é  impor- 
tantes descubrimientos  de  los  tiempos  modernos;  descu- 
briendo el  misterio  que  hasta  entonces  habia  desafiado  las 
pesquisas  de  todos  los  científicos  del  mundo.  Todos  los  pe- 
riódicos se  habrían  llenado  con  las  alegres  nuevas,  mien- 
tras que  su  contenido  hubiera  derramado  un  mundo  de 
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luz,  eobre  objetos  áutes  ocultos  en  el  laberinto  de  la  incer- 
tidumbre  y  de  la  duda.  ¿Pero  quién  puede  condescender  y 
humillarse  tanto,  basta  recibir  cosa  alguna,  en  esta  inteli- 
gente época,  tan  renombrada  por  su  religion,  y  conoci- 
miento por  medio  de  ángeles,  ó  de  inspiración?  esto  sería 
demasiado;  fuera  pues  con  estas  cosas  que  están  en  contra 
de  lasabiduría  y  popularidad  de  nuestros  dias.»  A  loque 
replicaremos:  Que  el  Señor  pabia  ya  esto,  antes  de  que  El 
lo  revelara;  esto  es  uno  de  los  principales  objetos  que  él  te- 
nia en  vista;  esta  es  la  manera  como  El  obra  con  loa  hijos 
de  los  hombres;  El  siempre  toma  un  camino  diferente  del 
que  le  marca  la  sabiduría  del  mundo,  con  objeto  de  «Con- 
fundir á  los  sabios  y  traer  á  la  nada  el  entendimiento  de 
los  prudentes.»  El  escoje  hombres  de  baja  esfera,  basta  el 
simple  y  el  ignorante,  y  aquellos  que  son  despreciados, 
para  hacer  su  obra  y  realizar  sus  propósitos,  para  que  nin- 
guna carnesegloríe  en  su  presencia.  Oh!  vosotros  sabios,  6 
instruidos,  que  despreciáis  la  sabiduría  que  viene  de  ar- 
riba: ¿No  sabéis  que  tenéis  que  ser  como  un  niño  pequeñi- 
to,  y  aprender  voluntariamente  sabiduría,  del  menor  de  los 
siervos,  6  pereceréis  en  vuestra  ignorancia? 

¿Pero  qué  evidencias  podemos  recoger  de  las  Escrituras 
relativamente  á  ia  aparición  de  esta  obra?  Vamos  á  tratar 
de  probar,  primero,  que  la  América  es  un  país  de  promi- 
sión, para  la  simiente  de  José;  segundo,  que  el  Señor  lea 
revelaría  á  ellos,  su  verdad,  lo  mismo  que  á  los  Judíos;  y 
tercero,  que  sus  escritos  aparecerían  como  testimonio  úni 
co,  con  los  recuerdos  de  los  Judíos,  en  la  época  de  la  res- 
tauración de  Isrrael.  en  los  últimos  diaa. 

Primera.  Gen.  c.  XLVIII,  Jacob  bendiciendo  los  dos 
hijoa  de  José  les  dice:  «Que  crezcan  en  multitud,  en  medio 
de  la  tierra. n  En  la  misma  bendición  le  dice  á  Efraim: 
"Su  simiente  vendrá  á  ser  una  multitud  de  naciones.»  Keu- 
niendo  el  sentido  de  estas  bendiciones,  hace  de  Efraim,  una 
multitud  de  naciones  en  el  medio  de  la  tierra.  En  el  Gen. 
XLIX,  profetizó  Jacob,  relativamente  á  José,  cuando  le 
bendecía  de  que  seria  «Una  fructífera  rama  á  las  orillas 
de  un  pozo,  cuyos  brazos  se  extendían  sobre  la  pared: 
los  arqueros  le  han  tirado,  y  le  han  afligido  gravemen^ 
te  odiándole,  pero  su  arco  dominó  en  fortaleza.»  Diciendo 
un  poco  después:  «Las  bendiciones  de  tu  padre  han  preva- 
lecido sobre  las  bendiciones  de  mis  progenitores,  hssta  el 
último  extremo  de  los  cerros  eterno?;  los  que  serán  sóbrela 
cabeza  de  José,  y  sobre  la  cabeza  del  que  fué   separado  de 
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SUS  hermauos.»  Ahora  preguntamos:  ¿Quiénes  eran  los 
progenitores  de  Jacob,  y  cuál  fué  la  bendición  que  le  die- 
ron? Abrabaoíi  é  Isaac,  fueron  sus  progenitores,  y  el  paÍ8 
de  Canaan,  fué  la  bendición  que  confirieron  sobre  él,  6  que 
Dios  les  prometió  que  poseerían.  Vemos  ahora  que  Jacob 
dá  á  José  una  bendición  mucho  más  grande  que  la  de  Ca- 
naan; es  decir,  una  bendición  mucho  uiás  grande  que  la 
que  su  padre  confirió  sobre  él  mismo,  porque  la  bendi- 
ción de  José  habia  de  extenderse  hasta  el  úUimo  extremo 
de  los  cerros  eternos.  Ahora,  lector,  trasladémonos  &  Egip- 
to, donde  estaba  entonces  Jacob,  y  m.idieüdo  hasta  los  til' 
limos  extremos  de  los  cerros  eternos,  llegaríamos  á  la  Amé- 
rica del  Centro.  Ademas,  uno  de  los  Profetas  dice,  hablan- 
do de  Efraim:  Cuando  el  Señor  grite,  los  hijos  de  Efraim, 
temblarán  desde  el  Oeste,  tíumeuaos  ahora,  todas  estas  ex< 
piicaciohes  y  veamos  la  consecuencia.  Lo  primero  que  se 
desprende,  es  que  Efraim  habia  de  crecer  eu  multitud  de 
naciones  en  medio  de  la  tierra;  segundo,  que  José  habia  de 
sermayormente bendecido  con  unagran  herencia  tan  leja- 
na como  la  América;  tercero,  que  ésta  tenia  que  estar  por  el 
Oeste  de  Egipto  ó  Jerusalem. 

Ahora,  que  busque  el  mundo  de  polo  á  polo  y  no  encon- 
trará una  multitud  de  naciones  en  medio  de  la  tierra,  que 
hayan  salido  verosímilmente  de  Efraim,  á  menos  que  no 
las  encuentre  en  América;  porque  todas  las  otras  partes  de 
la  tierra  están  habitadas  por  razas  cruzadas,  nacidas  de  di- 
ferentes ramas;  mientras  que  aquí  nos  encontramos  con  un 
país  casi  sin  límites,  separado  del  resto  del  mundo  y  habí* 
tado  por  una  raza  de  hombres,  evidentemente  del  mismo 
origen  aunque  dividido  en  muchas  naciones.  Así,  pues,  no 
siendo  posible  el  romper  la  escritura,  estas  deben  referirse 
á  la  América,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  hay  otro  país 
que  llene  las  expresadas  condiciones. 

En  segundo  lugar,  vamos  á  probar  que  Dios  se  reveló  á 
la  simiente  de  José  ó  Efraim — habiendo  probado  ya  que  vi- 
ven en  la  América.  Para  esto,  veremos  lo  que  dice  Hosea 
c.  8-12  hablando  de  Efraim,  donde  dice  por  el  Espíritu  de 
Profecía:  «Le  he  escrito  las  grandes  cosas  de  mi  ley,  y  las 
consideraron  como  cosa  extraña.»  Esta  prueba,  positiva- 
mente sin  necesidad  de  comentario  que  las  grandes  verda- 
des del  Cielo  le  fueron  reveladas  á  Efraim,  y  fueron  consi- 
deradas como  co^a  extraña. 

Tercero.  ¿Hablan  de  aparecer  estas  escrituras  precisa- 
mente en  la  época  de  la  reunion  de  Israel?  Contestación: 
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así  teniaquesersegun  Ezequiel,  c.  37,  »!ou  de  el  Señor  le  man- 
<ia:  «Toma  un  palo  y  escribe  sobre  él  para  Judá  y  para  los» 
hijos  de  Israel  sus  compañeroí^,  toma  después  otro  palo  y 
escribe  sobre  él  para  José,  palo  de  Efraiiri,  y  á  toda  la  ca* 
sa  de  Israel,  sus  compañeros.  Júntalos  luego  el  uno  con  el 
otro  para  que  sean  en  uno,  y  serán  uno  en  tu  mano.  Y  cuan- 
do te  hablen  los  hijos  de  tu  pueblo,  diciendo:  ¿No  nos  en- 
yeñarás  que  te  propones  significar  con  eso?  Diles:  Así  ha 
dicho  el  Señor  Jehová:  He  aquí  que  yo  tomo  el  palo  dejó- 
se, que  está  en  la  mano  de  Efraim,  y  á  las  tribus  de  Israel 
sus  compañeros,  y  pondrélos  con  él,  es  á  saber^  con  el  palo 
de  Judá:  y  harélos  un  palo,  y  serán  uno  en  mi  ruano.  Y  loa 
palos  sobre  que  escribieres,  estarán  en  tu  mano  delante  de 
sus  ojos:  Y  les  dirás:  Así  ha  dicho  el  Señor  Jehová:  He 
aquí  que  yo  tomo  á  los  hijos  de  Israel  de  entre  las 'gentes: 
á  las  cuales  fueron,  y  los  juntaré  de  todas  partes  y  los  trae- 
ré á  su  tierra.  Y  los  haré  una  nación  en  la  tierra,  en  los 
montes  de  Israel,  y  un  Rey  será  á  todos  ellos  por  rey,  y 
nunca  más  serán  dos  naciones,  ni  nunca  más  serán  dividi- 
dos en  dos  reinos.» 

Ahora,  nada  puede  ser  mas  claro  que  la  anterior  profe- 
cía: hay  dos  escritos  que  presentar,  el  unoá  Efraim,  el  otro 
á  Judá;  el  de  Efraim  tiene  que  ser  traido  por  el  Señor  y 
puesto  con  el  de  Judá,  los  que  tienen  que  venir  á  ser  uno 
en  su  testimonio,  y  han  de  crecer  juntos  de  este  modo,  con 
objeto  de  que  se  veriñque  la  reunion  de  Israel.  El  Salmo 
85  es  muy  claro  sobre  este  objeto:  hablando  de  la  restaura- 
ción de  lürael  á  su  propio  país,  dice:  "La  misericordia  y  la 
verdad  se  encontraron;  la  justicia  y  la  paz  se  besaron:  La 
verdad  brotará  de  la  tierra;  y  la  justicia  mirará  desde  loa 
cielos.  Jehová  dará  también  el  bien;  y  nuestra  tierra  dará 
su  fruto.  La  justicia  irá  delante  de  él:  y  sus  pasos  pondrá 
encamino."  Y  orando  por  sus  discípulos,  dice:  «Santifíca- 
los por  medio  de  tu  verdad,  tu  palabra  es  verdad;»  De  estos 
pasajes  deducimos,  que  su  palabra  tiene  que  salir  de  la 
tierra,  mientras  que  su  justicia  mira  desde  el  Cielo.  Y  lo 
que  sigue  es,  que  Israel  es  puesto  en  el  camino  de  sus  pa- 
sos, participando  del  fruto  de  su  país.  Jeremías  XXXIII, 
6,  hablando  de  la  vuelta  final  de  la  cautividad  de  Judá  é 
Israel,  dice:  «Yo  les  revelaré  la  abundancia  de  la  paz  y  de 
la  verdad.»  Mientras  que  Isaías,  hablando  del  eterno  con- 
venio que  los  reunirá,  manifiesta  esta  extraordinaria  y 
notable  expresión:  «Su  simiente  será  conocida  entre  los 
Gentiles,  y  su  descendencia  en  medio  del  pueblo.»  Ahora, 
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lector,  permitidme  que  te  pregunte,  ¿Pudiera  uno  ímuíI- 
quiera  decir  si  Ioh  Indios  de  la  América  son  de  Israel,  ro- 
mo no  fuera  por  medio  de  un»  revelación  de  Dios?  Por 
consiguiente  esto  era  un  oculto  misterio,  que  era  necesario 
revelar  con  tiempo  para  su  reunion. 

Bastantes  prueban  hemos  deducido  de  la  Biblia  en  favor 
déla  aparición  del  Libro  de  Mormon  en  e^tos  días;  aun- 
que sin  copiar  lo  que  dice  Isaías  capítulo  XXIX.  Pero  «li- 
ra cualquiera:  ¿«De  qué  nos  sirve  el  Libro  de  Mormon,  aun 
cuando  sea  verdad?»  A  lo  que  contesto:  primero,  dá  á  luz 
una  historia  sumamente  importante,  antes  desconocida 
del  hombre.  Segundo,  revela  el  origen  de  los  Indios  de  la 
América,  lo  que  era  antes  un  misterio.  Tercero,  contiene 
profecías  importantes,  que  todavía  tienen  que  cumplirse; 
profecías  que  están  inmediatamente  relacionada?  con  la 
generación  presente.  Cuarto,  dá  una  gran  luz  sobre  varios 
puntos  de  doctrina,  de  modo  que  todos  los  puedan  com- 
prender, y  los  vean  claramente  siempre  que  se  tomen  la 
molestia  de  leerlos. 

¿Pero  cuáles  son  sus  pruebas?  ¿hay  algunas  personas  que 
testifican  de  su  traducción  por  inspiración?  Para  contes- 
tar, le  diremos  al  lector  que  lea  el  testimonio  <ie  los  testi- 
gos de  la  página  primera  del  Libro  de  Mormon.  Allí  en- 
cnUrará  un  testimonio  tan  positivo  como  nunca  se  lia 
encontrado  en  las  otras  Escrituras,  relativamente  á  cual- 
quiera cosa  que  Dios  ha  revelado.  Ciertas  personas  testifi- 
can, que  no  solo  han  visto  y  han  manejado  las  plancha^, 
sino  que  un  ángel  de  Dios  vino  del  Cielo,  y  presentó  las 
planchas  delante  de  ellos  mientras  la  gloria  de  Dios  les  ro- 
íleaba;  y  que  la  voz  de  Dios  habló  desde  los  Cielos,  y  les 
dijo  que  estas  cosas  eran  verdaderas,  y  que  habían  sido 
traducidas  por  el  Don  y  poder  de  Dios,  de  lo  que  le  manda- 
ba dar  testimonio  á  todo  el  mundo. 

Bendito  sea  el  Señor  Dios  de  nuestros  padres!  El  ha  vi- 
sitado su  pueblo,  y  la  primavera  de  lo  alto  ha  amanecido 
una  vez  más  sobre  nuestro  <  scurecido  planeta;  porque  tan 
pronto  como  el  Libro  fué  traducido,  y  los  hombres  empe- 
zaron a  dar  testimonio  del  mismo;  cuando  el  Ángel  del  Se- 
ñor bajó  del  Cielo  otra  vez,  y  comisionó  á  los  hombres  pa- 
ra predicar  el  Evangelio  á,  toda  criatura,  bautizándolos  pa- 
ra remisión  desús  pecados.  Tan  pronto  como  las  gentes 
empiezan  á  creer  su  testimonio  yá  bautizarse,  tan  pronto 
el  Espíritu  Santo  viene  sobre  ellos,  por  medio  de  la  impo- 
sición de  las  manos  en  el  nombre  de  Jesús,  abriéndose  los 
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Cieloí*;  mientras  algunos  tieueu  administraciou  de  Ange- 
\ef;  otroB  enapiezau  á  hablar  en  diferentes  lenguas  y  á  pro- 
fetizar. Desde  aquel  tieuupo,  muchos  de  ellos  han  BÍdo  cu- 
rados por  la  inciposiciou  de  l»s  manos  en  ei  nombre  de  Je- 
8u«.  Crecieuíio  y  prevaleciendo  así  la  palabra  de  Dios.  Y 
así  se  levantaron  miles  á  testificar  lo  que  conocian  por  sí 
mismos,  no  dependiendo  del  testimonio  de  ninguna  per- 
Hona,  para  conocer  la  verdad  de  estas  cosas;  porque  estas 
señales  seguían  al  que  creía.  Y  cuando  un  hombre  cree  la 
verdad,  por  el  testimonio  de  loa  testigos  de  Dios,  entonces 
no  solamente  siguen  las  seQales  en  ellos,  sino  en  él  tami» 
bien;  si  tiene  administración  de  ángeles,  si  ha  sido  curado 
ó  ha  curado  á  otros,  por  imposición  de  las  manos  en  el 
nombre  de  Jesús,  ó  si  habla  en  otras  lenguas  6  profetiza, 
entonces  lo  conoce  por  sí  mismo;  y  así  se  cumple  el  dicho 
de  las  Escrituaas.  «Sí  un  hombre  cumple  mis  mandamien- 
tos, conocerá  si  la  doctrina  es  de  Dios.»  Así  la  fé  viene  por 
oír  y  el  conocimiento  por  obedecer;  pero  oir  viene  por  pre- 
dicar, y  la  predicación  viene  porque  Jes  mandan;  como  está 
escrito,  «¿Cómo  han  de  predicar,  á  menos  que  fueren  en- 
viados,» pero  hay  muchos  que  dicen:  «Danos  señal  y  cree- 
remos.» Recordad  que  Ja  f6  no  se  adquiere  por  señales,  si- 
no que  las  señales  se  obtienen  por  Ja  fé.  Los  dones  no  se 
dieron  para  hacer  creer  al  hombre,  sino  para  lo  que  dice  la 
Escritura:  '*Lo8  dones  son  para  la  edificación  de  la  Igle- 
sia." De  otro  modo,  porque  no  está  escrito  que  Ja  fé  vie- 
ne por  milagros,  en  lugar  de  decir  que  «la  fé  viene  por  oir.» 
Siempre  creí,  que  el  hombre  ó  la  mujer  que  exije  señal, 
pertenece  á  aquella  malvada  y  adllltera  generación,  por  no 
decir  algo  peor;  porque  cualquier  persona  que  llegue  á  Je- 
sus, con  un  corazón  puro,  deseando  y  orando  con  fé  para 
que  el  Señor  le  dé  á  conocer  la  verdad  de  estas  cosas,  el  Se- 
ñor se  lo  revelará,  y  conocerá  y  dará  testimonio  de  ello, 
porque  por  el  Espíritu  de  Dios  distinguirán  la  verdad  del 
error;  como  está  escrito:  ''Mis  ovejas  oyen  mi  voz."  El  que 
no  se  acerque  á  Jesús  por  medio  de  la  fé,  nunca  conocerá 
la  verdad,  hasta  que  no  sea  tan  tarde,  que  encontrará  la 
cosecha  ya  pasada,  el  verano  concluido  y  su  alma  conde- 
nada. Así,  pues,  la  religion  de  Jesús  es  diferente  de  todos 
los  demás  sistemas  religiosos;  sostiene  su  mismo  peso;  y 
lleva  en  sí  mismo  la  certeza  y  el  conocimiento,  no  dejando 
lugar  para  la  impostura.  Y  ahora  digo  á  todas  las  gentes: 
Venid  al  Padreen  el  nombre  de  Jesús;  sin  dudar,  sino  cre- 
yendo, como  en  los  dias  de  la  antigüedad,  y  pedid  con  fé 


ORIGEN  DE  LOS  INDIOS  DE  DA  AMERICA  75 

cualquier  cosa  de  que  tengáis  necesidad;  no  pidáis  para 
consumirlo  en  vuestra  sensualidad,  sino  pedid  con  inque 
brantabie  firmeza  para  que  no  oa  dejéis  dominar  por  la 
tentación,  sino  para  que  guardéis  sus  mandamientos  tan 
pronto  como  El  os  los  dé  á  conocer;  Y  si  hacéis  esto  y  os 
revela  El,  que  nos  ha  mandado  con  el  nuevo  y  eterno  con- 
venio, y  que  nos  ha  mandado  predicar,  bautizar  y  edificar 
8u  Iglesia  como  en  los  dias  antiguos,  entonces  venid  y  obe- 
deced la  verdad;  pero  s!  no  lo  sabéis  6  no  estáis  satisfechos 
de  que  El  nos  ha  mandado,  entonces  no  abracéis  la  doc- 
trina que  predicamos. 

Así  por  tu  mismo  Juicio  te  levantarás  6  caerás;  y  llegará 
un  día  en  el  que  lo  sabréis,  si  en  aquel  dia  cuando  se  incli- 
ne toda  rodilla,  entonces  sabréis  que  Dios  nos  ha  mandado 
con  la  verdad,  para  podar  su  viña  por  la  ultima  época  con 
una  hoz  poderosa. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  algunas  otras  pruebas  sacadas 
de  laa  antigüedades  de  la  América  y  de  las  tradicciones  de 
los  indígenas. 

Primera,  según  Boudlneot.  «Se  dice  entre  loa  indios 
principales,  según  habia  llegado  hasta  ellos  por  tradición, 
que  el  Libro  que  tiene  la  gente  blanca,  era  antes  suyo;  y 
que  mientras  lo  tenían  prosperaban  mucho,  etc.,  también 
dicen,  que  sus  antepasados  estaban  en  posesión  de  un  espí- 
ritu divino  muy  extraordinario,  por  medio  del  cual  profe- 
tizaban acontecimientos  futuros,  y  dominaban  el  curso  co- 
mún de  la  naturaleza;  cuyo  poder  trasmitían  é  sus  descen- 
dientes, con  la  condición  de  que  obedeciesen  las  leyes  sa- 
gradas; por  cuyo  medio  trajeron  una  inmensidad  de  bendi- 
ciones sobre  eu  querido  pueblo;  pero  que  este  poder  há 
concluido  ya  completamente.  »  El  coronel  James  Smith,  es- 
cribe en  su  diario  mientras  se  hallaba  prisionero  entre  los 
indígenas  que,  «Tenian  una  tradición  de  que  en  e!  principio 
de  este  continente,  los  Angeles  6  habitantes  del  cielo,  como 
les  llamaban,  visitaban  frecuentemente  al  pueblo,  y  habla- 
ban con  sus  antepasados,  y  les  decian  cómo  hablan  deorar,»» 
El  señor  Boudineot,  en  su  digna  obra,  dice  con  respecto  á 
su  idioma:  «  Su  lenguaje,  en  su  raiz,  idioma,  y  construc- 
ción particular,  aparece  tener  todo  el  genio  del  hebreo;  y 
lo  que  es  digno  de  llamar  la  atención  mas  particularmente, 
es  que  tiene  todas  las  peculiaridades  de  aquella  lengua,  es- 
pecialmente de  aquellas  en  que  más  se  diferencia  de  las  de 
mas.»  Hay  una  tradición  referida  por  un  indio  de  edad 
avanzada  de  la  tribu  del  Stockbridge,  «le  que  sus  padres  es- 


76  ORiaEN  DE  LOS  INDIOS  DE  IíA  AMERICA 

tabau  UDH  vez  eu  posesioD  de  un  «Libro  Sagrado,  »  el  que 
venia  de  geueracion  eu  generación;  y  al  fin  fué  escondido 
eu  la  tierra,  y  que  desde  entonces  han  quedado  ellos  bajo 
los  pi6»  de  sus  enemigos».  Porque  estos  oráculos  habían  de 
venir  á  elios  otra  vez;  en  cuya  época  triunfarían  sobre  sus 
eneiiiigoH,  y  alcanzarían  de  nuevo  sus  derechos  y  privile- 
gios. El  Sr.  Boudineot,  después  de  recordar  muchas  tra- 
dicciones  parecidas  á  esta,  exclama  al  tin  :  ¿  Puede  perso- 
na alguna  leer  estas  pequeñas  relaciones  délas  tradiciones 
indígenas  sacadas  de  las  tribus  de  diferentes  naciones;  des- 
de el  Oeste  ai  Este,  y  desde  el  Sud  al  Norte,  separados  com- 
pletamente  unos  de  otros,  escritas  por  diferentes  autores 
del  mejor  carácter,  tanto  en  conocimientos  como  en  inte- 
gridad, poseyendo  los  mejores  medios  de  información,  in- 
diferentes y  en  distantes  épocas,  sin  comunicación  alguna 
posible  de  unos  con  otros;  y  suponer  todavía  que  todo  esto 
es  el  efecto  de  la  casualidad,  accidente  ó  mero  designio,  por 
el  amor  de  lo  maravilloso,  ó  de  una  premeditada  intención 
de  engañar,  arruinando  así  su  bien  establecida  reputacior)? 
¿Puede  alguno  considerar  cuidadosamente  y  comparar  es' 
i.MH  tradiciones  y  naciones  con  la  posición  y  circunstancias 
de  las  por  I  an  to  tiempo  perdidas  Diez  Tribus  de  Israel,  sin 
nácar  al  menos  alguna  consecuencia  en  favor  de  que  estas 
errantes  tribus  del  país  puedan  descender  de  las  Diez  Trí- 
l'Us  tie  Israel? 

Joseph  Merrick  una  persona  respetable  de  Pitsñeld  Mass, 
<la  la  siguiente  narración:  De  queen  1815 — «egun  estaba 
limpiando  cierto  terreno  cerca  de  una  antigua  pila  de  ma- 
«tera  situada  en  su  campo,  colocado  en  el  cerro  del  Indio. 
Denpues  de  arar  y  sacar  fuera  los  restos  de  los  maderos  y 
tierra  hasta  cierta  profundidad,  ocurrió  que  pasando  des- 
pués por  allí,  tlescubrió,  cerca  de  donde  se  había  sacado  la 
tierra  mas  profunda,  una  tira  negra,  que  aparecía  como  de 
í-eis  pulgadas  de  longitud  por  una  y  medía  de  auchura,  te- 
niendo la  espesura  de  unos  arreos  de  guarnición.  Notó  que 
tenia  en  cada  extremo  una  abertura  pequeña  de  una  sustan- 
cia dura  probablemente  con  el  objeto  de  conducirla.  Lle- 
ván<Iola  &  su  ca?a  la  tiró  eu  un  cajón  viejo  de  instrumen- 
tos, encontrándola  después  tirada  á  la  puerta  de  su  casa,  la 
volvió  á  recojer  poniéndola  otra  vez  en  el  cajón,  hasta  que 
después  de  algún  tiempo  se  le  ocurrió  examinarla;  peroal  tra- 
tar <le  abrirla  la  encontró  tan  dura  como  un  hueso;  consi- 
guiéndolo sin  embargo,  encontró  que  estaba  formada  dedos 
piezas  de  cuero  crudo  bastante  espeso,  cosido  y  hecho  imper- 
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meable  con  loa  nervios  de  algún  animal  y  engornailo  por  en- 
cima; encontrando  dentro  cuatro  tiras  dobladas  de  perga- 
mino; loa  que  eran  de  un  color  amarillo  opcuro,  y  conte- 
nían cierta  clase  de  escritura.  Viniendo  loa  vecinos  á  ver 
el  eatrafio  deacubrimiento,  rompieron  una  de  las  piezas  en 
pedazos,  en  el  verdadero  estilo  de  loa  vándalos.  Las  otr«a 
tres  piezas  laa  aalvó  el  Sr.  Merrick  y  las  mandó  á  Cambrid- 
ge, donde  fueron  examinadas,  y  se  descubrió  que  habían 
estado  escritas  con  una  pluma,  en  hebreo  claro  é  inteligi- 
Irtle.  LjO  escrito  en  laa  tres  partes  que  quedaban  del  pérga- 
mino,  eran  notas  del  Antiguo  Testamento.  Véase  Denf, 
Cap.  VI  desde  el  ver*©  4  hasta  el  9  inclusive;  y  el  Cap.  XI 
desde  el  verso  13  al  21  inclusive;  y  Éxodos  Cap.  XIII  des- 
de el  11  al  16  inclusive,  dónde  el  lector  puede  referirse  si 
tiene  la  curiosidad  de  leer  este  tan  importante  descubri- 
miento," 

A  las  orillas  del  rio  Blanco,  en  el  Estado  de  Arkansas, 
Be  encontraron  unas  ruinas  levantadas  sin  dudaalguna  por 
una  población  inteligente,  del  carácter  mas  extraordinario 
con  relación  á  sus  dimensiones,  y  á  los  materiales  de  que 
estaban  construidas.  Una  de  estas  obras,  era  una  pared  de 
tierra,  que  encerraba  una  área  de  una  milla  cuadrada,  en 
cuyo  centróse  observaban  todavíaloacimientosde  un  gran- 
de edificio  circular  6  templo.  Otras,  todavía  mas  extrañas 
y  mas  extensas,  consisten  en  los  cimientos  de  una  gran  ciu- 
dad, cuyas  calles,  que  se  cortaban  en  ángulos  rectos,  se  pue- 
den marcar  fácilmente  en  medio  de  un  bosque  impenetra- 
ble. Ademas,  se  encontraban  cimientos  de  casas  hechus 
de  ladrillo,  como  las  del  tiempo  presente,  que  coniiiiuaban 
por  una  milla  de  circunferencia.»  Lo  que  se  ha  t()ma<io  d« 
la^  Antigüedades  de  América  de  Priest  y  déla  minmaoiira 
extractamos  la  siguiente:  página  246: 

KUINAS  DE  LA  CIUDAD  DE  OtULUM   DESCUBIERTAS  EN 

EL  Norte  America.— En  una  carta  de  C.  S.  Rafinesque, 
de  quien  hemos  hablado  anteriormente;  dirigiéndose  á  su 
corresponsal  en  Europa,  dice  lo  siguiente: 

'•Algunos  afíos  hace,  la  sociedad  de  Geografía  de  Paria 
ofreció  un  gran  premio  por  un  viaje  á  Guatemala  y  por  un 
nuevo  plano  délas  antigüedades  de  Yucatan  y  Chiapas, 
principalmente  las  que  están  á  quince  millas  de  Palen- 
que." 'Les  he  dado,  dice  el  autor,  el  nombre  de  Otuluna, 
que  es  todavía  el  nombre  del  arroyo  que  corre  por  medio 
de  las  ruinas.  Fueron  reconocidas  por  el  capitán  <iel  Rio, 
en  1787,  cuya  relación  se  publicó  en  Inglés  en   1822.  E^ta 
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relación  describe  parcialmente  las  ruinas  de  una  ciudad  de 
piedra,  de  iio  menos  dimennioMes  que  75  aiilias  en  circun- 
ferencia, 22  de  longitud  y  12  millas  de  anchura,  llena  de 
palacioH,  monumentos,  estatuas  é  inscripciones,  uno  de  los 
últimos  monumentosdelacivilizacion  americana, ca^i  igual 
A  la  Tebas  del  antiguo  Egipto. 

En  el  «Family  Mazazine»  núm.  34,  p.  266,  del  1833,  se  lee 
lo  (4ue  sigue: 

"Ha  llamado  la  atención  pública,  recientemente,  laa  rui- 
nas de  una  ciudad  antigua  encontrada  en  Guatemala.  Apa- 
rece que  estas  ruinas  se  están  explorando  ahora,  de  lo  que 
se  esperan  descubrimientos  más  importantes  bajo  el  punto 
de  vista  histórico  y  literario.  Creemos  el  presente  un  mo- 
mento muy  oportuno,  ahora  que  la  atención  del  pueblo  se 
dirige  á  este  objeto,  en  manifestar  á  nuestros  lectores  su 
contenido,  como  introducción  á  los  futuros  descubrimien- 
tos que  se  esperan." 

He  aquí  unos  detalles,  tal  como  los  refiere  el  capitán  del 
Kio,  quien  examinó  algunas  de  ellos»  tal  como  lo  dejamos 
dicho,  en  1787: 

'Desde  Palenque,  última  ciudad  en  la  provincia  de  Ciu- 
dad Real  ile  Chiapas,  tomando  la  dirección  sudestey  subien- 
do la  cima  de  los  cerros,  que  divide  el  reino  de  Guatemala 
del  Reino  de  Yu^'atan,  á  la  distancia  de  seis  nnillas,  f?e  en  • 
cueiitra  el  rio  Nicol,  cuyas  aguas  corren  casi  al  Oeste, 
nniéndosf-  con  el  gran  rio  Tulijah,  que  tuerce  su  curso  ha- 
cia la  provincia  de  Tabasco.  Pasando  el  Nicol,  empieza 
la  subida,  y  media  legua  <leapueía,  se  atraviesa  el  pequeño 
arroyo  llamado  Otulum;  desde  este  puntóse  empiezan  á 
dcMCubrir  montones  de  ruinas  de  pie<lra,  las  que  hacen  el 
camino  muy  difícil  por  otra  media  legua,  cuando  se  llega 
á  la  altura  donde  las  casas  de  piedra  están  situadas,  habien- 
do catorce  <ie  ellas  todavía  en  un  lugar,  unas  más  deterio- 
radas que  otras,  teniendo  sin  embargo  uiuchas  de  sus  ha- 
bitaciones perfectamente  discernibles.  Están  situadas  es- 
tas en  un  area  rectangular,  de  tres-cieutas  varas  de  latitud 
por  cuatrocientas  cincuenta  de  longitud,  cuyo  circuito  es  un 
poco  más  de  tres  cuartas  partes  de  una  ujilia.  Este  área 
presenta  una  llanura  en  la  base  del  monte  más  alto  de  aque- 
llos cerros.  En  el  centro  de  esta  llanura  está  situado  el  edi- 
ficio máa  grande  que  se  ha  descubierto  entre  estas  ruinas. 
Aparece  sobre  una  pirámide  de  sesenta  pies  de  altura,  lo 
que  le  da  una  elevada  y  magestuosa  apariencia,  como  ci 
fuera  un  templo  suspendido  en  el  aire.  Este  está  rodeado 
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por  otros  edificios,  que  son  cinco  al  Norte,  cuatro  al  Sur, 
tres  al  Este  y  uno  al  Sudoeste,  los  queconaponeu  catorce 
entre  todos.  Por  todas  direcciones,  se  ven  loa  fragmentos 
de  otros  arruinados  edificios,  situados  todos  á  lo  largo  del 
monte,  que  se  extiende  de  Este  al  Oeste  por  ambos  ladoH 
de  estos  edificios,  como  si  fueran  el  gran  templo  de  su  re- 
ligion, ó  su  ea^^a  de  gobierno,  alrededor  de  la  cual  cohh 
truian  su  ciudad,  donde  vivían  sus  jefes  y  oficiales  del  es- 
tado. En  este  lugar  se  encontró  un  acueducto  de  gran  soli- 
dez y  durabilidad,  el  que  pasaba  debajo  de  los  mayores  edi- 
ficios. Sépase,  que  esta  ciudad  de  Otulum,  cuyas  ruinas  soí» 
tan  inmensas,  están  en  el  Norte  de  América,  no  en  el  Sur 
de  América,  en  la  misma  latitud  que  la  isla  de  Jamaica,  la 
que  está  diez  y  ocho  grados  al  Norte  del  Equador,  hallan 
dowe  situadas  en  el  terreno  más  elevado  entre  el  Norte  del 
mar  Caribe  y  el  mar  Pacífico,  donde  se  extrecha  el  conti- 
nente hacia  el  istmo  de  Darien,  estarán  unas  ochocientas 
millas  al  Sur  de  Nueva  Orleans. 

El  descubrimiento  de  estas  ruinas,  y  de  muchas  otras, 
tan  asombrosas  en  el  mismo  país,  empieza  á  llamar  la  aten- 
ción de  las  Escuelas  de  Europa,  quienes  hablan  negado 
ha^ta  ahora,  el  que  América  pudiera  alabarse  de  sus  anti- 
güedades. Pero  estas  inmensas  ruinas  se  han  reconocido 
ahora  bajo  la  dirección  de  personas  científicas,  una  deta- 
llada historia  de  las  cuales  se  publicará,  sin  duda  alguna,  á 
su  debido  tiempo;  de  los  que  hemos  oido  están  escritos  do» 
tomos,  los  que  no  pueden  menos  de  ser  recibidos  con  entu- 
siasmo por  los  americanos. 

Un  caballero,  que  vivía  cerca  de  la  ciudad  de  Cincinna- 
ti,  en  1826,  en  un  terreno  alio  tuvo  ocasión  de  abrir  un  pit- 
zo  para  su  uso,  llegando  hasla  la  profundidad  de  ochenta 
pies,  sin  encontrar  agua,  continuando  en  su  trabajo,  los 
obreros  se  encontraron  detenidos  por  una  sustancia  que  de 
tenia  sus  trabajos  aunque  no  parecía  ser  piedra.  Limpian- 
do la  tierra  de  la  superficie  y  de  los  costados  del  obstáculo 
encontraron  que  era  el  tronco  de  un  árbol  de  tres  pies  de 
diámetro  y  dos  pies  de  alto,  que  había  sido  cortado  con  un 
hacba,  cuyas  marcas  se  distinguían  to»lavía  en  el  tronco. 
Tenia  el  color  del  carbon,  pe/o  no  era  tan  fusible  ni  desme- 
nuzabie  como  esta  sustancia.  Diez  pies  más  abajo  brotó  el 
agua  y  el  pozo  sigue  dándola  abundantemente. 

En  la  Geografía  Universal  de  Morse,  tomo  1?,  pág.  142, 
se  corrobora  el  descubrimiento  de  este  tronco:  "Cavanao 
un  pozo  en  Cincinnati,  se  encontró  el  tronco  de  un  áibol 
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en  buen  estado,  á  noventa  pi6d  de  profundidad;  y  en  otro 
pozo  del  mismo  lugar,  se  encontró  otro  tronco  á  noventa  y 
cuatro  piéa  debajo  del  terreno  donde  se  veían  señales  evi- 
«lentes  del  hacha,  apareciendo  sobre  el  tronco  como  señales 
de  algún  instrumento  de  hierro  que  se  habría  consumido 
por  el  tiempo." 

Con  relaciones  como  esfaa  sobre  las  antigüedades  de  Amé- 
rica podiamos  llenar  un  tomo,  probando  todas  que  este  país 
ha  HÍílo  habitado  por  un  pueblo  que  poseía  el  conocimiento 
de  la«i  artes  y  de  las  ciencias,  que  construía  ciudades,  culti- 
vaba la  tierra  y  poseía  un  lenguaje  escrito.  Pero  lo  mostra- 
do aquí  es  bastante  prueba  para  nuestro  propósito.  Si  se  han 
encontrado  enterrados  en  América  pedazos  de  pergamino 
escritos  en  hebreo,  no  nos  será  difícil  poder  comprender  la 
posibilidad  de  haber  encontrado  un  tomo  entero  enterrado 
en  la  América,  escrito  sobre  planchas,  en  caracteres  egip- 
cios. El  hecho  notable  de  haber  encontrado  troncos  de  ár- 
boles, ochenta  ó  noventa  piéa  debajo  del  suelo  en  Cincin- 
nati, unido  á  descubrimientos  semejantes  del  Norte  y  del 
Sur  de  América,  tales  como  ciudades  enterradas  y  otra» 
antigüedades,  nos  prueba  que  ha  habido  una  gran  revolu- 
ción y  convulsión,  no  solamente  de  naciones,  sino  de  la 
misnia  naturaleza;  cuya  convulí^ion  no  se  encuentra  expli- 
cada tan  razonablemente  como  en  la  siguiente,  extraordi- 
naria y  maravillosa  relación,  d«  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  e^te  país,  durante  la  cruciüeacion  del  Me- 
sías, lo  que  extractamos  del  Libro  de  Mormon,  Nephi  IV, 
2-11. 

Sucedió  en  el  año  treinta  y  cuatro,  en  el  cuarto  dia  del 
priiíier  mes,  q»ie  se  levantó  una  tormenta  tal  como  nunca 
se  había  con(!CÍdo  en  todo  f  I  país;  con  una  gran  tempestad; 
Hiendo  los  truenos  tan  terribles  que  extremecia  toda  la  tier 
ra  como  si  se  fuera  á  abrir;  con  grandes  rayos  y  relámpa- 
tr«'8  como  nunca  se  habian  visto.  Quemándose  la  ciudad  de 
Zarahí'mla  y  la  ciudad  de  Moronl  se  hundió  en  lo  profun- 
do de  la  mar,  ahogándose  sus  habitantes;  y  la  ciudad  de 
Moronihah  quedó  enterrada,  apareciendo  en  su  lugar  un 
gran  monte;  grande  y  terrible  fué  la  destrucción  del  paf>< 
«tel  Sur.  Pero  la  destrucción  que  sufrió  el  país  del  Nort« 
fué  mucho  más  grande  y  mk^  terrible,  porque  se  cam- 
bió toda  la  superficie  del  país,  per  causa  de  la  tempestad  y 
de  los  huracianes,  y  de  los  truenos  y  de  los  rayos,  y  del  gran- 
de y  excesivo  terremoto  que  sufrió  la  tierra;  rompiéndose 
las  calzadas  elevadas,  y  estropeándose  los  caminos,  convir- 
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tiéndose  en  ásperos  muchos  terrenoa  llanos,  bundióndose 
muchas  grandes  y  notables  ciudades,  quemándose  otras 
mutíhas,  y  quedando  otras  muchas  arruinadas  y  destruidas 
por  los  terremotos,  pereciendo  su9  habitantes,  quedando 
desolados  los  lugares;  conservándose  algunas  ciudades  quo 
no  obstante,  sufrieron  mucho  del  terremoto,  muriendo  mu- 
cha gente  en  ellas,  desapareciendo  algunos,  llevados  por  el 
huracán,  y  á  donde  fueron  nadie  lo  sabe,  solo  t^abe  que  des- 
aparecieron; desfigurándose  así  toda  la  faz  de  la  tierra;  por 
motivo  de  la  tempestad  y  de  los  truenos,  y  de  los  relámpa- 
gos, y  del  terremoto  de  la  tierra.  Porque  he  aquí  que  se 
abrieron  las  rocas  por  la  mitad,  rompiéndose  sobre  la  faz 
de  toda  la  tierra,  de  tal  modo  que  se  encontraban  en  fi ali- 
mentos abriéndose  en  cimas  y  rajándose  sobre  toda  la  su- 
perficie del  país.  Sucediendo  que  cuando  cesaron  los  true- 
nos, los  relámpagos,  la  toi menta,  la  tempestad  y  el  tem- 
blor de  la  tierra,  porque  he  aquí  que  duró  por  espacio  de 
tres  horas;  aunque  fué  dicho  por  algunos  que  duró  más  tiem- 
po; no  obstante  todos  estos  grandes  y  terribles  aconteci- 
mientos tuvieron  lugar  en  el  espacio  de  tres  horas;  sucedió 
entonces  que  todo  el  país  se  cubrió  de  oscuridad.  Y  era  tan 
grande  esta  oscuridad  que  cayó  sobre  el  país,  que  todos  los 
habitantes  de  él,  que  no  habian  caldo,  pcdian  sentir  el  va- 
por que  producía  la  oscuridad;  sin  que  pudiera  haber  luz 
alguna  por  causa  de  la  oscuridad,  ni  de  candelas,  ni  deau' 
lorchas;  ni  se  podia  encender  fuego  con  leña  delgada  y  ex- 
cesivamente seca,  de  tal  modo  que  no  podia  haber  luz  algu- 
na de  ninguna  clase;  sin  que  se  viera  ninguna  luz,  ni  fue- 
go, ni  resplandor,  ni  del  Sol,  ni  de  la  Luna,  ni  de  las  Estre- 
llas por  ser  tan  grande  el  vapor  de  oscuridad,  que  estaba 
sobre  el  país. 

Sucediendo  que  por  el  espacio  de  tres  días  no  se  vio  luz 
alguna;  y  grande  era  el  llanto,  y  loa  gemidos,  y  los  lamen- 
tos en  medio  del  pueblo  continuamente;  sí,  grandes  eran 
los  sollozos  del  pueblo  por  causa  de  la  oscuridad  y  de  la 
gran  destrucción  que  habia  caldo  sobre  ellos.  Y  en  un  lu- 
gar se  les  oía  clamar  así:  ¡oh!  que  nos  hubiéramos  arrepen- 
tido antes  de  este  grande  y  terrible  dia,  y  entonces  nues- 
tros hermanos  hubieran  sido  perdonados  y  no  hubieran  si- 
do quemados  en  aquella  ciudad  de  Zarahemla.  Y  en  otro 
lugar  se  les  oia  gritar  y  quejarse,  diciendo:  ¡oh!  que  no  noa 
hubiéramos  arrepentido  antes  de  este  grande  y  terrible  dia, 
y  que  no  hubiéramos  matado  y  apedreado  los  profetas,  y  no 
les  hubiéramos  echado  fuera;  entonces  nuestras  madres  y 
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nuestras  hermoeas  hijas,  y  nuestros  hijos  hubieran  sido 
perdcuados,  y  no  hubieran  quedado  enterrados  en  aquella 
gran  ciudad  de  Moronihah;  así  eran  loa  grandes  y  terribles 
gemidos  del  pueblo.  Sucedió  que  se  oyó  una  voz  entre  to- 
dos los  hab)tante3  de  la  tierra  sobre  la  faz  de  este  país,  que 
gritaba  ay!  ay!  ay!  de  este  pueblo,  ay!  de  los  habitantes  de 
toda  la  tierra,  cómo  no  se  arrepientan,  porque  el  Diabr»  se 
rie  á  carcajadas  y  sus  ángeles  se  regocijan  por  causa  de  los 
hermosos  hijos  é  hijas  de  mi  pueblo  que  han  perecido;  y  es 
por  causa  de  su  iniquidad  y  abominaciones  por  lo  que  han 
caido.  Porque  he  aquí,  que  he  quemado  con  fuego  á  aque- 
lla ciudad  de  Zarahemla  y  á  sus  habitantes.  He  aquí  que  he 
hundido  en  lo  profundo  de  la  mar  aquella  ciudad  de  Moro- 
ni y  he  ahogado  á  sus  habitantes.  Y  he  cubierto  con  tierra 
la  ciudad  de  Moronihah  con  sus  habitantes,  paracubrirsus 
iniquidades  y  abominaciones  delante  de  mi  faz,  para  que 
la  sangre  de  los  profetas  y  de  los  santos  no  venga  más  de- 
lante de  mí  en  contra  de  ellos. 

Y  he  hundido  á  la  ciudad  de  Gilgal,  y  he  enterrado  á  sus 
habitantes  en  los  profundos  de  la  tierra;  sí,  y  la  ciuiad  Oni- 
hah  con  sus  habitantes,  y  la  ciudad  de  Mocun  y  sus  habi- 
tantes con  ella  y  la  ciudad  de  Jerusalem  y  sus  habitan- 
tes, y  he  hecho  á  las  aguas  que  ocupen  su  lugar,  para  ocul- 
tar sus  maldades  y  abominaciones  de  delante  de  mi  faz,  pa- 
ra que  la  sangre  de  los  profetas  y  de  los  santos  no  venga  á 
mí  más  en  contra  de  ellos.  Y  la  ciudad  de  Gadiandi  y  la 
ciudad  de  Gadiómuah  y  la  ciudad  de  Jacob,  y  la  ciudad 
de  Gimgimno,  á  todas  estas  las  he  hundido,  levantando  en 
su  lugar  valles  y  cerros,  y  á  bus  habitantes  los  he  enterra- 
do en  lo  profundo  de  la  tierra  para  ocultar  sus  iniquidades 
y  abominaciones  de  delante  de  mi  faz,  para  que  la  sangre 
de  los  profetas  no  venga  más  á  mí  en  contra  de  ellos.  Y 
aquella  gran  ciudad  de  Jacobugath,  que  estaba  habitada 
por  el  pueblo  del  rey  Jacob  he  hecho  que  se  queme  con 
fuego,  por  causa  de  sus  pecados  é  iniquidades  que  eran  ma- 
yores que  todas  las  iniquidadefí  de  toda  la  tierra,  por  causa 
de  sus  secretos  asesinatos  y  combinaciones;  porque  ella  fué 
la  que  destruyó  la  paz  de  mi  pueblo  y  el  gobierno  del  país: 
por  tanto  he  hecho  que  se  quemen  para  destruirlos  delante 
de  mi  faz,  para  que  la  sangre  de  los  profetas  y  de  los  santos 
no  venga  más  á  mí  en  contra  de  ellos.  Y  la  ciudad  de  La- 
man y  Ja  ciudad  de  Josh,  y  la  ciudad  de  Gad,  y  la  ciudad 
de  Kishcumen,  he  hecho  quemar  con  fuego,  y  los  habitan- 
tes de  ella  por  causa  de  sus  maldades,  por  echar  fuera  á  los 
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profetas,  y  por  apedrear  á  aquellos  &  quienes  mandé  para 
que  les  declarasen  sus  iniquidades  y  abonciinaciones;  y  por- 
que los  echaron  fuera  &  todos,  puesto  que  no  habia  ningún 
justo  entre  ellos,  mandé  fuego  del  cielo  que  los  destruyera, 
para  que  sus  maldades  y  abominaciones  se  ocultaran  de- 
lante de  mi  faz,  para  que  la  sangre  de  los  profetas  y  de  los 
santos  Á  quienes  mandé  entre  ellos  no  clame  desde  el  sue- 
lo en  contra  de  ellos;  y  grandes  destrucciones  he  hecho  que 
vengan  sobre  este  país  y  sobre  este  pueblo,  por  eauea  de  sus 
maldades  y  abominaciones. 

«Oh!  vosotros  á  los  que  he  perdonado  por  que  erais  más 
juwtos  que  ellos,  no  volvereis  á  mí,  y  os  arrepentiréis  de 
vuestros  pecados  y  os  convertiréis  para  que  yo  os  cure?  SI 
en  verdad  os  digo,  que  si  venis  á  mí  tendréis  vida  eterna. 
Mirad  la  mano  de  mi  misericordia  estendida  hacia  voso- 
tros, y  cualquiera  que  venga  la  recibiré;  y  benditos  son  los 
que  vienen  hacia  mí.  Hé  aquí,  que  yo  soy  Jesucristo  el  Hi- 
jo de  Dios;  yo  críe  los  cielos  y  la  tierra,  y  todas  las  cosas 
que  hay  en  ellos.  Yo  fui  con  el  Padre  desde  el  principio. 
Yo  soy  en  el  Padre  y  el  Padre  es  en  mí;  y  en  mí  el  Padre  ha 
glorificado  su  nombre.  Yo  vine  á  los  míos,  y  los  mios  no  me 
recibieron.  Y  las  Escrituras  relativamente  á  mi  venida  se 
han  cumplido  y  á  tantos  cuantos  me  han  recibido,  los  he 
hecho  que  se  conviertan  en  hijos  de  Dios;  y  así  mismo  ha* 
ré  con  tantos  cuantos  creen  en  mi  nombre,  porque  he  aquí 
que  por  mí  viene  la  redención,  y  en  mí  se  cumple  la  ley  de 
Moisés.  Yo  soy  la  luz  y  la  vida  del  mundo.  Yo  soy  Alpha  y 
Omega,  el  principio  y  el  fin.  Y  no  me  ofrezcáis  más  der- 
ramamiento de  sangre;  sí,  vuestros  sacrificios  y  vuestros 
ofrecimientos  en  el  fuego  han  de  concluir,  porque  no  acep- 
taré ninguno  de  vuestros  sacrificios  ni  de  vuestros  ofreci- 
mientos por  el  fuego;   porque  lo  que  me  habéis  de  ofrecer 
como  sacrificio  es  un  corazón  quebrantado  y  un  espíritu 
contrito.  Porque  el  que  venga  á  mí  con  el  corazón  quebran- 
tado y  el  espíritu  contrito  yo  le  bautizaré  con  fnego  y  c®n 
el  Espíritu  Santo,  como  á  los  Liaraanitas,  quienes  por  cau- 
sa de  su  fé  en  mí,  al  tiempo  de  su  conversion,  fueron  bau- 
tizados con  fuego  y  con  el  Espíritu  Santo,  y  ellos  no  lo  sa- 
bian.    Porque   he  aquí  que  he  venido  al  mundo  para  traer 
la  redención  del  mundo,  y  para  salvar  el  mundo  de  peca- 
dos; por  tanto  el  que  se  arrepienta  y  se  llegue  á  mí  como  un 
niño  pequeñito,  á  este  es  el  que  yo  recibiré;  porque  de  estos 
es  el  reino  de  Dios.    He  aquí,  que  por  estos  he  dado  mi 
vida,  y  la  he  tomado  otra  vez:  por  lo  tanto  arrepentios 
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y  venid  á  mí,  vosotros  extremos  de  la  tierra,  y  salvaos. 
Sucediendo  entonces,  que  todas  las  gentes  del  país  oye- 
ron enfas  palabras;  y  dieron  testimonio  de  ellas.  Despue« 
de  eíítas  palabras  hubo  silencio  en  el  país  por  espacio  de 
muchas  horas.  Porque  tan  grande  era  la  admiración  de  la 
gente,  que  ceearon  de  lamentarse  y  de  gritar  por  la  pérdi- 
da de  los  que  hablan  muerto  de  sus  familias;  por  tanto  hu- 
bo silencio  en  ei  país  por  espacio  de  m.uchas  horas.  Suce- 
diendo después,  que  vino  una  voz  otra  vez  al  pueblo,  y  to- 
da la  gente  la  oyo,  dando  testimonio  de  ello,  diciendo:  ¡ob 
vosotros,  pueblos  de  estas  grandes  ciudades  que  habéis  caí- 
do, quienes  son  descendientes  de  Jacob;  los  que  sois  de  la 
casa  de  Israel,  cuántas  veces  os  hubiera  yo  recogido  como 
la  gallina  rt-coge  sus  pollos  bajo  sus  alas,  y  os  hubiera  ali- 
mentado. Y  otra  vez  cuántas  veces  os  hubiera  recogido  co- 
mo la  gallina  recoge  sus  pollos  bajo  sus  alas;  sí,  ¡oh  pueblo 
de  la  casa  de  Israel,  que  has  caldo;  sí,  ¡oh  pueblo  de  la  ca- 
sa de  Israel;  vosotros  los  que  vivís  en  Jerusalem,  como  los 
que  han  caído!  sí,  cuántas  veces  os  hubiera  yo  recogido  co- 
mo una  gallina  recogía  sus  pollos,  y  vosotros  no  quisisteis. 
¡Oh  vosotros,  casa  de  Israel,  á  los  que  he  librado  del  casti- 
go, cuántas  veces  os  recogeré  como  una  gallina  recoge  su» 
pollos  bajo  de  sus  alas,  si  os  arrepintierais  y  os  volvierais  á 
mí  con  todo  el  propósito  de  vuestros  corazones.  Pero  si  no, 
¡oh  casa  de  Israel,  ios  lugares  de  vuestras  habitaciones  han 
tie  quedar  desolados,  haí<ta  que  llegue  el  tiempo  cuando  se 
cumpla  el  convenio  hecho  con  vuestros  padres. 

«Sucediendo  entonces,  después  que  el  pueblo  habla  oido 
estas  palabras,  que  empezaron  á  llorar  y  á  lamentarse  otra 
vez,  por  causa  de  la  pérdida  de  sus  parientes  y  amigos.  Pa- 
sándose así  tres  dias.  Y  fué  en  la  mafíana  cuando  se  dis- 
persaron las  tinieblas  de  sobre  la  faz  del  país,  y  la  tierra 
cesó  de  temblar,  y  cef-aron  las  rocas  de  hundirse,  y  cesaron 
los  mortíferos  gemidos,  y  cesaron  todos  los  tumultuosos 
ruidos,  y  la  tierra  se  unió  otra  vez;  y  cesaron  los  lamentos 
y  los  lloros  del  pueblo  que  no  había  perdido  su  vida,  y  sus 
lamentos  se  cambiaron  en  alegría,  y  sus  quejidos  en  ora- 
ción de  gracias  al  Seflor  Jesucristo  su  Redentor.  Cum- 
pliéndose así  las  Escrituras,  tai  como  habían  sido  mani- 
festadas por  los  Profetas.» 

Esta  es  una  relación  que  explica  de  una  manera  bien  de- 
finida cómo  y  cuándo  quedaron  enterradas  las  antigüeda- 
des de  América;  cómo  aparecieron  los  troncos  de  los  árbo- 
les ochenta  ó  noventa  pies  bajo  del  terreno;  cómo  se  hun- 
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dieron  laa  ciudades  y  quedaron  cubiertas;  como  se  hundie- 
ron las  montaCas  y  se  levantaron  los  valles;  cónao  se  hun- 
dieron las  rocas,  y  cómo  se  deformó  y  alteró  toda  la  faz  del 
continente.  Y  concluiremos  este  asunto  diciendo  al  pue- 
blo: si  queríais  informaros  de  las  antigüedades  de  la  Amé- 
rica, si  queréis  informaciones  históricas,  proféticas,  ó  de 
doctrina  de  la  mayor  importancia,  leed  cuidadosamente  el 
Ijibrode  Mormon. 


CAPITULO  V. 

RESURRECCIÓN   DE    LOS    SANTOS 

Y  RESTAURACIÓN 

DE  TODAS  LAS  COSAS  VATICINADAS  POR  LOS  PROFETAS. 

Este  es  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  en  que  la 
imaginación  del  hombre  puede  recrearse,  y  quizás  tan  po- 
co conocido  en  la  época  presente,  como  algunos  otros  ya 
próximos  á  cumplirse.  Pero  aunque  tan  descuidado  en  es- 
ta época,  era  no  obstante  en  otro  tiempo  la  baHefuncíamen- 
tal  de  la  fé,  de  la  esperanza  y  de  la  alegría  de  los  Santos. 
Un  perfecto  conocimiento  de  este  aauntoy  una  firme  creen- 
cia acerca  de  él,  influía  en  todos  sus  movimientos.  Una  vez 
que  se  apoderaban  de  él,  eran  inquebrantables  en  sua  pro- 
pósitos y  firmes  en  su  fé;  su  gozo  era  constante,  y  su  espe- 
ranza como  áncora  del  alma,  fuerte  y  segura  á  la  vez,  pe- 
netraba hasta  laa  cosas  de  la  otra  vida.  Esto  era  lo  que  les 
fortalecía  y  regocijaba  en  medio  de  sus  tribulaciones  y  per- 
secuciones, y  lo  que  lea  hacia  sufrir  gozosos  lo^  dolores  de 
ia  espada  y  hasta  el  sacrificio  de  las  llamas.  Pensando  en 
esto,  tomaban  con  placer  el  despojo  de  sus  bienes,  vagando 
gozosos  sobre  la  tierra  como  extraños  y  peregrinos  en  ella. 
Porque  buscaban  un  país,  una  ciudad,  y  una  herencia  tal 
como  nadie  sino  un  santo  la  comprendió  nunca,  la  buscó, 
6  ni  aun  esperó  alguna  vez  encontrarla. 

Nunca  comprenderemos  precisamente  lo  que  significa  la 
palabra  Restauración,  á  menos  que  no  sepamos  lo  que  se 
perdió  ó  se  quitó;  por  ejemplo,  cuando  ofrecemos  restaurar 
alguna  cosa  á  una  persona,  queremos  dar  á  entender  que 
aquella  persona  lo  ha  poseído  ante9,  y  que  habiéndolo  per- 


86  RESURRECCIÓN  Y  RESTAURACIÓN 

dido  después,  nos  proponemos  reemplazarlo  otra  vez;  esto 
es,  que  tratamos  de  ponerla  en  posesión  de  lo  que  tuvo;  así 
pues,  cuando  los  Profetas  hablan  de  la  Restauración  de  to- 
das las  cosas,  quieren  dar  &  entender,  que  todas  las  cosas 
que  han  cambiado  tienen  que  restaurarse  otra  vez  á  su  pri- 
mitivo estado,  tal  como  existieron  ai  principio. 

Así  pues,  lo  primero  que  tendremos  que  hacer,  es  adqui- 
rir una  idea  de  la  creación  tal  como  salió  en  toda  su  pureza 
de  las  mano3  de  su  Creador;  y  si  podemos  descubrir  el  ver- 
dadero estado  en  que  existieron,  y  comprender  los  cambios 
ocurridos  después,  entonces  podemos  conocer  lo  que  tiene 
que  restaurarse;  de  este  naodo,  preparada  así  nuestra  ima- 
ginación hemos  de  buscar  las  mismas  cosas  que  han  deve- 
nir, y  así  nos  libraremos  de  levantar  nuestra  insignifi- 
cante mano  en  la  ignorancia  para  oponernos  á  las  cosas  de 
Dios. 

Dirigiremos  priíuero  una  ligera  mirada  sobre  la  tierra  en 
lo  perteneciente  á  su  superficie,  situación  y  producciones. 
Después  que  Dios  hubo  criado  los  cielos  y  la  tierra,  y  sepa- 
rado la  luz  de  las  tinieblas,  su  primer  y  gran  mandamien- 
to fué  alas  aguas.  Gen,.  I.  9.  «YdijoDio8:¡Júntenselas  aguas 
que  están  debajo  de  los  cielos  en  un  lugar,  y  descúbrase  la 
seca:  y  fué  así." 

Por  aquí  vemos  un  hecho  maravilloso,  que  pocos  han 
realizado  ó  creído  en  esta  época  de  oscuridad;  vemos  que 
las  aguas,  que  ahora  están  divididas  en  océanos,  mares  y 
lagos,  estaban  entonces  unidas  en  un  gran  océano;  y  por 
consiguiente,  el  terreno,  que  ahora  esta  dividido  y  subdi- 
vidido  en  continentes  é  islas,  casi  innumerables,  era  enton- 
ces un  vasto  continente  ó  cuerpo,  no  separado  como  lo  es- 
tá hoy. 

Segundo,  vemos  que  el  Señor  Dios  llama  á  la  tierra,  co- 
mo á  todo  lo  demás,  muy  bueno.  De  aquí  aprendemos  que 
no  habia  desiertos,  lugares  estériles,  pantanos,  cerros  esca- 
brosos; ni  vastas  montaí3as  cubiertas  eternamente  de  nieve; 
y  que  ninguna  parte  de  ella  estaba  colocada  en  la  zona  fria, 
de  modo  que  hiciese  un  clima  horroroso,  ó  sujeto  á  una 
continua  helada,  ó  á  una  eterna  cadena  de  hielo. 

Donde  no  alegres  flores  animan  el  desolado  paisaje, 
Ki  abundante  cosecha  corona  el  pasado  aflo; 

Siüo  que  probablemente  la  tierra  era  una  vastallanura,  li- 
geramente ondulad»,  con  una  inclinación  conveniente  pa- 
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ra  las  necesidades  del  cultivo;  baja  uu  clima  agradable  y 
vallado,  que  moderase  los  cambios  de  calor  y  frió,  sin  una 
humedad  perjudicial,  ni  una  sequedad  excesiva,  estando 
en  fin,  perfectamente  preparada,  para  la  grande  y  variada 
producción  de  cada  año,  todo  para  el  bien  del  hombre  y  de 
los  animales,  de  las  aves  y  de  los  reptílae;  mientras  que  la 
florida  llanura  y  los  odoríferos  bosques,  embalsamaban  el 
aire,  con  exquisitos  perfumes;  no  respirando  así  toda  la  crea- 
ción de  seres  animados,  mas  que  salud,  paz  y  alegría. 

Vemos  después  por  el  Génesis  I.  29.— 30.  «Y  dijo  Dios: 
Hé  aquí  que  os  he  dado  toda  yerba  que  dá  simiente,  que 
está  sobre  la  faz  de  toda  la  tierra,  y  lodo  árbol  en  que  hay 
fruto  de  árbol  que  dá  simiente;  ser  ha  para  comer,  y  átoda 
bestia  de  la  tierra,  y  á  todas  las  aves  de  los  cielos,  y  á  todo 
lo  que  se  mueve  sobre  la  tierra,  en  que  hay  vida,  toda  yer- 
ba verde,  les  será  para  comer  y  fué  así.» 

Vemos  por  los  versículos  citados,  que  la  tierra  no  produ- 
cía ni  yerbas  repugnantes,  ni  plantas  venenosas,  ni  inúti- 
les espinas  ni  abrojos;  ciertamente,  todo  cuanto  crecía  en 
ella  estaba  perfectamente  preparado  para  alimento  del  hom- 
bre, de  los  animales,  de  las  aves  y  de  los  reptiles;  siendo  su 
alimento  completamente  vegetal.  Carne  ni  sangre,  nunca 
era  sacrificada  para  satisfacer  sus  deseos,  ó  halagar  sus  ape- 
titos; los  animales  de  la  tierra,  vivían  todos  en  perfecta  ar- 
monía unos  con  otros;  el  león  comia  paja  con  el  buey,  el 
lobo  dormía  con  el  cordero,  el  tigre  se  acostaba  con  el  cabri- 
to, la  vaca  y  la  osa  pacían  juntamente  en  la  misma  pradera, 
mientras  que  sus  hijos  descausaban  con  perfecta  seguridad, 
ala  sombra  de  los  mismos  árboles;  todo  era  pazyarmoníasiu 
que  nada  pudiera  turbar,  ni  molestar  en  la  santa  montaña. 

Y  para  coronarlo  todo,  vemos  el  hombre  creado  á  ima- 
gen de  Dios,  exaltado  en  dignidad  y  poder,  teniendo  do- 
minio sobre  toda  la  vasta  creación  de  teres  animados,  que 
llenan  la  tierra,  mientras  que  él  habitaba  en  un  hermoso 
jardín,  en  cuyo  medio  estaba  el  árbol  de  la  vida,  al  que  te- 
nia libre  acceso;  gozando  de  la  presencia  tie  su  Hacedor, 
hablando  con  él  cara  á  cara,  recreándose  en  su  gloria,  sin 
velo  alguno  que  le  separase  de  su  presencia.  Contempla 
oh  lector,  esta  bella  creación,  adornada  con  la  abundancia 
y  con  la  paz;  llena  la  tierra  de  inofensivos  animales,  rego- 
cijándose sobre  las  llanuras;  inundado  el  aire,  con  una  mul- 
titud de  aves  delicíoea'*,  cuyos  incesantes  cantos  le  llena- 
ban con  variada  melodía;  todos  sujetos  á  su  verdadero  so- 
berano, quien  se  regocijaba  sobre  ellos,  desde  su  delicioso 
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jardin,  el  Capitolio  de  la  creación,  donde  se  sen  taba  el  hom- 
bre como  en  el  trono  de  bu  vasto  imperio,  cuyo  cetro  man- 
daba  sobre  toda  la  tierra  con  indisputable  derecho;  mien- 
tras que  legiones  de  angeles  situados  á  su  alrededor,  unían 
á  él  sus  voces,  en  acción  de  gracias  y  en  aclamaciones  de 
alegría;  ni  un  gemido  ee  oía  en  medio  de  esta  vasta  expan- 
sion; no  existia  ni  tristeza,  ni  lágrimas,  ni  penas,  ni  lloros, 
ui  enfermedades  ni  muerte;  nihabia  cuestiones,  guerras,  ni 
derramamiento  de  sangre;  sino  que  la  paz  coronaba  todas, 
las  estaciones  según  se  sucedían,  y  la  vida,  la  alegría  y  el 
amor,  reinaban  sobre  todas  las  creaciones  de  Dios.  Pero 
oh!  cómo  cambió  la  escena. 

Es  ahora  mi  obligación  aunque  penosa,  el  marcar  algu- 
nos de  los  cambios  importantes  que  han  tenido  lugar  y  laa 
causas  que  han  conspirado  á  reducir  á  la  tierra  y  sus  habi- 
tantes á  su  estado  actual. 

Primero,  el  hombre  cae  deeu  posición  delante  de  Dios  por 
oir  la  tentación;  esta  calda  afecta  á  la  creación  entera  lo 
mismo  que  al  hombre,  y  hace  que  se  verifiquen  varios  cam- 
bios; el  hombre  es  desterrado  de  la  presencia  de  su  creador, 
poniendo  un  velo  entre  los  dos,  sacándole  del  jardin  para 
cultivar  la  tierra,  que  fué  maldecida  por  causa  suya,  y  ha- 
bla de  empezar  á  producir  espinas  y  zarzas;  donde  tenia  que 
ganar  su  pan,  con  el  sudor  de  su  frente,  todos  los  diaa  de  su 
vida,  y  ñralmente  volver  al  polvo  de  donde  se  formó.  Y 
en  cuanto  á  Eva,  su  maldición  fué  un  gran  número  de  pe- 
nas y  la  concepción;  y  una  guerra  constante  entre  sus  si- 
miente, y  la  de  la  serpiente,  ella  aplastarla  la  cabeza  de  la 
serpiente,  y  la  serpiente  heriría  su  talón. 

Contempla  ahora  lector,  este  cambio.  La  escena  que  era 
tan  hermosa  un  poco  antes,  se  ha  convertido  en  el  lugar  de 
la  pena  y  el  trabajo,  de  la  muerte  y  de  los  lamentos:  la  tier- 
ra quejándole  con  su  producción  de  las  maldecidas  espinas  y 
zarzas;  el  hombre  y  la  bestia  en  enemistad;  la  serpiente 
deslizándose  cautelosamente,  temiendo  que  le  aplasten  su 
cabeza;  y  el  hombre  asustado  en  la  penosa  vía  por  miedo 
de  que  los  dientes  de  la  serpiente  penetren  en  su  talón; 
mientras  que  el  cordero  entrega  su  sangre  sobre  el  humean- 
te altar.  Pronto  empieza  el  hombre  á  perseguir,  odiar,  y 
asesinar  á  sus  semejantes,  hasta  que  al  fin  la  tierra  se  llena 
de  violencia,  toda  carne  se  corrompe,  los  poderes  de  la  os- 
curidad prevalecen,  y  se  arrepiente  JSToS  de  quewJDios  haya 
hecho  al  hombre,  y  le  lastima  el  corazón,  porque  el  Señor 
viene  con  venganza,  y  limpia  la  tierra  por  el  agua. 
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Hasta  qué  extremo  habrá  influido  el  diluvio  en  los  varios 
cambios  que  ha  pufrido  la  tierra,  dividiéudola  en  tantos 
fragmentos,  en  islas  y  en  continentes,  en  montes  y  en  va- 
lles, DO  estamos  completamente  informados,  sin  embargo, 
el  cambio  debe  haber  sido  considerable. 

Después  del  diluvio,  sabemos  que  en  los  dias  de  Peleg  se 
dividió  la  tierra.  Gen.  X-25.  Pequeña  relación  verdadera- 
mente, de  un  hecho  tan  grande;  aunque  sin  embargo  iio«< 
explica  el  gran  acontecimiento  que  abrió  al  mar  el  camino 
del  Norte,  sacándole  de  su  propio  sitio  é  interponiéndole 
entre  las  diferentes  partes  de  la  tierra,  que  quedaron  así  di- 
vididas, de  una  manera  algo  parecida  á  la  forma  actual;  es- 
to juntamente  con  los  terremotos,  revoluciones  y  conmo- 
ciones que  desde  entonces  han  tenido  lugar,  han  contribui- 
do á  reducir  la  tierra  á  su  estado  actual,  a!  mismo  tiei)üpf> 
que  loa  infestados  pantanos,  los  profundos  lagos,  los  mart>H 
muertos  y  grandes  desiertos,  no«  dan  razón  de  las  grandeí^ 
maldiciones  que  han  caido  sobre  la  humanidad  por  causa 
de  la  maldad  de  los  hombres;  ejemplo  de  esto,  las  maledic- 
ciones  de  los  Profetas  sobre  Babilonia  deque  tenia  que  con- 
vertirse en  una  desolación  perpetua,  en  una  cueva  de  ani- 
males feroces,  en  morada  de  odiosas  é  impuras  aves  eu  ha- 
bitaciones para  las  lechuzas,  y  que  nunca  seria  habitada, 
sino  que  permanecería  desolada  de  generación  en  genera- 
ción. Ejemplos  también,  las  llanuras  de  Sodoma,  llena  de 
ciudades,  pueblos  y  jardines  florecientes;  pero  oh!  que  cam- 
bio! en  su  lugar  solo  se  encuentra  ahora  un  mar  de  aguas 
infestadas.  Ejemplo,  la  Palestina,  en  los  dias  de  Salomon 
podia  sostener  millones  de  personas,  produciendo  ademas 
un  exceso  de  trigo,  y  otras  producciones,  para  el  comercio 
de  exportación  con  las  naciones  inmediatas;  siendo  que  al 
presente  es  un  país  desolado,  difícilmente  capaz  de  sostener 
unos  cuantos  miserables  habitantes.  Y  cuando  fijamos  la 
vista  sobre  nuestro  propio  país,  y  vemos  tantos  pantanos, 
lagos  y  lagunas  de  aguas  corrompidas,  juntamente  con  vas- 
tas montañas,  lugares  escarpados  y  precipitosas  rocas,  he- 
chas pedazos  y  rajadas  desde  el  centro  á  la  circunferencia, 
no  podemos  menos  de  exclamar:  ¡Y  de  donde  todo  esto! 

Cuando  leemos  el  Libro  de  Mormon,  nos  informamos  de 
que  mientras  Jesucristo  era  crucificado  entre  los  Judíos, 
todo  el  continente  Americano  era  sacudido  desde  sus  ci- 
mientos, liundiéndose  muchas  ciudades,  apareciendo  el 
agua  en  su  lugar;  hundiéndose  las  rocas;  levantándose 
montañas  á  una  altura  excesiva:  hundiéndose  otras  que  se 
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convirtieron  en  vallef;  estropeándose  los  caminos  y  cam- 
biándose totalmente  la  superficie  del  país.  Entonces  ex- 
clamamos: estas  cosas  ya  no  son  un  misterio;  ahora  com- 
prendemos Ja  razón  de  los  grandes  portentos  que  por  todas 
partes  se  ven  en  este  país.  Cuando  pasamos  por  un  lecho 
de  rocas  y  las  vemos  despedazados  y  puesto?,  en  posición 
contraria,  mientras  que  algunos  grandes  fragmentos  de 
ellos  se  encuentran  profundamente  sumidos  en  la  tierra 
muchas  varas  separadas  de  donde  se  rompieron,  entonces 
exclamamos  llenos  de  admiración:  ¡Estos  son  los  lamen- 
tos! lestasson  las  convulsiones  agonizantes  de  la  naturale- 
za! Mientras  que  el  Hijo  de  Dios  sufria  sobre  la  cruz. 

Pero  los  hombres  hau  degenerado  y  cambiado  completpi- 
mente  lo  mismo  que  la  naturaleza.  Los  pecados,  las  abo- 
minaciones, y  las  costumbres  perniciosas  de  loa  últimos 
tiempos,  han  añadido  mucho  á  la  miseria,  trabajos  y  sufri- 
mientos de  la  vida  humana.  La  pereza,  la  estravagancia, 
el  orgullo,  la  ambición  y  la  intemperancia,  con  todas  las 
demás  abominaciones  que  caracterizan  los  últimos  tiempos, 
se  han  ayudado  mutuamente  para  sumergir  á  la  humani> 
dad  en  el  estado  mas  abyecto  de  infortunio  y  degradación; 
mientras  que  las  supercherías  sacerdotales  y  falsas  doctri- 
nas, han  contribuido  considerablemente  para  adormecer  la 
humanidad,  y  hacer  que  se  queden  en  gran  manera  priva- 
dos de  los  privilegios  y  poderes  que  gozaban  los  antiguos; 
cuyos  priviligios  y  poderes,  solo  estaban  calculados  para 
desarrollar  y  ennoblecer  las  facultades  intelectuales,  para 
establecer  pentimieu tos  nobles  y  puros,  ensanchando  el  co- 
razón y  extendiendo  el  alma  hasta  el  último  extremo  de  su 
capacidad.  Ejemplo,  los  antiguos  hablando  con  el  gran  Je- 
hová,  aprendían  de  los  ángeles,  y  recibían  instrucción  del 
Espíritu  Santo,  por  sueños  durante  la  noche  y  por  visiones 
en  el  día,  hasta  que  el  velo  desapareció  al  fin,  y  entonces  le 
fué  permitido  mirar  y  recrearse,  llenos  de  admiración  y 
maravilla  en  las  cosas  pasadas  y  futuras;  remontándose  en 
el  aireen  medio  de  innumerables  mundos,  mientras  que  la 
vasta  extentension  de  la  eternidad  permanece  abierta  de- 
lante de  ellos,  permitiéndoles  contemplar  las  sublimes  obras 
del  gran  Yo  Soy^  hasta  conocer  como  son  conocidos,  y  ver 
como  son  vistos. 

Comparando  esta  iutijigencia,  con  la  baja  y  superficial 
educación  y  sabiduría  mundana,  que  parece  satisfacer  la 
estrecha  imaginación  del  hombre  de  nuestra  generación;  sí, 
hé  aquí  el  mezquino,  calculador,  traficante,  engañador  y  pe- 
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Durio  sicofante  del  siglo  diez  y  nueve,  que  en  nada  piensa 
mas  que  aumentar  sus  bienes,  ó  en  abusar  de  su  vecino;  cu- 
yo único  ejercicio  religioso  ó  deber  consiste  en  atender  & 
sus  cultos,  pagando  al  cura  tu  alquiler  6  rezando  á  su 
Dios,  sin  esperar  que  le  oiga  ó  le  conteste,  suponiendo  que 
Dios  ha  estado  mudo  y  sordo  por  muchos  siglos,  ó  se  h^ 
vuelto  indiferente  6  estúpido  como  ellos  mismos.  Habien- 
do visto  los  dos  contrastes,  tendrá  el  lector  ocasión  de  for- 
marse una  ligera  idea  de  la  gran  elevación  de  dónde  el  hom- 
bre ha  caido;  y  así  verá  también,  cuan  inmensamente  bajo, 
vive  ahora  el  hombre  de  su  primer  gloria  y  dignidad;  y  se- 
rá verdaderamente  penoso  y  nos  herirá  el  corazón  el  con- 
templarle en  su  inferior  estado,  considerando  entonces  que 
es  vuestro  hermano,  estaréis  dispuestos  á  exclamar  atónitos 
y  llenos  de  admiración:  ¡Oh  hombre!  ¡cómo  has  caido!  Una 
vez  fuisteis  el  favorito  délos  Cielos;  tu  Hacedor  se  compla- 
cía en  hablar  contigo,  los  ángeles,  y  los  espíritus  délos  hom- 
bres hechos  perfectos,  eran  tus  compañeros;  pero  ahora  te 
has  degradado,  y  te  has  puesto  al  nivel  de  las  bestias;  si, 
más  b»jo  todavía  que  las  mismas  bestias,  porque  ellas  mi- 
ran con  horror  y  miedo  vuestros  vanos  placeres,  vuestras 
diversiones,  y  vuestras  borracheras,  dándoos  así  un  ejem- 
plo digno  de  imitación.  Bien  decía  el  Apóstol  Pedro  ha- 
blando de  vosotros,  de  que  no  sabíais  nada,  mas  que  lo  que 
sabíais  como  brutos  animales,  hechos  para  ser  cogidos  y 
destruidos.  Así  perecéis  de  generación  en  generación, 
mientras  todo  la  creación  gime  bajo  vuestra  contamina- 
ción; y  la  tristeza  y  Ja  muerte,  los  lamentos  y  el  lloro  lle- 
nan la  medida  de  los  dias  del  hombre.  Pero,  oh  alma  mia, 
no  consideres  más  tan  horrorosa  escena:  sea  bastante  lo  des- 
cubierto, para  tener  una  idea  de  lo  perdido.  Volvamos  aho  • 
ra  nuestra  atención  á  lo  que  los  profetas  dicen  tiene  que 
restaurarse. 

Predicando  el  apóstol  Pedro,  á  los  Judíos,  dice:  «Y  El 
mandará  á  Jesucristo,  el  mismo  que  os  fué  predicado,  á 
quien  tienen  que  recibir  los  Cielos,  hasta  que  llegue  la  épo- 
ca de  la  Restitución  [Restauración]  de  todas  las  cosas  de 
que  Dios  ha  hablado  por  la  boca  de  todos  sus  Santos  Pro- 
fetas, desde  que  empezó  el  mundo.»  Aparece,  según  esto, 
que  todos  los  Santos  Profetas,  desde  Adán  hasta  Jesucristo, 
y  los  que  le  siguieron  después,  tenian  puestos  sus  ojos  en 
una  cierta  época,  en  que  serian  restauradas  todas  las  cosas 
á  su  primitiva  belleza  y  perfección.  También  vemos  que 
la  época  de  la  Restitución  habia  de  ser  á  la  venida  6  cerca 
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fie  la  época  déla  segiimia  venida  del  Mesías;  porque  loa 
CieloB  le  habían  de  recibir  hasta  la  época  de  la  Restitu- 
ción; y  entonces  el  Padre  le  había  de  naandar  segunda  vez 
á  la  tierra. 

Veremos  ahora  lo  que  dice  laaíat-:  XL.  1-5.  «Consolad, 
consolad  á  mi  pueblo,  dice  vuestro  Dios.  Hablad  al  cord- 
zou  de  Jerusalem:  decidles  á  voces  que  su  tiempo  es  ya 
cumplido;  que  su  pecado  es  perdonado:  que  doble  ha  recibi- 
do de  la  mano  de  Jehová  por  todos  sus  pecados.  Voz  que 
clama  en  el  desierto:  Barred  camino  á  Jehová,  enderezad 
calzada  en  la  soledad  á  nuestro  Dios.  Todo  valle  sea  alza- 
do, y  bájese  todo  monte  y  collado  y  lo  torcido  se  enderece, 
y  lo  áspero  se  allane.  Y  se  manifestará  la  gloria  de  Jeho- 
vá, y  toda  carne  juntamente  la  verá;  que  la  boca  de  Jeho- 
vá habló.» 

Vemos  por  e^ítos  versículos:  primero,  que  se  oirá  la  voz 
de  uno  en  el  desierto,  para  que  se  prepare  la  vía  del  Señor, 
en  la  precisa  época  en  que  Jerusalem  sea  hollada  por  loa 
Gentiles,  el  tiempo  bastante  para  que  reciba  doble  por  to- 
dos sus  pecados;  esto  es,  cuando  el  tiempo  de  su  guerra  ha- 
ya cumplido  y  queden  perdonadas  sus  iniquidades.  Enton- 
ces se  hará  esta  proclamación,  como  se  hizo  antes  por  Juan, 
sí,  así  se  hará  una  segunda  proclamación  para  preparar 
la  vía  del  Beñor,  en  su  segunda  venida;  por  aquella  épo- 
ca los  valles  serán  levantados,  los  montes  y  cerros  serán 
allanados,  lo  encorvado  se  enderezara,  y  lo  áspero  se  allana- 
rá, y  la  gloria  del  Señor  será  revelada,  y  toda  carne  la  verá 
juntamente,  porque  la  boca  del  Señor  lo  ha  hablado  aaí. 
Así  veis,  que  cuando  se  bajen  las  montañas  y  se  levanten 
los  valles,  se  enderece  lo  encorvado,  y  se  allanen  los  terre- 
nos quebrados,  que  esta  gran  revolución  empezará  á  res- 
taurar la  tierra  á  su  antigua  belleza.  Pero  cuando  esto  es- 
té hecho,  todavía  no  hemos  pasado  por  toda  la  Bestaura- 
cion;  porque  tienen  que  hacerse  otras  muchas  cosas  más 
para  restaurarlo  todo. 

Ija  siguiente  profecía  pertenece  al  cap.  35  de  Isaías,  don- 
de vemos  otra  vez  la  segunda  venida  del  Mesías  con  los 
grandes  acontecimientos  que  le  acompañarán.  Los  desier- 
tos estériles  abundarán  con  arroyos  y  fuentes  de  agua  vi- 
va, produciendo  pastos,  y  florecerán  como  la  rosa,  y  esto 
hacia  la  época  de  la  venida  de  su  Dios,  con  venganza  y  re- 
compensa, lo  que  debe  aludir  á  su  segunda  venida;  en  cuyo 
mismo  tiempo  Israel  ha  de  ir  á  Sion,  con  cantos  de  eterna 
alegría,  desapareciendo  la  tristeza  y  los  suspiros.  Aquí  te* 
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nemos,  pues,  levantada  la  maMicion  de  loa  desiertos,  loí* 
que  se  convierteu  eu  ua   fructífero  y  bieu  regado  país. 

Veremos  ahora  si  las  islas  ban  de  volver  á  los  couiiuen- 
tea  de  d«»ude  fueron  separadas.  Leeremos  para  esto  lo  que 
dice  la  Revelacioh  VI,  14:  «Y  cada  moute  é  isla  fué  movi- 
do de  su  lugar.»  Aquí  vemos  que  bau  de  moverse  á  alguua 
parte;  y  como  es  eu  la  época  de  la  Restauraciou  de  lo  í\ne 
se  había  perdido,  es  natural  que  vuelvan  á  1»  tierra  de  don- 
de fuerou  separados. 

El  siguiente  ea  de  Isaías,  cap.  XIII,  Í3.-14:  «Porque  ha- 
ré estremecer  los  Cielos,  y  la  tierra  se  moverá  de  su  lugar, 
y  será  como  corza  amontonada  y  como  oveja  sin  pastor.» 
Como  también  el  cap.  LXII,  4:  «Nunca  más  te  llamarán 
Desamparada,  ni  tu  tierra  se  dirá  más  Asolamiento:  sino 
que  será  llamada  Hephzi-bab,  y  tu  tierra  Beulab;  porque 
el  amor  de  Jehová  será  en  tí,  y  tu  tierra  será  casada.» 

Eu  el  primer  caso,  tenemos  ala  tierra  movida  como  un 
venado  perseguido  por  los  cazadores;  y  eu  segundo  lugar 
la  teoemos  casada.  Y  del  todo,  y  délas  diferentes  escritu- 
ras, aprendemos  que  los  continentes  y  las  islas  se  han  de 
unir  en  una  sola  tal  como  apareció  eu  la  mañana  de  la 
creación,  y  el  mar  se  ha  de  retirar  y  reconcentrar  en  su 
propio  lugar  donde  estaba  antes;  y  todas  estas  escenas  hau 
de  tener  lugar  en  la  gran  convulsion  de  la  naturaleza,  ha- 
cía el  tiempo  de  la  venida  del  Señor.  v 

Behold!  the  Mount  of  Olives  rend  in  twaiu: 
While  on  its  top  he  sets  bis  feet  again. 
The  islands,  at  his  word,  obedient  flee; 
While  to  the  north,  he  rolls  the  miglity  sea; 
Restores  the  earth  in  one,  as  at  the  first, 
With  all  its  blessings,  and  removes  tne  curse. 

Habiendo  restaurado  la  tierra  al  mismo  glorioso  estado 
en  que  existió  primero — allanando  las  montañas,  exaltan- 
do los  valles,  igualando  los  barrancos,  y  haciendo  fructifi- 
car á  los  desiertos,  uniendo  las  islas  y  los  continentes  jun- 
tamente, y  haciendo  de8apareoer  la  maldición  para  que  las 
yerbas  perjudiciales  y  las  espinas  y  zarzas  no  se  reproduz- 
can mas;  lo  que  se  seguirla  después,  sería  el  regularizar  y 
restaurar  la  creación  animal  en  su  primitivo,  glorioso  y  pa- 
cífico estado,  hasta  que  desaparezca  toda  enemistad  sobre 
la  tierra.  Esto  nunca  sucederá  hasta  que  una  destrucción 
general  venga  sobre  el  hombre,  y  limpie  completamente  la 
tierra,  haciendo  desaparecer  toda  maldad  de  la  superficie 
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de  ella.  Lo  que  será  hecho  por  la  vara  de  su  boca  y  por  el 
espíritu  de  sus  labios;  6  eu  otras  palabras,  por  un  fuego 
t%iu  universal  como  el  Diluvio.  Isaías  XI,  4,  6-9.  «Sino  que 
juzgará  con  justicia  á  los  pobres,  y  argüirá  con  equidad  por 
ios  mansos  de  la  tierra:  y  herirá  Ja  tierra  con  la  vara  de  su 
boca,  y  con  el  espíritu  de  sus  labios  matará  al  impío.  Mo- 
rará el  lobo  con  el  cordero,  y  el  tigre  con  el  cabrito  se  acos- 
tará, el  becerro  y  el  león,  y  la  bestia  domésitica  andarán 
juntos  y  un  niño  les  pastoreará.  La  vaca  y  la  osa  pacerán: 
sus  crias  se  echarán  juntas:  y  el  león,  como  el  buey,  come- 
rá paja.  Y  el  niño  de  teta  se  entretendrá  sobre  la  cueva  del 
áspid,  y  el  recien  destetado  extenderá  su  mano  sobre  la  ca- 
verna del  basilisco.  No  harán  mal  ni  dañarán  eu  todo  mi 
.santo  monte;  porque  la  tierra  será  llena  del  conocimiento 
de  Jehová,  como  cubren  la  mar  las  aguas." 

Habiendo  limpiado  y  glorificado  así  la  tierra,  con  el  co- 
nocimiento de  Dios,  como  cubren  la  mar  las  aguas,  y  ha- 
biendo derramado  su  Espíritu  sobre  toda  carne,  tanto  el 
hombre  como  el  animal  se  hacen  perfectamente  inofensi- 
vos, como  lo  eran  eu  el  principio,  alimentándose  solamen- 
te da  vegetales,  no  dejando  nada  que  haga  mal  b.1  que  da- 
ñe eu  toda  la  vasta  creación,  loa  Profetas  siguen  después 
dando  gloriosas  descripciones  de  sus  habitantes.  "Edifi- 
carán casas  y  las  habitarán;  plantarán  viñas  y  comerán  el 
fruto  de  ellas;  no  edificarán  y  otro  habitará,  ni  plantarán 
y  otro  lo  comerá;  porque  como  los  días  de  un  árbol,  así  se- 
rán los  dias  de  mi  pueblo,  y  mi  escogido  gozará  de  la  obra 
de  sus  manos.  No  trabajarán  en  vano,  ni  darán  á  luz  con 
dolores;  porque  ellos  son  la  simiente  de  los  benditos  del  Se- 
ñor, y  sus  descendientes  con  ellos;  y  sucederá  que  antes 
que  me  llamen  les  he  de  contestar,  y  no  habrán  acabado  de 
hablar  cuando  yo  les  habré  oído."  En  este  feliz  estado  apa- 
rece que  vivirá  toda  la  gente  hasta  la  edad  completa  de  un 
árbol,  y  todo  esto  sin  pena  ni  disgusto,  contestándoles  á  to- 
do cuanto  pidan,  y  hasta  sus  necesidades  serán  satisfechas 
anticipadamente.  Entonces,  ninguno  de  ellos  dormirá  &a 
el  polvo,  porque  preferirán  ser  trasladados,  esto  es,  cam- 
biados en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  de  mortal  á  inmortal; 
después  de  lo  cual  continuarán  reinando  con  Jesús  sobre 
la  tierra. 

Así  hemos  seguido  á  los  Profetas  por  medio  de  las  varia- 
das escenas  que  han  contribuido  á  la  restauración  de  la 
tierra  y  sus  habitantes,  hasta  traerlos  á  aquel  estado  de  per- 
fección en  que  existían  primeramente  y  en  el  que  existie- 
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ron  durante  el  gran  sábado  déla  creación.  Después  de  ha- 
ber examinado  la  restauración  de  todas  las  cosas  eutre  los 
vivos,  pasaremos  á  examinarlo  (jueeerá  con  aquellos  que 
duermen  en  el  polvo;  pero  con  objeto  de  que  comprenda- 
moa  la  naturaleza  de  su  restauración,  nos  fijaremos  priuei- 
palmente  en  todas  las  particularidades  relativas  á  la  resur- 
rección de  Jesús;  porque  él  fué  el  modelo  exacto  á  cuya  se- 
mejanza todos  los  santos  tienen  que  resucitar.  Vemos,  pri- 
mero, que  tomó  carne,  sangre  y  huesos,  como  otro  cual- 
quier hombre,  y  estuvo  sujeto  por  todos  lados  al  hambre, 
al  dolor,  á  las  enfermedades  y  á  la  muerte,  lo  mismo  que 
cualquier  otra  persona — cou  la  tínica  diferencia,  deque  era 
capaz  de  sufrir  más  que  cualquiera  otro  cuerpo  humano. 
Sesfundo,  este  mismo  cuerpe  fué  colgado  sobre  la  cruz,  at^ra- 
veaado  con  los  clavos,  que  pasaron  sus  manos  y  pies,  su 
costado  fué  atravesado  con  una  lanza,  saliendo  de  él  sangre 
yagua.  Tercero:  este  mismo  cuerpo,  después  que  se  extin- 
guió la  vida  en  él,  fué  lo  mismo  que  en  cualquiera  otro  ca- 
dáver; fué  tomado  sin  que  se  quebrase  ninguno  de  sus  hue- 
sos, y  envuelto  cuidadosamente  en  lienzos  y  acostado  en  la 
tumba,  donde  continuó  hasta  el  tercer  día;  cuando  en  la 
mañana  temprano,  las  mujeres  vienen  al  sepulcro  y  tam- 
bién sus  discípulos,  y  encuentran  los  lienzos  en  que  le  ha- 
blan envuelto  dejados  sin  uso  alguno,  y  la  toalla  que  esta- 
ba al  rededor  de  su  cabeza  doblada  aparte,  pero  el  cuerpo 
que  se  habla  dejado  allí  habia  desaparecido.  De  todo  esto 
vemos,  que  el  mismo  cuerpo,  esta  es,  la  misma  carne  y  loa 
mismos  huesos  que  fueron  depositados  en  la  tumba  fueron 
realmente  reanimados,  y  levantándose  echó  á  un  lado  los 
lienzos  que  le  cubrían  y  que  ya  para  nada  le  servían.  Y 
Jesucristo  sale  así  triunfante  de  las  mansiones  de  la  muer- 
te, con  el  mismo  cuerpo  que  nació  de  la  mujer  y  que  fué 
crucificado;  pero  por  sus  venas  no  corría  sangre  alguna 
cuando  se  levantó;  porque  la  sangre  era  la  vida  natural  en 
la  cual  existia  el  principio  mortal,  y  un  hombre  cualquiera 
que  fuese  restaurado  al  estado  corporal  con  sangre  y  carne, 
seria  mortal  todavía,  y  por  consiguiente  sujeto  á  Ja  muer- 
te, lo  que  no  sucedía  con  nuestro  Salvador,  aunque  tenia 
carne  y  huesos  después  de  levantarse,  pues  cuando  aparece 
á  sus  discípulos  y  se  espantan,  creyendo  que  era  un  espí- 
ritu, para  mostrarles  que  estaban  equivocados,  les  dice: 
«Tocadme  y  vedme;  porque  un  espíritu  no  tiene  carne  y 
huesos  como  veis  que  yo  tengo.»  Y  pidiéndoles  algo  que 
comer,  le  dieron  un  pedazo  de  pescado  asado  y  panal  de 
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miel,  y  comió  de  ello.  Y  como  ei  no  bastara  esto,  invita  á 
Tomás  á  que  pouga  su  dedo  eu  las  señales  que  dejaron  los 
clavos  en  sus  manos  y  pies,  y  á  que  meta  su  mano  en  su 
costado,  por  donde  se  vé  evidentemente  que  no  solamente 
uoseia  el  naismo  cuerpo,  sino  que  las  mismas  heridas  con- 
tinuaban en  él  mostrándose  así  como  testigos,  y  Jas  (jue 
continuarán  hasta  que  venga  otra  vez,  cuando  los  Judíos 
mirarán  al  que  atravesaron,  y  preguntarán:  ¿qué  iieridat? 
s«)n  Cfítas  de  tus  manos  y  pies? 

Oh,  vosotros,  duros  de  corazón,  vosotros  impíos  hijos  de 
los  hombres,  vuestros  ojos  verán  pronto  al  que  fué  crueifl  • 
cado  por  vuestro-i  pecados;  entonces  veréis  que  la  resurrec- 
ción de  loa  muertos  es  una  realidad,  veréis  que  es  algo  que 
86  toca  palpablemente  y  que  la  eternidad  no  es  un  país  de 
sombras,  ni  un  mundo  de  fantasmas  como  algunos  suponen. 

Entre  otras  cosas  que  Jesús  hizo  después  do  su  resurrec- 
ción, le  eucontramcs  en  la  humilde  actitud  de  asar  el  pes- 
cado y  de  llamar  á  sus  discípulos  para  la  comida.  Oh,  qué 
simplicidad,  qué  amor,  qué  condescendencia!  ¡A^dmirar  a 
oh  cielos!  ¡Admírate  oh  tierra!  ¡Hé  aquí  tu  Redentor  re- 
vestido de  inmortalidad,  y  todavía  sentado  al  rededor  del 
fuego,  al  aire  libre,  con  sus  hermanos,  participando  humil- 
demente de  una  comida  de  pescado  actualmente  preparado 
por  sus  mismas  manos!  ¡Oh,  vosotros  los  grandes  y  nobles 
de  la  tierra,  los  que  pasáis  esta  vida  en  las  comodidades  y 
en  el  lujo!  ¡Oh,  vosotros  sacerdotes,  los  que  os  habéis  carga- 
do de  honores,  títulos,  dignidades,  riquezas,  y  del  esplen- 
dor del  mundo,  esto  ea  una  lección  para  vosotros,  que  os 
hará  avergonzar:  alabaos  no  mas  de  seguir  al  humilde  y 
sencillo  Jesús  ! 

Pero  volviendo  al  objeto  de  la  resurrección.  Habiendo 
probado  como  demostración,  que  nuestro  Salvador  se  levan- 
tó de  la  muerte,  con  el  naismo  cuerpo  con  que  fué  crucifi- 
cado—poseyendo  carne  y  huesos,  y  que  comió  y  bebió  con 
sus  discípulos,  esto  acabala  cuestión  para  siempre  respecto 
á  la  resurrección  de  los  Santos.  Pero  si  se  necesitaran  mas 
pruebas,  en  las  profecías  de  Job  las  tenemos  tal  como  están 
copiadas  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  donde  declara 
que  su  Redentor  ha  de  aparecer  sobre  la  tierra  eu  les  (iiti- 
mos  dias,  y  que  él  le  ha  de  ver  en  la  carne,  aunque  los  gu- 
sanos destruyan  su  cuerpo.  El  hecho  es,  que  los  Santos  han 
de  recibir  otra  vez  sus  cuerpos,  cada  juntura  en  su  propia 
parte,  vestidas  con  carne,  nervios,  y  piel,  tal  como  ahora 
estamos;  el  todo  siendo  inmortal,  nunca  mas  para  ver  la 
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corrupción,  vestidos  con  un  traje  blanco  de  tela  fina  á  pro- 
pósito para  su  uso  en  la  inmortalidad.  Bien  decía  el  após- 
tol, "En  ei  Cielo  tenemos  una  sustancia  mas  duradera  no 
apariencia." 

Pero  con  objetode  ilustrar  más  este  objeto,  examinaremos 
cuidadosamente  el  Cap.  XXXVII  de  Ezequiei,  de  que  he- 
mos hablado.  En  esta  vision,  el  Profeta  es  llevado  en  Es- 
píritu, y  un  valle  de  huesos  secos  aparece  delante  de  él 
siendo  muchos  y  muy  secos;  y  mientras  que  estaba  miran- 
do y  contemplando  la  lúgubre  escena,  una  maravillosa 
cuestión  le  es  propuesta: 

"Hijo  del  hombre,  ¿pueden  estos  huesos  secos  vivir»'?  & 
lo  que  contesta,  '•  Oh,  Señor  Dios,  tú  lo  sabes."  Y  el  Sefíor 
«tice:  "Hijo  del  hombre,  profetiza  sobre  estos  huesos,  y  dí, 
Ob,  vosotros  huesos  secoa,  oid  la  voz  del  Señor."    Asi  pro- 
fetiza tal  como  se  le  manda,  y  según  profetiza  se  oye  un 
ruido,  y  hé  aquí  un  movimiento,  y  los  huesos  se  unen  jun- 
tamente hueso  con  hueso,  viniendo  sobre  ellos  los  nervios 
y  !a  carne  y  cubriéndoles  la  piel.   Y  profetizando  otra  vez 
a  los  vientos  dice:  "Ven  de  los  cuatro  vientos,  oh  aliento, 
y  sopla  sobre  estos  muertos,  para  que  vivan;  "y  el  aliento 
vino  sobre  ellos  y  entTó  en  ellos,  y  vivieron  y  se  levantó  solire 
suspió^,  un  gran  ejército.  Muchos  comentarios  hemos  oido 
sobreestá  Vision;  algunos  la  comparan  conloa  pecadores  que 
s^e  convierten,  y  otros  con  el  cuerpo  de  Jesucristo,  la  Iglesia 
cuando  muerta  en  cuanto  a  los  dones  espirituales:  pero   la 
Iglesia  una  vez  muerta  no  se  la  puede  llamar  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo, como  cuando  vive  en  la  verdadera  v¡ñ9,  produce 
fruto  y  no  está  muerta,  pero  cuando  no  vive  en  El,  ee  cor- 
tada y  quemada  como  una  rama  seca  y  muerta,  en  lugar 
de  levantarse  otra  vez.    ¿  Pero  nunca  oísteis  vosotros  la  ex- 
plicación del  mismo  Señor  sobre  esta  vision,  escrita  en  el 
mismo  capítulo?   Yo  creo  que  esto  sobrepujará  á  cualquier 
otro  comentario;  así  pues,  lo  escribo  con  preferencia  á  cual- 
quier otro,  aunque  sea  á  riesgo  de  venir  á  ser  impopular 
por  hacerlo  así.   Dice  el  Señor:    "Hijo  del  hombre,  todos 
estos  huesos  son  la  casa  de  Israel.  He  aquí  que  ellos  dicen: 
nuestros  huesos  se  secaron,  y  pereció  nuestra  esperanza,  y 
en  nosotros  mismos  somos  talados.    Por  tanto  profetiza,  y 
diles:  Así  ha  dicho  el  Señor  Jehová:  Hé  aquí  que  yo  abro 
vuestros  sepulcros,  pueblo  mió,  y  os  haré  subir  de  vuestras 
sepulturas,  y  os  traeré  á  la  tierra  de  Israel,  y  sabréis  que 
yo  soy  Jehová  cuando  abriere  vuestros  sepulcros,  y  os  sa- 
caré de  vuestras  sepulturas,  pueblo  mió,  y  pondré  mi  Espí- 

VII 
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ritu  en  vosotros,  y  viviréis,  y  oa  haré  reposar  sobre  vuestra 
tierra:  y  eabreis  que  yo  Jehová  laablé,  y  lo  hice  dice  Jeho- 
vá."  Ahi  tenéis  toda  la  vision  claramente  descubierta,  si 
se  DOS  permite  traer  la  autoridad  del  Señor  por  esta  vez,  lo 
que  rara  vez  sucede  en  esta  época  de  conocimiento  y  sabi- 
duría. El  hecho  es,  que  toda  la  simiente  de  Israel  ha  de 
levantarse  de  entre  los  muertos,  y  tiene  que  ser  traída  al 
país  de  Israel,  que  le  fué  dado  por  herencia  eterna.  Y  con 
objeto  de  que  así  suceda,  sus  antiguos  huesos  se  han  de  reu- 
nir juntamente,  un  hueso  á  otro  hueso;  reinstalando  otra 
vez  cada  parte  del  cuerpo;  lo  que  hará  un  gran  ruido,  y  un 
maravilloso  movimiento  cuando  se  reúnan  juntamente;  y 
seguramente  que  constituirán  gran  ejército  cuando  se  le- 
vanten sobre  sus  pies. 

Esto  es  precisamente  lo  que  explica  la  promesa,  tan  ame- 
nudo  repetida  en  las  Escrituras.  "Mi  siervo  David  será  su 
principe  para  siempre;  "  porque  vemos  que  en  el  mismo  ca- 
pítulo les  hace  esta  promesa,  de  que  Su  siervo  David  será  le- 
vantado, y  será  un  príncipe  en  medio  de  ellos,  y  el  Señor  será 
eu  Rey:  mientras  que  ambos,  los  muertos  y  los  vivos,  han 
de  ser  restaurados,  y  vendrán  á  ser  una  nación  en  el  pais, 
Bobre  las  montañas  de  Israel;  mientras  que  David  aparece 
y  reina  como  príncipe  y  pastor  sobre  ellos  para  siempre;  y 
el  Señor  Jesús  reina  como  Rey  de  reyes,  y  Señor  de  seño- 
res, en  el  Monte  de  Sion,  y  en  Jerusalem,  y  delante  de  sus 
antepasados  gloriosamente. 

o  glorious!  day!  O  blessed  bopef 
My  soul  leaps  forward  at  the  thought: 
When  in  that  happy  happy  land, 
"We'll  take  the  ancients,  by  the  hand; 
In  love  and  union,  hail  our  friends; 
And  Death  and  Borrow  have  an  end. 

Así  no  me  maravillo,  cuando  recuerdo  que  Abraham  se 
contaba  así  mismo  extranjero  y  peregrino,  liui?oaiid<)  un 
país  mejor,  y  una  ciudad  cuyo  edificador  y  maestro  fuera 
Dios.  Después  de  esta  restauración  aparece,  que  no  habla 
mas  que  un  solo  cambio  necesario  para  preparar  la  tierra 
para  herencia  eterna  del  hombre;  cuyo  cambióse  ha  de  ve- 
rificar en  el  último  día,  después  que  el  hombre  la  haya  go- 
zado en  paz  por  mil  años.  Aquí  hemos  descubierto  ei  gran 
secreto,  que  solo  los  santos  habían  comprendido,  (Pero  que 
fué  bien  comprendido  por  ellos  en  todas  las  épocas  del  mun» 
do, )  esto  es,  que  el  hombre  ha  de  vivir  en  la  carne,  sobre 
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la  tierra,  coa  el  Mesiaa,  con  toda  la  casa  de  Israel,  y  con  to- 
dos los  santos  del  Altísimo,  no  solamente  mil  años,  sino 
para  siempre  jamás.  Allí  nuestro  padre  Adán,  con  su  ca- 
bello bianco  como  la  lana  pura,  se  sentará  coronado  en  dig- 
nidad como  el  antiguo  de  dias,  el  gran  patriarca,  el  prínci- 
pe poderoso;  mientras  que  miles  de  miles  estarán  delante 
de  él,  y  diez  mil  veces  diez  mil  le  administrarán;  allí  salu- 
dará á  todos  sus  hijos,  que  ban  muerto  en  la  fé  del  Meeías; 
mientras  que  Abel,  Enoch,  Noé,  Abraham,  Job,  y  Daniel 
con  todos  los  Profetas  y  Apóstoles,  y  todos  los  dantos  de  Dios 
de  todos  los  tiempos,  se  saludarán  mutuamente  en  la  car- 
ne. Jesús,  el  gran  Mesías,  aparecerá  en  medio  de  ellos,  y 
para  coronarlo  todo,  se  ceñirá  á  sí  mismo  y  administrará 
el  pan  y  el  vino  á  toda  la  multidud,  participando  El  mis- 
mo de  ello  con  ellos  en  la  tierra,  vestidos  todos  de  lien- 
zo fino,  limpio  y  blanco.  Esta  es  la  comida  de  boda  del 
Cordero.  Benditos  son  los  que  participen  de  ella. 

Habiendo  marcado  la  gran  restauración  de  la  tierra  y  de 
BUS  habitantes,  hastaque  los  encontramos  en  el  plenogoce  de 
las  promesas  hechas  á  sus  padres;  y  habiéndonos  enterado 
de  que  el  estado  futuro  no  es  un  estado  de  sombras  y  de  fá- 
bulas, sino  de  algo  sustancial,  todavía  mas  duradero,  pasa- 
remos ahora  á  hechar  una  ojeada  sobre  la  division  del  pais 
y  el  plano  de  la  Ciudad  santa,  donde  estará  el  tabernáculo 
de  Dios  y  su  santuario  para  siempre,  porque  de  seguro,  es- 
ta fué  la  Ciudad  buscada  por  Abraham  y  por  otros,  quie- 
nes no  la  encontraron. 

Una  idea  de  esto  se  dá  en  el  último  capítujo  <íe  Ezequiel, 
donde  divide  el  país  en  porciones  á  todas  l^s;  diez  Iribus; 
situando  la  Ciudad  y  el  Santuario  en  ms'djo.dtí  ella,  óon  sus 
doce  puertan,  tres  ácada  lado  en  la  forma  de  un  cuati r^do. 
Pero  en  el  Capítulo  XL VII,  tenemos  %fü.a:\3e8'í'BÍp«jbu  vle 
un  precioso  rio,  que  saldrá  del  Oiíienie;;Ue)i  terii-plo;  d^  de- 
bajo del  Santuario,  y  correrá  hacia  el  Orléhíeal  mar  Muer- 
to, sanando  las  aguas  que  produ.oirá'3  una  gran  íUíiítUud'. 
de  pescados;  asi  que  desde  Eij^etlt'jf  IJüe^lMm,^  ips'prácá^ 
dores  extenderán  sus  redes;  ojiieiUi'aáíiué'SUác'hártíds  y  sus 
lagunas  no  se  sanarán,  sino  que  quedarán  para  salinas.  Y 
en  cada  lado  del  rio  crecerá  todo  árbol  de  fruto  de  comer, 
su  hoja  nunca  caerá,  ni  faltará  su  fruto;  ásus  meses  madu- 
rará, porque  sus  aguas  salen  del  santuario:  y  su  fruto  será 
para  comer,  y  su  hoja  para  medicina. 

Pero  para  mostrar  mas  claramente  la  construcción  de  la 
ciudad  y  los  materiales  que  entrarán  en  ella,  copiaremos 
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lo  que  dice  Isaías  LIV,  11,  hasta  el  fin  del  capítulo.  «Po- 
brecita;  fatigada  con  tempestad,  sin  consuelo;  hé  aquí  que 
yo  cimentaré  tus  piedras  sobre  carbunclos,  y  sobre  zafiro» 
te  fundaré.  Tus  ventanas  pondré  de  piedras  preciosas;  tus 
puertas  de  piedras  de  carbunclo,  y  todo  tu  término  de  pie- 
dras de  buen  gusto:  y  todos  tus  hijos  serán  ensefiados  de 
Jt^hová  y  multiplicará  la  paz  de  tus  hijos.  Con  justicia  se- 
rás adornada:  estarás  lejos  de  opresión,  porque  no  la  teme- 
rás, y  de  temor,  porque  no  se  acercará  á  tí.  81  alguno  cons- 
pirane  contra  tí,  será  sin  mí;  el  que  contra  tí  conspirare, 
delante  de  tí  caerá.  Hé  aquí  que  yo  crié  al  herrero  que  so- 
pla las  ascuas  en  el  fuego,  y  quesaca  la  herramienta  para  su 
obra;  y  yo  he  criado  al  destructor  para  destruir.  Toda  her- 
ramienta que  fuere  fabricada  contra  tí,  no  prosperará,  y  ttS 
condenarás  toda  lengua  que  se  levante  en  juicio  contra  tí. 
üsta  es  la  heredad  de  los  siervos  de  Jehová,  y  su  justicia 
de  por  mí,  dijo  Jehová.» 

Por  estos  versículos  sabemos  algo  acerca  de  la  belleza  de 
BU  Ciudad,  y  de  Iom  materiales  de  que  se  compone.  Sus  pie- 
dras son  de  hermosos  colores,  bus  cimientos  ,de  zafiros,  sus 
ventanas  de  á^^atas,  sus  puertas  de  carbunclos  y  todos  sus 
términos  de  piedras  de  buen  gusto;  estando  bien  calcula- 
das para  hermosear  el  lugar  de  su  santuario,  y  para  hacer 
glorioso  el  lugar  de  sus  pies,  como  así  mismo  para  dar  lus- 
tre y  magnificencia  á  toda  Ja  ciudad,  de  la  cual  los  Genti- 
les, con  toda  su  orgullosa  grandeza  y  riqueza,  no  pueden 
formarse  mas  que  una  pobre  idea;  marcando  después,  en 
la  misma  descripción,  el  conocimiento,  como  la  paz  y  se- 
guridad que  disfrutarán  todos  sus  habitantes;  mientras  que 
todos  los  que  se  réuoan  á  pelear  en  contra  de  ellos  están 
seguros  de  caer' por  cauta  de  ellos;  seguramente  esta  es  la 
herencia  de  loo  siervos  del  Señor;  seguramente  esta  es  una 
delícioí-aCiuaud.  bien  d>gna  de  una  peregrinación  como  la 
de  Abraham.  •  '  •  • 
.Pfctropara  que  nos  podamos  formar  una  idea  más  sor- 
pKefldente  d?  la  pro»peridatí,»del  bienestar,  de  la  belleza  y 
de'  la  magnifioenMa  «de  las  ciudades  de  Sion  y  de  Jerusa- 
lem, citaremos  á  Isaías  LX:  «Levántate,  resplandece, 
que  ha  venido  tu  lumbrera,  y  la  gloria  de  Jehová  ha  naci- 
do sobre  tí.  Porque  hé  aquí  que  tinieblas  cubrirán  la  tier- 
ra y  oscuridad  los  puebloi»;  mas  sobre  tí  nacerá  Jehovíí,  y 
sobre  tí  será  vista  su  gloria.  Y  andarán  las  gentes  á  tu  luz, 
y  los  reyes  al  resplandor  de  tu  nacimiento.  Alza  tus  ojos 
en  derredor  y  mira:  Todos  estos  se  han  juntado,  vinieron. 
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&  tí:  tus  hijos  vendrán  deléjoa,  y  tus  hijas  sobre  el  lado  se- 
rán criadas.  Entonces  verás  y  resplandecerás  y  se  maravi- 
llará y  ensanchará  tu  corazón,  que  se  haya  vuelto  á  tí  la 
multitud  de  la  mar,  que  la  fortaleza  de  las  gentes  haya  ve- 
nido á  tí.  Multitud  de  camellos  te  cubrirá,  dromedarios  de 
Madian  y  de  Epha,  vendrán  todos  los  deSeba;  traerán  oro 
é  incienso  y  publicarán  alabanzas  de  Jehová.  Todo  el  ga- 
nado de  Cedar  será  juntado  para  tí,  carneros  de  Nebayoth 
te  serán  servidos;  serán  ofrecidos  con  agrado  sobre  mi  al- 
t^'C,  y  glorificaré  la  casa  de  mi  gloria.  ¿Quiénes  son  estos 
que  vuelan  como  nubes  y  como  palomar  á  sus  ventanas? 
Porque  en  mí  esperarán  laa  islas,  y  las  naves  de  Tharsis 
desde  el  principio,  para  traer  tus  hijos  de  léjcs,  su  plata  y 
8U  oro  con  ellos,  al  nombre  ds  Jehová  tu  Dios,  y  al  Santo 
de  Israel  que  te  ha  glorificado.  Y  los  hijos  de  los  extranje- 
ros edificarán  tus  muros,  y  sus  reyes  te  servirán;  porque  en 
mi  ira  te  herí,  mas  en  mi  buena  voluntad  tendré  <le  tínai- 
sericordia,  Tus  puertas  estarán  de  continuo  abierta?;  nose 
cerrarán  de  dia  ni  de  noche,  para  que  sea  traída  á  tí  forta- 
leza de  gentes,  y  sus  reyes  conducidos.» 

«Porque  la  gente  ó  el  reino  que  no  te  sirviese,  perecerá; 
y  del  todo  serán  asoladas.  La  gloria  del  Líbano  vendrá  á 
tí;  hayas,  pinos  y  bojes  juntamente,  para  decorar  el  lugar 
de  mi  Santuario;  y  honraré  yo  el  lugar  de  mis  pies.  Y  ven- 
drán á  tí  humillados  los  hijos  de  los  que  te  afligieron,  y  á 
las  pisadas  de  tus  p\éi  se  encorvarán  todos  los  que  te  e^car- 
necian,y  llamarte  han  ciudad  de  Jthová,  Sion  del  S«nto 
Israel.  En  lugar  de  que  has  sido  desechada  y  aborreci<la, 
y  que  no  habia  quien  por  tí  pasase,  ponerte  he  «»n  gloria 
perpetua,  por  gozo  de  generación  y  generación.  Y  mama- 
rás la  leche  de  las  gentes,  la  teta  de  los  reyes  mamarás,  y 
conocerás  que  yo,  Jehová,  soy  el  Salvador  tuyo  y  Reden- 
tor tuyo,  el  Fuerte  de  Jacob.» 

«En  vez  de  cobre  traeré  oro,  y  por  hierro  plata,  y  por  ma- 
dera metal,  y  en  lugar  de  piedras  hierro:  y  pondré  paz  por 
tu  tributo,  y  justicia  por  tus  exactores.  Nunca  más  se  oirá 
en  tu  tierra  violencia,  destrucción  ni  quebrantamiento  en 
tus  términos:  mas  á  tus  muros  llamarán  Salud,  y  á  tus  puer- 
tas Alabanza.  El  sol  nunca  más  te  servirá  de  luz  para  el  dia, 
ni  el  resplandor  de  la  luna  te  alumbrará;  sino  que  Jehová  te 
será  por  luz  perpetua,  y  el  Dios  tuyo  por  tu  gloria.  No  se  pon- 
drá jamás  tu  sol,  ni  menguará  tu  luna,  porque  te  será  Jehová 
por  luz  perpetua  y  los  dias  de  tu  luto  serán  acabados.  Y  tus 
pueblos  todos  ellos  serán  justos;  para  siempre  heredarán  la 
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tierra  como  renuevos  de  mi  plantío,  obra  de  mis  manos  pa« 
ra  glorificarme.  El  pequeño  será  por  mil;  el  menor  por  gente 
fuerte.  Yo,  Jeliová,  &  eu  tiempo  haré  que  esto  sea  presto.» 

Vemos  en  este  capítulo.  Primero,  que  en  los  últimos 
días,  tiene  que  construirse  una  ciudad,  á  la  cual  tiene  que 
acogerse,  no  solo  Israel,  sino  todas  las  naciones  de  los  Gen- 
tiles; y  que  la  nación  y  el  reino  que  no  sirva  &  aquella  ciu- 
dad, perecerá,  y  ha  de  desaparecer  completamente.  Segun- 
do, vemos  que  el  nombre  de  dicha  ciudad  es  Sion,  la  ciu- 
dad del  Señor.  Tercero,  vemos  que  se  la  llama  el  lugar  de 
su  Santuario  y  el  asiento  de  sus  pies.  Cuarto,  que  lo  mejor 
de  las  maderas  de  abeto,  de  pino  y  de  boje,  se  han  de  traer 
en  gran  abundancia,  para  hermosear  el  lugar  de  su  San- 
tuario y  hacer  glorioso  el  asiento  de  sus  pies.  Quinto,  los 
metales  preciosos  han  de  abundar  de  tal  manera,  que  ha 
de  haber  oro  eu  lugar  de  bronce,  plata  en  lugar  de  hierro, 
bronce  en  lugar  de  madera,  hierro  en  lugar  de  piedras.  Sus 
oficiales  han  de  ser  oficiales  de  paz,  y  sua  exactores  justos 
exactores;  no  se  oirá  ya  más  violencia  en  todo  el  país;  ni 
habrá  maa  asolación  ni  destrucción  dentro  de  sus  límites. 
Sus  murallas  serán  Salvación, y  sus  puertas  Oración:  mien- 
tras que  la  gloria  de  Dios,  en  el  medio  de  la  ciudad,  des- 
lumhrará al  sol:  Los  días  de  sus  lamentos  han  concluido;  los 
de  su  pueblo  son  todos  justos,  y  han  de  heredar  el  paÍH  pa- 
ra siempre,  siendo  la  rama  de  la  plantación  del  Señor,  pa- 
ra quesea  JEl  glorificado.  Un  pequeñito  vendrá  á  ser  uua 
nación,  y  el  Señor  lo  apresurará  ásu  tiempo. 

El  Salmista  David  nos  dice  relativamente  á  la  época  de 
la  construcción  de  la  ciudad,  en  su  salmo  número  102  des- 
de el  versículo  13  al  22:  «Tú  levantándote,  tendrás  miseri- 
cordia de  Sion;  por  el  tiempo  de  tener  misericordia  de  ella, 
porque  el  plazo  ha  llegado.  Porque  tus  siervos  aman  sus 
piedras,  y  del  polvo  de  ellas  tienen  compasión.  Entonces 
temerán  las  gentes  el  nombre  de  Jehová,  y  todos  los  reyes 
de  la  tierra  tu  gloria.  Por  cuanto  Jehová  habrá  edificado  á 
Sion,  y  en  su  gloria  será  visto.  Habrá  mirado  á  la  oración 
de  los  solitarios,  y  no  habrá  desechado  el  ruego  de  ellos. 
Escribirse  ha  esto  para  la  generación  postrera:  y  el  pueblo 
que  se  criará,  alabará  á  Jah.  Porque  miró  de  lo  alto  de  su 
Santuario:  Jehová  miró  de  los  cielos  á  la  tierra.  Paraoir 
el  gemido  de  los  presos,  para  soltar  á  los  sentenciados  á 
muerte:  Porque  cuenten  en  Sion  el  nombre  de  Jehová,  y 
su  alabanza  en  Jerusalem.  Cuando  los  pueblos  se  congre- 
garen en  uno,  y  los  reinos,  para  servir  á  Jehová.» 
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Vemos  por  las  Escrituraí':— Primero:  que  hay  uu  tiempo 
fijado  para  edificará  Siou,  6  la  Ciudad  de  que  habla  Isaías, 
ento  es  precisamente  un  poco  antes  de  la  venida  del  Cristo; 
y  que  cuando  ee  edifique  esta  Ciudad,  y  no  antes,  será  la  ve- 
nida del  Señor  en  su  gloria.  Vemos  por  todo  esto,  primero: 
que  si  nunca  se  edificara  semejante  ciudad,  entonces  el  Se- 
ñor no  vendría  nunca.  Segundo,  que  el  pueblo  y  los  reinos 
han  de  reunirse  juntamente  para  servir  al  Señor,  tanto  en 
Sion  como  en  Jerusalem:  y  Tercero:  que  este  Salmo  se  es- 
cribió expresamente  para  la  generación  venidera,  y  que  el 
pueblo  que  se  ha  de  crear  ha  de  alabar  al  Señor,  cuando  lo 
lean  y  lo  vean  cumplido. 

Llamaré  ahora  la  atención  del  lector,  al  primer  párrafo 
del  capítulo  sexto  de  la  relación  de  Ether,  tal  como  está 
contenido  en  el  libro  de  Mormon.  «Porque  61  verdadera- 
mente le  habló  de  todas  las  cosas  desde  el  principio  del  hona- 
bre;  y  cómo  apareció  esta  tierra  (América),  cuando  se  reti- 
raron las  aguas  de  sobre  la  superficie  de  ella,  viniendo  á  ser 
un  pats  escogido  sobre  todos  los  demás,  un  país  escogido  del 
Señor,  donde  el  Señor  quería  que  le  sirvieran  todos  los  hom- 
bres que  vivieran  sobre  la  superñcíe  de  él;  y  que  era  el  lu- 
gar de  la  nueva  Jerusalem  que  descendería  del  Cielo,  el  Sa- 
grado Santuario  del  Señor.  Hé  aquí,  que  Ether  vio  loa  días 
del  Cristo,  y  habló  relativamente  á  la  nueva  Jerusalem  so- 
bre este  país;  y  habló  también  sobre  la  ca?a  de  Israel,  y  de 
la  de  Jerusalem  de  donde  vendría  Lehi;  la  que  después  que 
fuera  destruida,  seria  edificada  otra  vez  en  Ciudad  Santa 
para  el  Señor;  por  lo  tanto  no  podría  ser  una  nueva  Jerusa- 
lem, porque  ya  habia  existido  antiguamente;  sino  que  se» 
ria  edificada  de  nuevo,  y  vendría  á  ser  una  Ciudad  Santa 
delante  del  Señor,  y  seria  construida  para  la  casa  de  Israel; 
y  que  una  nueva  Jerusalem  sería  edificada  sobre  este  país, 
para  los  restos  de  la  simiente  de  José,  para  lo  cual  se  les  ha- 
bía dado  un  tipo;  porque  así  como  José  llevó  á  su  padre  á 
Egipto  y  allí  murió,  así  el  Señor  trajo  una  parte  de  los  des- 
cendientes de  José  de  Jerusalem,  para  tener  misericordia 
con  la  simiente  de  José,  para  que  no  perecieran,  del  mismo 
modo  que  tuvo  misericordia  con  el  padre  de  José  para  que 
no  pereciera;  por  tanto,  el  resto  de  la  casa  de  José  ha  de 
edificarse  sobre  este  país;  el  que  será  para  ellos  ,paÍ8  de  su 
herencia;  y  edificarán  una  Santa  Ciudad  para  el  Señor,  co- 
mo la  antigua  Jerusalem,  y  nunca  más  será  destruida, 
hasta  que  venga  el  fin,  cuando  desaparezca  la  tierra.  Y  ha- 
brá un  Cielo  nuevo  y  una  nueva  tierra,  los  que  serán  como 
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]o8  antiguos,  salvo  que  lo  antiguo  habrá  desaparecido,  y  to- 
das las  cosas  habrán  venido  á  ser  nuevas.  Entonces  viene 
la  nueva  Jerusalem;  benditos  son  los  que  viven  ea  ella, 
porque  ellos  son  los  que  tienen  blancos  sus  vestidos  por  la 
sangre  del  Cordero;  y  ellos  son  los  contados  entre  los  restos 
de  la  simiente  de  Joeé  que  son  de  la  casa  de  Israel.  Y  en- 
tonces viene  también  la  antigua  Jerusalem,  y  los  habitan- 
tes de  ella;  benditos  son  porque  se  han  lavado  en  la  sangre 
del  Cordero;  y  ellos  son  los  que  fueron  esparcidos  y  recogi- 
dos de  Jas  cuatro  partes  del  mundo  y  del  país  del  Norte,  y 
son  panicipaotes  en  el  cumplimiento  del  convenio  que  Dios 
hizo  con  ftu  padre  i^raham.  Y  cuando  esto  suceda,  se  cum- 
plirá la  Escritura  que  dice:  Los  que  fueron  primeros  serán 
los  últimos;  y  ios  que  fueron  últimos  serán  primeros.» 

Vemos  por  esta  Profecía — Primero,  que  la  América  es  un 
país  escogido  del  Señor,  sobre  todos  los  demás.  Segundo: 
que  es  el  lugar  de  la  nueva  Jerusalem,  que  ha  de  descender 
de  Dios,  desde  el  Cielo,  sobre  la  tierra,  cuando  sea  renova- 
da. Tercero:  que  la  nueva  Jerusalem  se  ha  de  edificar  en 
América,  para  los  descendientes  de  José,  sirviéndola  de 
modelo,  6  como  la  antigua  Jerusalem  del  país  de  Canaan; 
y  que  la  antigua  Jerusalem  se  ha  de  reconstruir  al  mismo 
tiempo,  y  hecho  esto,  ambas  Ciudades  continuarán  en  pros- 
peridad sobre  la  tierra,  hasta  el  grande  y  último  cancibio, 
cuando  los  Cielos  y  la  tierra  han  de  ser  renovados.  Cuarto: 
vemos  que  cuando  este  cambio  tenga  lugar,  las  dos  Ciuda- 
des, juntamente  con  sus  habitantes,  han  de  ser  llevados  al 
Cielo,  y  cambiadas  y  hechas  de  nuevo;  la  una  baja  á  situar- 
se sobre  el  país  de  la  América,  y  la  otra  va  á  su  propio  lu- 
gar donde  estaba  antiguamente;  y  Quinto:  vemos  que  los 
habitantes  de  estas  dos  Ciudades  son  los  mismos  que  se  reu- 
nieron juntamente  y  las  construyeron  primero.  Los  des- 
cendientes de  José,  y  los  que  se  han  reunido  con  ellos,  he- 
redarán la  nueva  Jerusalem.  Y  las  tribus  de  Israel  recogidas 
del  país  del  Norte,  y  de  las  cuatro  partes  déla  tierra,  habi- 
tarán la  otra;  y  así,  hechas  nuevas  todas  las  cosas,  encon- 
tramos á  aquellos  que  una  vez  fueron  extranjeros  y  pere- 
grinos sobre  la  tierra,  en  posesión  de  aquel  país  mejor  y  de 
aquella  ciudad,  por  la  que  suspiraron. 

Volvamos  ahora  á  la  Revelación  de  San  Juan,  y  exami- 
nemos la  Ciudad  después  que  ha  sido  hecha  de  nuevo,  y 
veamos  si  se  parece  algo  al  modelo  que  tenia  antes  de  su 
cambio  final.  Bev.  XXI  «Y  vi  un  Cielo  nuevo,  y  una  tier- 
ra nueva:  porque  el  primer  Cielo  y  la  primera  tierra  se  fue- 
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ron,  y  el  mar  ya  do  es.  Y  yo  Juan,  vi  la  Santa  Ciudad,  la 
Jerusalem  nueva,  que  descendía  del  Cielo  de  Dios,  dispuesta 
como  una  esposa  ataviada  para  su  marido.  Y  oí  una  gran 
voz  del  Cielo  que  decia:  Hé  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  con 
los  hombres,  y  morará  con  ellos;  y  ellos  serán  su  pueblo,  y 
el  mismo  Dios  será  su  Dios  con  ellos.  Y  limpiará  Dios  to- 
da lágrima  de  los  ojos  de  ellos;  y  la  muerte  no  será  mSs:  y 
no  babrá  naás  llanto,  ni  clamor,  ni  dolor;  porque  las  pri- 
meras cosas  son  pasadas.  Y  el  que  estaba  sentado  en  el  tro- 
no dijo:  Hé  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  las  cosas.  Y  me  di- 
jo: Escribe,  porque  estas  palabras  son  fieles  y  verdaderas. 

Y  díjome:  Hecho  e?,  Yo  poy  Alpha  y  Omega,  el  principio 
y  el  fin.  Al  que  tuviere  sed,  yo  le  daré  de  la  fuente  del  agua 
de  vida  gratuitamente.  El  que  venciere,  poseerá  todas  las 
cosas;  y  yo  seré  su  Dios,  y  él  será  mi  hijo.  Mas  á  los  teme- 
rosos, é  incrédulos,  á  los  abominables,  y  homicidas,  á  los 
fornicarios  y  hechiceros,  y  á  los  idólatras,  y  á  todos  los  men- 
tirosos, su  parte  será  en  el  lago  ardiente  con  fuego  y  azufre, 
que  es  la  muerte  segunda.» 

«Y  vino  á  mí  uno  de  los  siete  ángeles,  que  tenian  las  sie- 
te copas  llenas  de  las  siete  postreras  plagas,  y  habló  conmi- 
go, diciendo:  ven  acá;  yo  te  mostraré  la  esposa,  mujer  del 
Cordero.  Y  llevóme  en  espíritu  á  un  grande  y'felto  monte, 
y  me  mostró  la  grande  Ciudad  Santa  de  Jerusalem  que  des- 
cendía del  cielo  de  Dios.  Teniendo  la  claridad  de  Dios: 
y  su  luz  era  semejante  á  una  piedra  preciosísima,  como 
piedra  de  jaspe,  resplandeciente  como  cristal.  Y  tenia  un 
muro  grande  y  alto  con  doce  puertas;  y  en  las  puertas  do- 
ce ángeles  y  nombres  escritos,  que  son  los  de  las  doce  tribus 
de  los  hijos  de  Israel.  Al  Oriente  tres  puertas;  al  Norte  treg 
puertas,  al  Mediodía  tres  puertas,  al  Poniente  tres  puertas. 

Y  el  muro  de  la  Ciudad  tenia  doce  fundamentos,  y  en  ellos 
los  doce  nombres  de  los  doce  Apóstoles  del  Cordero.  Y  el 
que  hablaba  conmigo,  tenia  una  medida  de  una  cafía  de 
oro  para  medir  la  Ciudad,  y  sus  puertas,  y  su  muro.  Y  la 
Ciudad  está  situada  y  puesta  en  cuadro,  y  su  largura  es  tan- 
ta como  su  anchura:  y  él  midió  la  Ciudad  con  la  cafía,  y  te- 
nia doce  mil  estadios:  la  largura,  y  la  altura,  y  la  anchura 
de  ella  son  iguales.  Y  midió  su  muro,  y  tenia  ciento  cua- 
renta y  cuatro  codos,  de  medida  de  hombre,  la  cual  es  de 
ángel.  Y  el  material  de  su  muro  era  de  jaspp:  más  la  Ciudad 
era  oro  puro,  semejante  al  vidrio  limpio.  Y  los  fundamen- 
tos del  muro  de  la  Ciudad  estaban  adornados  de  toda  piedra 
preciosa.  El  primer  fundamento  era  jaspe,  el  segundo  za- 
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flro,  el  tercero  calcedonia,  el  cuarto  esmeralda,  el  quinto 
eardónica,  el  sexto  sardio,  el  sétimo  crisólito,  el  octavo  be- 
rilo, el  nono  topacio,  el  décimo  crisópalo,  el  undécimo  ja- 
cinto, el  duodécimo  amatista.  Y  las  doce  puertas  eran  doce 
perlas,  en  cada  una,  una;  cada  puerta  era  de  una  perla.  Y 
las  calles  de  la  Ciudad  eran  de  oro  puro,  como  vidrio  tras- 
parente: Y  no  vi  en  ella  templo:  porque  el  Señor  Dios  To- 
dopoderoso es  el  templo  de  ella  y  el  Cordero.  Y  la  Ciudad 
no  tenia  necesidad  del  sol  ni  de  la  luna  para  que  resplandez- 
can en  ella:  porque  la  claridad  de  Dios  la  iluminó,  y  el  Cor- 
dero era  su  lumbrera.  Y  las  naciones  que  hubiesen  sido  sal- 
vas  andarán  en  la  lumbre  de  ella^:  y  los  reyes  de  la  tierra 
traerán  su  gloria  y  honor  á  ella.  Y  sus  puertas  nunca  serán 
cerradas  de  dia,  porque  allí  no  habrá  noche.  Y  llevarán  la 
gloría  y  la  honra  de  las  naciones  á  ella.  No  entrará  en  ella 
ninguna  cosa  sucia,  ó  que  hace  abominación  y  mentira:  si- 
no solamente  los  que  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del 
Cordero.» 

También,  el  capítulo  XXII,  donde  dice:  «Después  me 
mostró  un  rio  limpio  de  agua  de  vida,  resplandeciente  co- 
mo cristal,  que  palia  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero.  En 
medio  de  la  calle  de  ella,  y  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del 
rio,  estaba  el  árbol  de  vida,  que  lleva  doce  frutos,  dando  ca- 
da mes  su  fruto:  y  las  hojas  del  árbol  eran  para  la  sanidad 
de  las  naciones.  Y  no  habrá  más  maldición;  sino  que  el  tro- 
no de  Dios  y  del  Cordero  estará  en  ella,  y  sus  siervos  le  ser- 
virán. Y  verán  su  cara;  y  su  nombre  estará  en  sus  frentes. 

Y  allí  no  habia  más  noche;  y  no  tienen  necesidad  de  lum- 
bre de  antorcha,  ni  de  lumbre  de  sol;  porque  el  Señor  Dios 
los  alumbrará:  y  reinarán  para  siempre  jamás.  Y  me  dijo: 
Estas  palabras  son  fieles  y  verdaderas.  Y  el  Señor  Dios  de 
los  Santos  Profetas  ha  enviado  su  ángel,  para  mostrar  á  sus 
siervos  las  cosas  que  es  necesario  que  sean  hechas  preste. 

Y  hé  aquí  vengo  presto:  Bienaventurado  el  que  guárdalas 
palabras  de  la  profecía  de  este  libro.» 

Nos  enseña  esta  preciosa  descripción, — Primero:  Que  la 
nueva  tierra  no  ha  de  estar  dividida  por  ninguna  naar,  por 
consiguiente,  lo  que  ahora  se  llama  Continente  Occidental 
y  Oriental,  será  entonces  uu  mismo  país.  Segundo:  Vemos 
que  no  solamente  el  Señor  hará  el  Cielo  y  la  tierra  de  nue- 
vo, sino  que  hará  nuevas  todas  las  cofias,  (incluyendo,  por 
consiguiente,  las  Ciudades  de  Jerusalem  y  de  Síon,  donde 
habrá  estado  su  Tabernáculo  por  mas  de  mil  años.)  Terce- 
ro: Vemos  que  la  Ciudad  estará  situada  y  puesta  en  cuadro, 
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teniendo  dooe  puertas,  con  los  nombres  de  laa  doce  tríbua 
de  Israel,  grabados  cada  uno  eo  su  puerta;  tres  puertas  al 
Norte,  tres  al  Sur,  tres  al  Este,  y  tres  al  Oeste;  exactaoien- 
te  de  la  misma  manera  como  existirán  temporalmente  du- 
rante los  mil  afioa,  tal  como  lo  escribe  Ezequiel.  Cuarto: 
Vemos  que  estará  compuesto  de  piedras  preciosas,  y  de  oro, 
como  lo  estará  también  la  Ciudad  temporal,  como  lo  des- 
oribe  Isatap.  Quinto:  Un  rio  puro  de  agua^  de  vida,  clara 
como  el  cristal,  correrá  por  medio  de  esta  renovada  Ciudad, 
la  que  saldrá  del  trono  de  Dios,  exactamente  lo  mismo  co^ 
mo  las  aguas  vivas  que  flotaban  de  debajo  del  Santuario  en  la 
Ciudad  temporal  descrita  porEzequiel.  Sexto:  El  árbol  de 
la  vidacreceráácadaorilladel  rio,  el  mismo  árbol  que  habrá 
producido  doce  clases  de  frutos,  cada  raes  uno,  habiendoser« 
vido  sus  hojas  para  la  salud  de  las  naciones.  Pero  ahora, 
cuando  Juan  la  describe,  no  teniendo  las  naciones  necesidad 
de  curaciones,  porque  no  habrá  mas  muerte,  ni  mas  triste- 
za, ni  pena,  porque  todo  esto  ya  habrá  concluido,  por  eso 
habló  en  el  tiempo  pasado,  diciendo  que  hablan  sido  para  la 
salud  de  las  naciones;  reñriéndose  por  consiguiente,  &  la 
época  en  que  existían  temporalmente,  según  Ezequiel,  án- 
te^^  de  eu  cambio  ñnal. 

Ahora,  h6  aquí  el  resumen  de  todo  lo  que  hemos  dicho; 
Ezet^uiel  y  los  Profetas  nos  han  dado  una  vista  de  las  CiU'> 
dades  de  Sion  y  de  Jerusalem,  tal  como  existieron  durante 
los  mil  años  de  descanso  llamado  el  Milenio;  y  Juan  nos 
ha  dado  una  vista  de  las  mismas  Ciudades,  después  de  su 
cambio  final,  cuando  descienden  de  Dios  desde  el  Cielo,  y 
descansen  sobre  la  tierra.  Pero  Ether  nos  ha  dado  una  idea 
de  ellas  tal  como  han  de  existir,  tant?  en  su  estado  tempo- 
ral como  en  el  eterno:  y  él  nos  ha  dicho  claramente  dónde 
han  de  estar  situadas;  esto  es,  la  nueva  Jerusalem  en  Amé- 
rica, habitada  por  los  descendientes  de  José  y  los  que  se  ha- 
yan unido  á  ellos,  que  hayan  lavado  sus  vestidos,  y  los  ha- 
yao  blanqueado  en  la  sangre  del  Cordero:  y  la  otra  Jerusa- 
lem en  su  antiguo  lugar,  habitada  por  la  casa  de  Israel  re- 
cogida de  los  países  del  Norte,  y  de  todos  los  países  en  donde 
fueron  esparcidos,  habiendo  lavado  y  blanqueado  sus  vestí  ■ 
dos,  en  la  sangre  del  Cordero.  Y  aquí  concluimos  con  el 
asunto. 

Solo  agregaremos  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
ha  estado  tratando,  por  mas  de  nueve  años,  en  reunir  los 
descendientes  de  José  en  el  mismo  sitio  en  donde  construi- 
rán finalmente  á  Sion,  con  la  ayuda  de  loa  Gentiles,  quie- 
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Des  los  recogerán  de  toda  la  superficie  del  país;  cuya  reu- 
nion está  claramente  predicba  en  el  libro  de  Mormon,  y  en 
otras  revelaciones,  yen  el  lugar  antes  mencionado,  y  el  tiem- 
po en  que  ha  de  cumplirse.  Y  á  menos  de  que  no  se  arre^- 
pientan  los  Gentiles  de  todas  sus  abominaciones,  y  entren 
en  el  mismo  convenio,  pronto  serán  completamente  des- 
truidos de  sobre  Ja  faz  de  este  país;  como  está  escrito  por 
Isaías,  "lia  nación  y  reino  que  no  te  sirva  perecerá"  Y  co- 
mo está  escrito  por  el  profeta  Nephi,  en  la  última  parte  del 
capítulo  noveno  y  en  la  primera  del  décimo  de  sus  memo- 
rias, en  el  Libro  de  Mormon. 

"Y  en  verdad  os  digo,  que  os  daré  una  señal,  para  que 
conozcáis  la  época  en  que  estas  cosas  estarán  cerca  de  tener 
lugar,  para  que  yo  recoja  á  mi  pueblo  de  su  larga  disper- 
sion, ¡Oh  casa  de  Israel  y  establezca  otra  vez  entre  ellos  mi 
Sion!» 

«Hé  aquí  lo  que  os  doy  por  señal:  porque  en  verdad  os  di- 
go que  cuando  estas  cosas  que  os  declaro  y  las  que  os  decla- 
raré degpues  por  mí  mismo,  y  por  el  poder  del  Espíritu  San- 
to, que  os  ha  de  ser  dado  de  mi  Padre,  sean  dadas  á  conocer 
á  los  Gentiles,  para  que  sepan  de  este  pueblo,  que  es  un 
resto  de  la  casa  de  Jacob,  y  relativamente  á- este  mi  pueblo, 
que  ha  de  ser  esparcido  por  ellos:  en  verdad,  en  verdad,  os 
digo  que  cuando  estas  coeas  les  sean  dadas  á  conocer  del  Pa- 
dre, y  vengan  del  Padre,  de  ellos  á  vosotros,  porque  conviene 
así  á  la  sabiduría  del  Padre,  que  estas  cosas  vengan  de  ellos, 
al  resto  de  vuestra  posteridad,  para  que  se  cumpla  el  con- 
venio que  el  Padre  ha  hecho  con  su  pueblo  Oh  casa  de  Is- 
rael.» 

«Por  lo  tanto,  cuando  estas  obras  y  las  obras  que  se  han 
de  ejecutar  desde  aquí  en  adelante,  vengan  de  los  Gentiles 
á  vuestra  posteridad,  que  ha  de  vivir  por  causa  de  iniqui- 
dad: porque  así  le  place  al  Padre  que  venga  de  los  Genti- 
les, para  que  pruebe  su  poder  á  los  Gentiles  por  estacaues: 
para  que  si  los  Gentiles  no  endurecen  su  corazón  y  se  ar- 
repienten y  vienen  á  mí  bautizándose  en  mi  nombre,  sean 
nombrados  entre  los  de  mi  pueblo,  ¡Oh  caea  de  Israel!  y 
cnando  esto  suceda,  para  que  tu  posteridad  empiece  á  co- 
nocer estas  cosas,  esto  les  será  de  señal  para  que  sepan  que 
la  obra  del  Padre  ha  empezado  ya,  para  el  cumplimiento 
del  convenio  que  El  ha  hecho  con  el  pueblo  que  es  de  laca- 
sa  de  Israel.  Y  cuando  llegue  este  dia,  sucederá  que  los  re- 
yes cerrarán  su  boca;  porque  verán  lo  que  no  les  habían 
dicho,  y  considerarán  lo  que  no  hablan  oído.    Porque  en 
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aquel  dia,  hará  el  Padre  una  obra  por  amor  mió,  que  será 
una  obra  grande  y  maravillosa  entre  ellos;  y  habrá  entre 
ellos  quien  no  lo  crea,  aunque  un  hombre  se  lo  declare.  Pe- 
ro hé  aquí  que  la  vida  de  mi  siervo  estará  en  mi  mano:  por 
tanto  no  le  herirán,  aunque  ha  de  ser  maltratado  por  cau- 
sa de  ellos.  Sin  embargo,  yo  le  curaré,  porque  Yo  les  pro- 
baré que  mi  sabiduría  ea  mayor  que  la  astucia  del  dia- 
blo. Por  lo  tanto,  ocurrirá  que  cualquiera  que  no  crea  en 
mis  palabras  siendo  Yo  Jesucristo,  á  quien  el  Padre  hará 
venir  de  los  Gentiles,  dándome  poder  para  que  venga  6  los 
Gentiles  (lo  que  se  hará  según  dice  Moisés),  serán  echados 
de  entre  los  de  mi  pueblo  que  son  los  de  la  alianza;  y  mi 
pueblo  que  es  de  la  casa  de  Jacob,  se  hallará  en  medio  de 
ellos  como  león  entre  los  animales  del  campo,  y  como  ca- 
chorro de  león  entre  manada  de  ovejas,  á  las  que  despeda- 
za y  huella  con  sus  pies  si  pasa  por  en  medio  de  ellas,  tí\n 
que  nadie  las  pueda  librar.  Bus  manos  se  levantarán  sobre 
RUS  adversarios,  y  todos  sus  enemigos  serán  exterminados. 
Sí,  ¡Ayde  los  Gentiles!  si  no  se  arrepienten;  porque  en 
aquel  dia,  dice  el  Padre,  Yo  sacaré  tus  caballos  de  enmedio 
de  tí,  y  Yo  destruiré  tus  carros,  y  tomaré  las  Ciudades  de 
tu  país,  y  arruinaré  todas  tus  fortalezas,  y  sacaré  de  tus 
manos  los  encantamientos,  y  no  tendrás  más  adivinos:  Yo 
quitaré  de  en  medio  de  tí  tus  Imágenes,  y  no  adorarás  mda 
á  ia  obra  de  tus  manos;  Yo  arrancaré  tus  bosques  y  destrui- 
ré tus  Ciudades.  Entonces  concluirán  todas  tus  mentiras, 
engaños,  envidias,  contiendas,  supercherías  y  liviandades. 
Porque  sucederá,  dice  el  Padre,  queá  cualquiera  que  nose 
arrepienta  en  aqael  dia  y  venga  á  mi  muy  amado  Hijo,  Yo 
le  echaré  de  éntrelos  de  mi  pueblo,  ¡oh  casa  de  Israeli 
Yo  ejecutaré  mi  venganza  y  ejerceré  mi  furor  sobre  ellos, 
como  sobre  los  Paganos,  de  una  manera  tal,  como  nunca  ha 
llegado  ásus  oidos.»  Cap.  IX,  11-12. 

"Pero  si  se  arrepienten  y  escuchan  mis  palabras,  y  no  en- 
durecen sus  corazones,  Yo  estableceré  mí  Iglesia  en  medio 
de  ellos;  y  vendrán  á  disfrutar  de  las  alianzas,  y  serán  con- 
tados entre  el  resto  de  Jacob,  á  quienes  he  dado  este  país 
por  herencia,  y  á  quienes  ayudarán  como  también  á  cuan- 
tos vengan  de  la  casa  de  Israel,  para  que  construyan 
una  Ciudad  que  será  llamada  la  Nueva  Jerusalem;  y  ayu- 
darán entonces  á  mi  pueblo  que  está  dispersado  por  to- 
da la  superficie  de  este  país,  para  que  se  rt^ura  en  la  Nue- 
va Jerusalem.  £1  poder  del  Cielo  bajará  entonces  en  me- 
dio de  ellos;  y  Yo  mismo  estaré  entre  ellos;  y  la  obrtt 
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del  Padre  empezará  entre  ellos,  en  aquel  mismo  dia 
en  que  seapredie&do  este  Evangelio  entre  los  restos  de  es- 
te pueblo.  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  que  en  aquel  día 
empezará  la  obra  del  Padre,  entre  todos  los  dispersos  de  mi 
pueblo;  Si,  aun  entre  las  tribus  perdidas,  á  quienes  ha  ea- 
endo  el  Padre  de  Jerusalem.  Sí,  empezará  la  obra  entre  to- 
dos ios  dispersos  de  mi  pueblo,  con  el  Padre,  para  prepa- 
rar la  vía  por  donde  han  de  venir  hacia  Mí,  para  que  pi- 
dan al  Padre  en  mi  nombre:  Sí,  entonces  empezará  la  obra 
con  el  Padre,  por  entre  todas  las  Naciones,  preparando  la 
vía  por  donde  sean  recogidos  ásus  hogares  en  el  país  de  su 
herencia.  Entonces  saldrán  de  todas  las  Naciones;  y  no 
í-aldrán  apresurados,  ni  irán  huyendo,  porque  yo  iré  de- 
lante de  ellos,  y  seré  también  su  retaguardia,  dice  el  Pa- 
dre.» [Cap.  X,  1.] 

Oh  vosotros,  restos  de  la  casa  de  José,  vuestro  secreto  ha 
sido  revelado,  vosotros  los  despreciados,  heridos,  dispersos 
V  arrojado»  por  los  Gentiles  de  un  lugar  á  otro,  hasta  de- 
jaros pocos  en  número:  ¡Oh  tú,  la  afligida,  movida  con  la 
tempestad  y  no  consolada!  Levantad  vuestras  cabezas  y 
regocijaos,  porque  vuestra  redención  se  acerca:  Sí,  hemos 
encontrado  vuestra  historia,  los  oráculos  de  Dios  una  vez 
entregados  á  vuf-stros  antepasados,  que  os  han  sido  oculta* 
«los  por  mucho  tiempo  por  causa  de  incredulidad.  Hé  aquí 
que  eetáo  cerca  de  seros  entregados  otra  vez;  entonces  os 
regocijaréis,  porque  conoceréis  que  es  una  bendición  que 
viene  de  la»  manos  de  Dios;  y  el  velo  de  oscuridad  empeza- 
rá á  caer  de  vuestros  ojo?;  y  los  Gentiles  do  tendrán  poder 
sobre  vosotros  otra  vez;  sino  que  ellos  os  reunirán  y  seréis 
levantados,  y  volveréis  á  ser  otra  vez  un  pueblo  blanco  y 
delicioso,  y  ha  llegado  el  tiempo;  sí,  la  obra  ha  empezado 
ya;  porque  os  hemos  visto  reconcentrado»  juntamente  des- 
de todas  las  partes  del  país,  al  lugar  que  Dios  ha  destinado 
por  los  Gentiles  para  reuniros;  por  tanto,  entregad  vues- 
tras armas  de  guerra,  cesad  de  hacer  oposición  á  los  Genti- 
les en  la  reconcentración  de  vuestras  tribus,  porque  lama- 
no  de  vuestro  gran  Dios  está  en  todo  esto,  y  todo  lo  cual 
fué  profetizado  por  vuestros  antepasados  diez  mil  lunas  ha- 
ce, por  lo  tanto,  consentidles  pacíñcamente  en  que  cum- 
plan este  último  acto  de  cariño,  como  justa  recompensa  de 
las  injurias  que  de  ellos  habéis  recibido. 

Porque  no  es  sino  con  mezclado  sentimiento  dealegría  y 
tristeza  que  reflecciono  sobre  estas  cosas.  De  pena,  cuando 
pienso  en  lo  mucho  que  habéis  sufrido;  alegría,  cuando  re- 
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flecciouo  en  el  cambio  feliz  que  os  espera;  y  de  peua  otra 
vez  cuando  vuelvo  mis  ojos  á  la  horrorosa  destrucción  que 
aguarda  á  los  Gentiles  si  uo  se  arrepienten.  Pero  los  eter- 
nos propósitos  de  Jehová  han  de  continuar  su  camino, 
hasta  que  se  cumplan  todas  sus  promesas  sin  que  nadie  lo 
pueda  impedir;  por  tanto,  ¡oh  Dios!  cúmplase  tu  santa  vo« 
luntad. 

Pero  mientras  que  tratamos  sobre  este  asunto,  con  sen- 
timiento mas  fácíi  de  sentir  que  de  expresar,  nos  parece 
que  podemos  oír  el  canto  melancólico  del  Indio,  sonando 
entre  sus  bosques  nativos  y  cuchicheando  así: 

Great  Spirit  of  our  fathers,  lend  an  ear; 
Pity  the  red  man,  to  his  cries  give  ear; 
Long  hast  thou  scourg'd  him,  with  thy  chastening  sore; 
When  will  thy  vengeance  cease,  thy  wrath  be  o'er? 
When  will  the  white  man's  dire  ambition  cease, 
And  let  our  scatter'd  remnants  dwell  in  peace? 
Or  shall  we,  driven  to  the  western  shore. 
Become  extinct,  and  fall  to  rise  no  more? 
Forbid,  great  Spirit!  make  thy  mercy  known ; 
Beveal  thy  truth;  thy  wand'ring  captives  own; 
Make  bare  thine  arm  of  power,  for  our  release, 
And  o'er  the  earth  extend  the  reigu  of  peace. 


CAPITULO   VI 


LOS  HECHOS  DE    DIOS  CON  TODAS  LAS  NACIONES 
CON  RESPECTO  A  LA  REVELACIÓN. 

"Y  ha  hecho  venir  de  una  sangre  todas  las  naciones  de  los  hombres,  para  que 
habitasen  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra,  y  les  ha  prefijado  el  orden  de  los  tiem- 
pos, y  los  términos  de  la  habitación  de  ellos;  para  que  buscasen  &  Dios,  si  en 
alguna  manera  palpando  le  hallan;  aunque  cierto  no  estíl  lejos  de  cada  uno  de 
nosotros:  Porque  en  él  vivimos, y  nos  movemos,  y  somos."  Los  Hechos  XVII, 
26-28. 


Vemos  en  la  cita  anterior:  primero,  que  todas  las  nacio- 
nes son  de  una  misma  sangre;  segundo,  que  tienen  desig- 
nado un  lugar  para  vivir  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
[sin  exceptuar  la  América];  y  tercero,  que  el  Señor  ha 
marcado  los  límites  de  sus  países,  esto  es,  El  ha  dividido 
!a  tierra  entre  sus  hijos,  dando  á  cada  nación  la  parte  que 
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le  parece  bien.  Por  ejemplo,  el  país  de  Caanan  á  Israel;  el 
monte  de  Seir  &  Esau;  Arabia  á  Ismael;  América  á  losdes- 
ceodíentea  de  José,  etc.,  como  un  padre  divide  un  gran 
pedazo  de  terreno  entre  sus  hijos — y  cuarto,  El  ha  concedi- 
do á  todas  las  naciones  de  la  tierra  el  privilegio  de  que  le 
busquen  y  de  que  le  encuentren,  puesto  que  no  está  muy 
lejos  de  cada  uno  de  ellos,  sea  que  estén  en  Asia,  Afrioa, 
Europa  ó  América,  6  aun  sobre  las  islas  de  la  mar.  Aho- 
ra bien,  si  una  nación,  en  cualquiera  época  del  mundo,  6 
en  cualquiera  parte  de  la  tierra,  se  hubiese  aprovechado 
de  sus  privilegios,  ¿Qué  hubieran  obtenido?  A  lo  que  con- 
testo con  la  mejor  de  las  razones,  que  hubieran  obtenido 
revelaciones,  porque  ningún  pueblo  encontró  ni  encuentra 
6.  Dios  de  otra  manera.  Por  tanto,  si  encontraron  á  Dios, 
le  encontraron  por  revelación  directamente  de  El,  reve- 
lándoles El  su  voluntad;  y  si  no  le  encnntrarou  de  este  mo- 
do, entonces  nunca  le  conocieron.  Y  si  obtuvieron  revela- 
ciones, era  su  privilegio  el  haberlas  escrito  y  haberlas  pa- 
sado á  sus  hijos;  así  hubieran  obtenido  una  historia  sagra- 
da, puesto  que  hubiera  contenido  la  palabra  de  Dios. 

Y  así  tendrían  también  su  Biblia  Sagrada,  no  importa 
por  quién  estaba  escrita,  si  por  los  Judíos,  6  por  las  Diez 
Tribus,  por  los  Nephitas,  ó  por  los  Gentiles.  Por  mi  parte 
lo  mismo  apreciaría  el  Evangelio  escrito  por  Nephl,  Mor- 
mon, Moroni,  ó  Alma,  como  por  Mateo,  Mftrccs,  Ldcas,  O 
Juan.  Y  lo  mismo  creería  yo  una  revelación  dada  en  Amé- 
rica, como  uua  que  ge  hubiera  dado  en  A^-ía;  porque  si  una 
nación  nunca  puede  recibir  una  revelación,  es  porque  no 
vive,  según  era  su  privilegio  el  hacerlo.  Pero  ¿porqué  na- 
ción alguna  fué  entonces,  dejada  en  la  oscuridad,  de  una 
en  otra  época,  sin  la  luz  de  la  revelación  para  que  les  guia- 
ra? A  lo  que  contesto,  que  fué  porque  sus  antepasados,  re- 
chazaron la  revelación  en  cualquier  época  anterior,  porque 
echaron  á  los  Profetas  y  los  mataron,  y  volvieron  un  oido 
sordo  á  las  cosas  del  Señor,  hasta  que  Dios  sacó  de  entre  ellos 
lo  que  estaban  gozando,  entregándoselo  á  otro  pueblo,  de- 
jándoles crecer  en  la  ignorancia  de  generación  en  genera- 
ción, hasta  que  El  tuviera  á  bien  otra  vez  mandar  su  luz  y 
su  verdad  á  aquella  nación;  pero  aquellos  que  no  tienen  luz 
que  rechazar  no  están  bajo  condenación,  y  les  alcanzan  las 
misericordias  de  Dios,  por  la  sangre  del  Cristo  que  espió 
por  los  pecados  del  mundo.  Los  paganos  que  nunca  tuvie- 
ron la  luz  de  la  revelación  se  salvarán  por  medio  de  la  san- 
gre del  lyristo;  mientras  que  sus  antepasados,  los  que  recha- 
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zaroD  la  luz,  se  condenarán,  porque  esta  ea  su  condenación, 
que  cuando  Ja  luz  vino  Ja  rechazaron. 

Sxaiiriíueiitos  Hobre  estf»  punto  la  historia  de  varías  (apo- 
cas <le!  nrujndo.  En  la  mañana  de  la  creación,  los  liofnbrps 
reciben  luz  por  revelación  «iirec'a  puesto  «jue  Adain,  Caín 
y  Abel,  hablaron  con  el  Señor.  E»)  la  época Hiíjuien'e  fatii- 
bien  lí)s  hombrea  reciben  revelac'OMef»,  porc^tie  Knoch  bnbla 
con  í-l  Sefior.  y  nosolanriente  vió  la  primera  veniln  dn  OriH- 
to,  8Íno  811  He^riinda  venida  también,  «Miamlo  exírlama:  "Hs 
aquí  el  Sf^ñor  viene  cotí  diez  iriil  de  suh  Satitow,  A  tomar 
vengafiz»  de  los  malos."  etc.,  romo  está  esorifo  en  JikÍms. 
Por  don<1e  aparece  que  Enoch  conoció  y  profetizó  relativa- 
mente al  Mesía",  cou  toda  la  claridad  de  un  Ai'ó-to!. 

También  sabemos  que  en  los  dias  de  Noé  habia  revela- 
ciones positivas.  Y  todos  estO'^  eraii  Gentiles  ó  mejor  diílio 
ía  palabia, Israel,  nose  había  pronunciado  por  el  Ai'g*^l  to- 
davía sobre  Jacob.  Si^nd'»  pues  el  privilegio  de  tantíis  Gnn- 
tiles  el  obtener  la  palabra  d^  Dios,  y  de  tener  el  conocimien- 
to de  la  verdal  de  Dios  por  revelación,  este  mi><mo  era  el 
privilegio  de  todos  los  demás;  y  si  se  dtjtron  CHer  en  la  os- 
curidad y  en  la  adoración  de  los  ídolos,  hasta  que  Dios  los 
entr^-iíó  á  toda  inmundicia  con  avidez,  y  fínaimente  sacó 
de  entre  ellos  los  oráculos  <ie  Dios,  continándolos  mas  par- 
ticularmente á  Abraham,  fué  fiorqtie  los  hablan  rechazado 
por  mucho  tiempo.  haoiénd"ae  indigrjode  ello;';  así  que  des- 
de los  d¡t*s  de  Israel  los  oráculos  de  Dios  aparecen  pertene- 
cnr  iiiHS  particularmente  á  la  simiente  escogida,  eacogiíía 
para  a()uel  mii^mo  objeto,  para  que  les  fnera  cot^fiados  loa 
oráculos  de  Dios,  el  Saf'erdocio,  el  servicio  de  Dios,  y  las 
promesas  que  hablan  existhlo  desde  el  principio  entre  los 
Gentile.*,  quienes  se  hablan  hecho  indignos  por  maa  tiem- 
po de  semejantes  bendiciones. 

P^ro  en  el  trascurso  de  tiempo  se  han  hecho  indignos  de 
fa  continuación  de  estas  bendinionfs,  por  apedrear  y  matar 
á  los  Profetas,  rechazando  el  Meí.fa=»  y  tod(  s  aquellos  que  el 
Sefior  les  mandó,  hasta  que  al  fin  sacó  el  reino  de  entre  elloa 
como  nación,  y  se  lo  dio  á  los  Gentile?;  disimulando  al  mis- 
mo tiempo  toda  la  ignorancia  por  la  cual  hablan  pasado  los 
Gentiles  desde  el  tiempo  que  salió  el  reino  de  entre  ellos 
hasta  que  les  fué  dado  otra  vez.  Pero  tan  pronto  como  el 
Reí  no  de  Dios  fué  restaurado  otra  vez  á  los  Gentiles  les  man- 
da &  todos  por  todas  partes  que  ge  arrepienten,  entonces  si- 
no lo  hadan  quedaban  b»jo  condenación,  pero  no  antes. 
Tan  pronto  como  el  reino  salió  de  entre  los  Judíos  desapa/- 

VIII 
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recen  los  frutos  de  entre  ellos,  siendo  dispersados  entre  to- 
das las  naciones  de  la  tierra  ,  donde  nunca  más  oyeron  la 
voz  de  la  inspiración  que  les  njandase  arrepentir.  Y  f^i  al- 
guno de  los  Gentiles  les  mandó  que  se  arrepintiesen  y  se 
bautizasen  (en  el  nombre  del  Sefíor),  sin  tener  autoridad 
para  ello,  fué  una  imposición  que  puso  sobe  ellos.  No  que 
el  arrepentirse  les  hubieía  hecho  mal,  sino  que  la  impostn* 
ra  estaba  en  considerarse  mandado  Á  ellos  con  un  mensaje 
cuando  no  lo  era,  porque  cuando  Dios  mandadlos  hombres 
que  se  arrepientan,  El  Jes  manda  alguna  persona  para  que 
se  lo  digan  á  aquellos  á  quienes  les  manda;  y  cuando  El  no 
lo  man  lia  enióuces  tampoco  no  lo  requiere  de  sus  manos. 
Cualquier  persona  que  diga  que  los  Judíos  como  nación, 
bau  sulo  mandados  arrepeLtirse  y  bautizarse,  en  los  últi- 
mosdiezy  siete  siglos,  dice  lo  que  no  puede  probar,  d  menos 
que  no  piutbe  que  uua*nueva  revelación  ha  sido  dada,  co- 
misionando algunos  para  qn^  vayan  con  dicho  mení^aje;  ni 
ninguna  generación  de  los  Judíos  de  los  que  han  existido 
desde  que  CdSó  !a  inspiración,  será  condenada  por  rechazar 
ningún  meusajedeDlos,  porque  El  nolesbamandadomen- 
saje  alguno,  por  consiguiente  ellos  no  le  ban  rechazado; 
sino  sus  antepagados,  quienes  por  rechazarlas  cosas  de  Dios 
quedaron  bajo  coudenacion. 

Ademas,  cuando  los  hombres  fueron  mandados  con  el 
Evangelio  á  los  Gentiles,  se  les  mand6  que  se  arrepintió- 
ran;  y  este  mandamiento  estaba  en  su  fuer?a,  cuando  £>e  pre* 
dicaba,  por  persona  mandada  por  la  propia  autoridad,  é  ins- 
pirada por  el  Espíritu  Santo;  pero  cuando  mataron  &  los 
Ai  óstoles  y  &  los  hombres  inspirados,  abusando  de  sus  pri» 
vilegios,  ha^ta  que  Dios  se  les  quitó  y  les  dejó  sin  inspira* 
ciou,  entonces  el  pecado  era  de  aquella  generación  y  ella 
tendría  que  pagarlo;  todos  los  demás  que  han  aparecido 
después  en  la  esfera  de  acción  nunca  mas  han  sido  manda- 
dos arrepentirse  ni  bautizarse,  (como  no  sea  por  alguna 
revelación,)  y  cualquiera  persona  que  diga  que  Dio»  ha 
mandado  á  los  Gentiles  que  se  arrepientan  y  obedezcan  el 
Evangelio  desde  el  dia  quecepó  la  inspiración,  desde  el  dia 
que  acabaron  los  ApÓHtfdes  y  Profetas  de  entre  Iom  hombres, 
dice  lo  que  no  se  atreverá  á  probar,  á  menos  que  no  pruebe 
que  desde  aquel  tiempo  ha  si<lo  dada  alguna  revelación, 
comÍMÍonan(io  otra  vez  á  los  honibres  para  ir  á  los  Gentiles 
con  semejante  mandato. 

El'becho  es,  que  Dios  no  exige  nana  más  de  cualquier 
generación  que  el  que  hagan  aquellas  cosas  que  El  les  man- 
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da,  y  una  generación,  á  las  que  El  nada  les  revela,  6  á  la 
que  no  les  manda  ningún  hombre  con  niegan  mensaje  no 
tiene  mensaje  que  obedecer  ni  ninguno  que  rechazar,  por 
consiguiente  nada  les  obliga  mas  que  lo9  principios  de  mo- 
ral del  bien  6  del  mal,  los  que  son  igualmente  obligatorios 
en  todas  las  épocas  del  mundo,  según  los  conocimientos 
que  la  gente  tiene  de  los  preceptos  de  la  moral.  Pero  en  es* 
tos  últimos  dias  Dios  ha  hablado  desde  los  cielos,  y  ha  co- 
misionado  hombres  para  ir,  primero  á  los  gentiles,  man- 
dándoles arrepentirse  en  todas  partes  y  obedecer  el  Evan- 
gelie;  y  entonces  les  manda  también  ir  á  los  Judíos,  man- 
dándoles que  se  arrepientan,  y  obedezcan  el  Evaogelio; 
restaurando  así  loque  por  tanto  tiempo  se  habia  perdido 
sobre  la  tierra.  Donde  quiera  que  se  oigan  sus  voces  publi- 
cando esta  proclamación,  en  el  nombre  de  Jesús,  según  El 
les  ha  mandado,  entonces  y  a^lí  estarán  las  gentes  bajo  la 
obligación  de  arrepentirse  y  bautizarse.  Y  el  que  se  arre- 
piente y  se  bautiza  se  salvará;  y  el  que  no  crea  su  testimo- 
nio y  no  se  arrepienta  ni  se  bautize  se  condenará,  por  esta 
sencilla  razón,  porque  Dios  los  ha  maudndo  por  revelación, 
con  este  mismo  mensaje,  á  esta  misma  generttciou,  y  aquel 
que  desprecia  el  menor  de  los  embajadores  de  Dies  despre- 
oia  al  que  le  envió,  por  tanto  están  bajo  condenación  desde 
entonces  en  adelante. 

Pero  el  mensaje  que  Dios  manda  con  estos  hombres  no 
es  obligatorio  mas  que  para  la  generación  para  quien  se 
manda,  no  siéndolo  bajo  ningún  concepto  para  los  que  han 
muerto  antes  de  recibirle;  ni  será  tampoco  obligaUírio  pa- 
ra ninguna  de  las  generaciones  sucesivas,  ámenos  que  Dios 
levantara  hombres  y  se  los  mandare  con  el  mismo  Evan- 
gelio, y  entonces  esta  generación  á  quien  El  les  mandara  se 
salvaría  ó  se  condenarla,  según  recibieran  6  rechazaran  su 
testimonio. 

Muchas  personas  preguntan  frecuentemente  esta  cues* 
tion. — «Si  Dios  ha  mandado  hombres  con  ciertas  verdades 
que  son  obligatorias  sobre  la  gente,  y  sin  la^  cuales  no  pue- 
den salvarse,  qué  será  de  aquellos  que  han  muerto  antes 
de  que  llegara  el  mensaje?»  Aloque  contesto,  que  si  han 
obedecido  el  mensaje  que  Dios  mandó  á  su  propia  gene- 
ración, entonces  se  salvarán;  pero  si  nó,  se  condenarán; 
pero  si  Dios  no  mandó  mensaje  alguno  á  aquella  genera* 
clon,  entonces  no  le  han  desobedecido,  y  por  consiguiente 
no  están  bajo  condenación;  y  no  se  levantarán  en  juicio  en 
contra  de  aquella  generación,  ni  la  condenarán;  porque  si 
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hubieran  recibiio  laa  mianríaa  bendiciones  que  nos  son 
ofrecidaís  á  nosotros  ahora,  sin  duda  que  las  hubieran  re- 
cibido alegremeTite.  El  principio  de  condenación  en  to<la8 
Jas  épocaa  del  inundo,  noes  otro  que  el  dedesechar  el  exHCto 
mensaje  que  Dios  les  manda  mientras  pretenden  cumplir 
flehneííte  lo  qoe  les  mandó  en  las  épocas  pasadas. 

Ay  de  vosotros,  escriban  y  fariseos,  hipóoritan,  que  ador- 
naÍH  los  sepulcros  de  los  Profetas  y  decíe:  «Si  hubiéramos 
vivido  en  los  di*s  de  nue-itroH  padres,  no  hubiératnos  ape- 
dreado á  los  Profeta»,  ni  les  hubiéíamos  matado  como  ellos 
hicieron.»  Pero  vosotros  mii-mog  dais  testiiuonio  de  que 
coiiseotís  en  lo-»  h^-chos  de  vuestros  paiires*;  porque  ellos 
rnatKron  á  los  Profetas  y  vosotros  edificáis  sos  sepulcros. 
E-íte  fué  el  testirn<inio  del  Salvador  á  los  Judíos,  que  pre- 
tHodiaii  sostener  firmeniente  sus  antiguos  Profetas,  dene- 
chiiUflo  al  mismo  tiempo  á  Jenus  y  á  sus  Apóstoles.  Y  lo 
nii-»nio  Huce'ie  hhora  en  el  siglo  diez  y  nueve.  Vosotros  los 
Critílianos  [uní  llamados]  ad<;rnais  la  tumba  del  Mesías  y 
de  HOH  primeros  Apóstoíes,  y  ba'^ta  levantáis  ma!^nftica:) 
capillas  ft  SI  m-^moria,  den»)mináudola8:  la  Iglesia  tie  tíau 
Pedro,  la  InIe.MÍa  de  S*n  Pabl  >,  la  «le  8an  Juan,  etc:  y  de- 
cí':  '  8i  hubiéiana'S  vivido  en  el  día  de  los  Apóstoles,  no 
líH  hubiéramos  »se8Ínado."  A^-í  vo-otros  miamos  dais  tes- 
timonio de  que  cmseolís  los  hachos  de  vuestros  paires, 
porque  ellos  mataron  á  los  Apóstoles,  y  vosotros  levantáis 
Ígle-)iMS  en  su  memoria;  mieiitrus  que  al  mismo  tiem^jO,  si 
un  Profeta  ó  un  Apóstol  viene  &  vosotros,  inmediatamen- 
te cerráis  vuestras  ca^as  en  contra  de  él,  tan  pronto  como 
testifica  de  lo  que  Dios  le  ha  mandado  á  testificar,  porque 
voftOLros  decís  que  no  ha  de  haber  mas  Profetas  6  Apósto- 
les sobre  la  tierra  é  inmediatamente  Je  calificáis  de  falfco 
profeta;  y  sí  el  populacho  se  levanta  y  le  mata,  6  quema  su 
casa,  ó  destruye  sus  bienes,  vosotros  os  regocijaréis  ó  aplau- 
diréis Pili  bileucio  el  hecho,  gritando  quizás:  «falsos  Profe- 
tai-!»  Mientras  que  vuestras  prensas  y  pulpitos  proclaman 
toda  clase  de  calumnias  en  contra  de  él.  ¡Ay  de  vosotros, 
sacerdotes,  fariseos,  hipóeritae;  porque  así  llenáis  la  medi- 
da de  vuestros  padres,  porque  como  ellos  hicieron,  así  ha- 
céis vosotros.  La  vengauza  pertenece  á  Dios,  y  Ei  ha  de 
vengar  á  su  elegido,  que  clama  á  El  día  y  noche.  Pero  vol- 
viendo al  asunto  de  la  revelación.  «No  hay  nada  secreto 
que  no  haya  de  ser  revelado,  ni  oculto  que  no  sea  couoci- 
d<!;»  Esta  es  la  máxima  del  Salvador.  Y  esta  más:  «El  co- 
nocimiento del  Señor  ha  de  cubrir  la  tierra,  como  las  agua? 
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cubren  á  la  mar.»  Ahora,  pregunto,  cómo  se  vá  &  verificar 
e»te  í<ran  cambio?  No  conozco  mejor  contestación  á  esta 
pregunta,  que  copiar  la  profecía  <ie  Nephi,  contenida  en 
el  Libro  <le  Mormon,  2  Nephi,  XII.  8-10:  «Porque  yo  man* 
do  á  todos  los  hombres,  tamo  del  Este  como  del  Oeste,  <1ei 
Sur  y  ilel  Norte,  como  á  los  de  las  islas  de  la  mar,  que  es- 
criban las  palabras  que  yo  les  doy;  pon|ue  Yo  juzgaré  al 
mundo  por  lo  que  se  escribirá  en  los  libros,  á  cada  hom- 
bre se(¡un  sus  obras,  según  lo  que  esté  escrito.  Porque  hé 
aquí  que  yo  hablaré  á  los  Judíos,  y  ellos  lo  escribirán.  Y 
también  liablaré  á  los  Nephitas,  y  lo  escribirán.  También 
hablaré  á  las  otras  tribus  de  la  casa  de  Israel,  á  las  que  he 
llevado  fuera,  y  lo  escribirán.  Y  también  hablaré  á  todas 
las  Daciones  de  la  tierra,  y  ellas  lo  escribirán.  Y  sucede- 
rá que  los  Judíos  tendrán  las  palabras  de  los  Ncphitas,  y 
1(/S  Nephitas  tendrán  las  palabras  de  los  Judíos;  y  los  Ne- 
phiías  y  los  Judíos  tendrán  las  palabras  de  las  tribus  per- 
didas de  Israel;  Y  las  tribus  perdidas  de  Israel  tendrán  las 
palabras  de  los  Nephitas  y  de  los  Judíos.  Y  8uee<ierá  que 
mi  pueblo  que  es  de  la  cusa  de  Israel,  será  reunido  en  los 
países  de  sus  posesiones,  y  mí  palabra  también  se  reunirá 
en  una.  Y  yo  les  probaré  á  los  que  pelean  en  contra  de  mi 
palabra,  y  en  contra  de  mi  pueblo,  que  son  de  la  capa  de  Is- 
rael, que  Yo  soy  Dios,  y  he  hecho  alianza  con  Abraham, 
que  recordaré  su  simiente  para  siempre. 


•^•^-•^ 
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CAPITULO  VII 


CONTRASTE  ENTRE  LA  DOCTRINA  DE  DIOS 

Y  LAS 

FALSAS    DOCTRINAS   DEL   SIGLO   DIEZ    Y    NUEVE 


aCualqait^ra  qne  comete  transgresión  y  no  persevera  en  la  doctrina  de  Cristo 
no  tiene  á  Dius;  el  que  persevera  en  la.doctrina  de  Cristo,  tiene  al  Padre  y  al 
HUo.o-2?  Juan  v. ». 
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Y  estas  señales  seguirán  á  los 
que  creyeren. 

En  mi  nombre  echarán  fuera 
demonios. 
Hablarán  nuevas  lenguas. 

Alzarán  serpientes:  y  si  bebie- 
ren cosa  mortífera  no  les  dañará; 
sobre  los  enfermos  pondrán  sus 
manos  y  sanarán. 


El  que  creyere  en  mí,  las  mis- 
mas obras  que  yo  hago  hará  tara- 
bien;  y  aun  mayores  que  estas 
hará,  porque  yo  voy  hacia  mi 
Padre. 

No  hay  nada  secreto  que  no 
sea  revelado,  ni  cosí»  oculta  que 
no  haya  de  ser  descabierta. 

y  El  enviará  sus  ángeles  y  con- 
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Y  estas  señales  no  seguirán  á 
los  que  creyeren,  porque  ya  con- 
cluyeron y  no  se  necesitan  por 
mas  tiempo. 

En  BU  nombre  no  echarán  fue- 
ra demonios. 

El  don  de  lenguas  no  es  y&  ne- 
cesario. 

Si  levantaren  serpientes,  serán 
mordidos  por  ellas;  si  bebieren 
cosa  mortifern^  los  mntarái  no 
pondrán  sus  manos  sobre  los  en» 
termos,  y  si  aaí  lo  hicieren,  no 
recobrarán  la  salud;  porque  ta« 
les  cosas  han  pasado  ya. 

El  que  crea  en  Cristo,  no  hará 
ninguno  de  los  milagros  y  pode- 
rosas obras  que  Rl  hizo,  porque 
tales  cosas  han  cesado  ya. 

No  puede  haber  mas  revela- 
ción, porque  todas  las  cosas  ne-> 
cesarías  han  sido  ya  reveladas. 

Y  no  habrá  ya  mas  adminis- 
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gregará  á  sui  elegidos  de  los  cua- 
tro vientos. 

Y  yo  vi  un  ángel  volando  en- 
medio  del  Cielo,  tenieindo  el 
Evangelio  eterno  para  predicar- 
lo á  aquellos  que  hhbitan  sobre 
la  tierra. 

Y  cuando  El,  el  Espíritu  de 
Verda<i,  venga,  os  guiará  en  to- 
da verdad:  y  también  os  enseña- 
rá las  cosas  porvenir. 


Si  vosotros  permaneciereis  en 
mi,  y  mis  palabras  permanecie- 
ren en  vosotros,  tudo  lo  que  qui- 
siereis pediréis  en  mi  nombre,  y 
yo  os  lo  concederé. 

¡Ou  Padre!  no  hago  oración 
por  estos  solamente,  pino  porto- 
dos  aquellos  que  han  de  creer  en 
mí  mediante  dus  palabras,  para 
que  ellos  puedan  ser  uso,  como 
nosotros  cornos  uno. 

Un  Seííor.  uua  fé,  un  bautis- 
mo. 

Y  por  un  solo  Espíritu  sois 
todos  vosotros  bautizados  en  un 
solo  cuerpo. 

Y  Dios  dio  Apóstoles,  y  Pro- 
fetas; y  Evangelistas;  y  Pastores; 
y  MieHtros,  para  el  perfecciona- 
miento de  sus  Santos,  para  la 
obra  del  Ministerio  y  para  la  edi- 
ficación del  cuerpo  de  Cristo 
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tracion  de  ángeles,  porque  tales 
cosas  ban  concluido. 

Los  ángeles  no  se  aparecen  ya 
en  este  siglo  de  il'jstracion,  por- 
que ya  no  nos  bou  necesarios. 


Y  la  inspiración  no  es  ya  nece- 
saria en  este  siglo  de  erudición 
y  adelanto.  Ademáfi,  no  sabréis 
las  cosas  porvenir;  porque  enton- 
ces vendríais  á  ser  Profetas,  y 
no  puede  haber  Profetas  en  nues- 
tros dias,  porque  ya  pa^ó  su  épo- 
ca. 

No  es  así  en  estos  dias,  noso- 
tros no  debemos  esperar  sanar 
enfermos,  ni  obrar  milagros,  y 
por  consiguiente  no  debemos  es- 
perar recibir  lo  que  pidiéremos. 

Y  nosotros  todos  somos  bue-» 
nos  cristiano.^;  y  todos  nosotros 
creemos  en  él  mediante  las  pala- 
bras de  los  Apóstoles,  aunque 
divididos  en  mil  diversas  sectas. 

Muchos  Señores,  muchas  fes, 
y  tres  ó  cuatro  especies  de  bau- 
tismo. 

Y  por  muchos  espíritus  somos 
todos  nosotrog  sepai adoseo  dife- 
rentes cuerp<»8, 

Y  yt  no  ha  de  haber  ma?  Após- 
toles, ni  Profetas,  porque  la  obra 
del  Ministerio,  el  perfecciona- 
miento de  los  Santos  y  la  edifi- 
cación de  los  diferentes  cuerpos 
de  Cristi»,  pueden  todos  existir 
muy  bien  sin  esos  dones  de  Dios, 
dándosenos  tan  solamente  dinero 
suficiente  para  instruir  á  los  hom- 
bres y  utilizar  su  propia  sabidu- 
ría. 
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Estos  dones  y  cargos  deben 
continuar  ha>ta  que  todos  ven- 
gHuins  á  la  unidad  de  la  fé  y  del 
Cí>n<icimiento  del  Hijo  de  Dios  en 
un  hambre  perfecto  en  la  medi- 
da d«^  la  ei»tatura  de  la  plenitud 
de  Cristo. 

Estos  dones  y  cargos  fueron 
dados  con  el  fin  de  que  de  ahí  en 
adelante  no  íuéseuios  ya  niüos 
«acudidos  y  arrastrados  con  cual- 
quier viento,  de  doctrina  por  los 
ardides  y  astucia  de  los  hombres 
con  que  ellos  acechan  para  en- 
gañar. 

A  (ingunhombro  es  conferido 
eete  honor  eobre  sí,  sino  solo  á 
aquel  que  es  llamado  du  Dios  co- 
mo lo  fué  Aaron- 

¿Pero  como  predicarán  á  no 
ser  enviados  (de  Dios)? 


¿Está  alguno  enfermo  entre  vo- 
sotros? llame  á  los  ancianos  de  la 
Iglesiíi;  y  oren  sobro  él  ungién- 
dole C(»n  aceite  en  el  nombre  del 
Señor;  y  la  oracu»n  de  fe  salvará 
al  enfermo,  y  el  Srñor  lo  sanará; 
y  si  hubiere  cometido  pecados  le 
Berán  perdonadcs. 

Arrepentios  y  bautizaos  cada 
uno  en  el  nombre  de  Jesucristo 
para  la  rem  sion  de  peca  tos  y 
vosotros  recibiréis  el  don  del  Es- 
píritu Santo;  porque  la  prome- 
sa fs  á  vosotros  y  á  vuestros  hijos 
y  á  todos  aquellos  que  están  le- 
jos y  también  á  otros  muchos  que 
seián  llamados  por  el  Señor  nues- 
tro Dios. 
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Apóstoles,  milagros  y  dones, 
debieron  continuar  durante  la 
primera  época  del  Cris'ianismo, 
y  lueyo  tuvieron  que  cesar  por 
no  ser  ya  necesarios,  habiendo 
cuHiplido  su  tbjeto. 

Tratados,  credos,  sermones  y 
eomentarins  de  hombres  no  ins- 
pirados juntamente  c<»n  un  sa- 
cerdocio mercenario,  son  ahora 
necesarios  pafa  evitar  que  los 
hombres  sean  arrebatados  con 
cualquiera  viento  de  doctrina. 

A  ningún  hombre  es  dado  est» 
honor  sobre  sí.  sino  solo  á  aquel 
que  hubiere  sido  instruido  para 
ente  objeto  y  comisionado  por  los 
hombres. 

¿  P'  ro  como  predicaran  ano  es- 
tar bien  enseñados  con  este  obje- 
to y  enviados  (por  el  Consejo  de 
los  ¡Ministros. j? 

Si  alguno  estuviere  enfermo  en- 
tre votíotnts  no  envíe  por  los  an- 
cianos de  la  Igles  a;  ó  si  los  an- 
cianos vinieren  no  pongan  sus 
manos  sobre  él.  ni  le  urij;in  ccm 
aceite  en  el  nombre  d^-l  Señor; 
por  que  todo  esto  es  enghnu  Mor- 
mómco.  fino  enviad  por  nn  buen 
médico  y  quizá  sanara  el  enfermo. 

Arrepiéntanse  y  venga  á  la  de- 
seada si'la  (forma  penitencial.^ 
cada  uno  de  vosilros  y  exclame: 
'>eñor,  fcíeñor"  y  conseguiréis  el 
perdón  de  vuestros  pecadot.;  y  po- 
déis ser  ó  no  bautizados;  pero  si 
lo  fuereis  no  conseguiréis  el  Es- 
píritu Santo  como  sucedió  en  ]os 
antiguos  tiempos,  porque  tales 
cosas  ya  pasaron- 
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Y  vendrá  á  suceder  qi.e  en  los 
últ  ui'ts  dias.  dice  Ü;o.s,  derrama- 
ré mi  K-spíntu  80'>re  todrt  curue; 
vuestros  hijiisy  vuestras  lijas  pro- 
feti/.i  ráii,  vuestros  jóveii'-s  vt-ráa 
VIS  «mes  y  vuestros  auciunos  bo- 
ñuráu  sueños. 


Codiciad  ardientemente  los  me- 
jores dones,  pero  particularmen* 
te  el  de  profecía. 

Codiciad  el  profetizar,  y  no  re- 
primáis el  hablar  lenguas. 

iVIa-»  en  vano  me  tributareis 
cultf»,  enseñando  cerno  doctrinas, 
mandamieutus  de  hombres. 

Yo  te  doy  gracias,  joh  Padre! 
Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  por 
que  has  ocultado  estas  cosas  á  los 
sabios  y  prudentes  y  las  has  re- 
velado á  los  niños;  siendo  así  ¡oh 
Padre  !  por  que  así  parece  bue- 
no á  tus  ojos. 


Ninguno  conoce  al  Hijo  sino  el 
Padre,  ni  al  Padre  sino  el  Hj'»,  y 
aquel  á  quien  el  Hijo  lo  revelará. 


Y  ésta  es  la  vida  eterna,  que 
el'í'B  puedan  conocerte  como  el 
utico  Dios  verdadero,  y  á  Jesu- 
cristo, á  quien  tú  has  euviado. 


Doy  gracias  á  mi  Dios  s'emrre 
por  voM)tros  j  por  la  gracia  de  Dios 
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Yen  estos ú  tim  >«  'íii^  el  Sefior 
no  dernimaá  su  Espíritu  nsi  pn- 
ra  hacer  que  nuestros  hijfsy  niies- 
Irns  hijas  pnifetieen.  que  nuestros 
ancianos  .«u.ñen  sufñus  y  pnra 
qurt  tmestr<-s  jóvenes  vean  vis'o- 
nes;  porque  talen  c<»t<as  no  son  ya 
necesarias,  y  todo  eso  es  engüño 
y  solo  los  i^nnrautes  pueden  creer 
tales  cosas. 

No  deséis  ningún  don  sobre- 
natural, y  especialmente  abste- 
neos de  profetizar,  porque  tales 
cosas  ya  pasaron- 
No  profetizareis  y  será  una  ilu- 
sión el  h  "blar  lengua?. 

No  importa  qué  género  de  doc- 
trina, ó  quésistemaabraceel  hnm- 
bre  con  lal  que  sea  sincero  y  que 
tribute  culto  á  Jesucristo. 

Damos  gracias  á  Dios  de  que 
no  ha  revelado  nada  á  nadie,  va 
sea  sabio  ó  ignorante,  pur  niuchos 
miles  de  años,  sino  que  nuestros 
sabios  y  eruditos  han  h^ido  capa- 
ces de  conocer  á  Dios  sin  necesi- 
dad de  reve'aci<tn  y  de  que  nunca 
seremos  favoretidos  con  ninguna 
otra  Cdsa. 

Todos  conocemos  á  Dios  en  es- 
te S'gh»  de!  ilustración,  y  sin  em- 
bargo, ni  el  Padre  ni  el  Hijo  han 
revelado  nada,  porque  nosotros 
no  creemos  que  sean  ahora  nece- 
sarias las  revelaciones. 

Y  nosotros  no  podem^^s  cono- 
cer nadrt  por  nosotros  m  sinos  por 
una  m  >nife(>tac'on  p«  sitiva  en  es- 
tos días,  sino  que  debemos  ate- 
nernos á  li  sat>i diría  é  instruc- 
ción de  los  hombre.s. 

Nosotros  damos  gracias  al  Se- 
ñor siempre  por  el  favor  que  ha 


122 


COKTBABTE 


DOCTRINA  DE  DIOS 

que  os  es  dada  en  Cristo  Jesús; 
que  en  todiis  'as  copas  so  s  enri- 
q^^-ci<^o•  ♦'ii  El  en  toda  (»rolacutn 
y  c\  ncin;  con  1<>  cual  el  testiino- 
iii  •  de  Cristo,  («-I  Eí-píritu  de  pro- 
fe»  ía)  ha  sido  confirmado  en  vo- 
sotros de  tal  manera,  quennda  os 
falte  en  ningún  tl<»n,  esperando  la 
manifestación  de  nuestro  Señor 
Jesucriüto. 


La  insensatez  de  Dins  es  mas 
sabia  quií  los  hombree;  y  li  debi- 
lidad de  Diiis  69  mas  fueite  que 
los  hombres.  Por  lo  cual  «consul- 
tad vuestra  vocación,  ¡  h  herma- 
no^¡  y  ved  como  no  muchos  hom- 
bres sabios  Según  la  carne,  ni 
niuchoíi  poderosos,  ni  muchos  no- 
bles son  liamadng,  sino  que  Dios 
ha  escoa  do  l-s  tosas  insignifican- 
tes d*-l  mutidt)  para  confundir  á 
1»8  co^as  que  pon  poderosas  y  aba- 
tir las  cosas  del  mundo,  y  las  co 
gas  que  son  despi^eciad-ts  son  las 
que  Dios  ha  elegido;  sí,  lo  que  no 
eí",  para  deshacer  lu  que  f  s,  para 
que  ninguna  carne  se  glorifique 
ante  su  prtsencia. 

Y  yo,  hermanos,  cuando  vine  á 
vosotros,  no  vine  con  elocuencia 
de  diflcursoa  ni  con  sabiduría,  á 
anunciar  el  testimonio  de  Cri^to; 
pitr  lo  cual  me  he  determ  nado  á 
no  eaber  nada  entre  vosotros,  niiis 
que  á  Jesucristo  crucificado.  Y 
yo  estaba  con  vosotros  en  debili- 
dad y  en  miedo,  y  en  prande  te- 
mor. Y  mi  discurso  y  predica- 
oioQ  no  iban  adornados  coa  pala- 
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conced  do  á  la  Iglesia  en  estos 
dias,  de  no  tener  dones  sobrena- 
turales que  le  hayan  pido  dadof», 
y  no  estar  enriquecida  por  Cristo, 
ni  con  el  don  de  prolacion,  ni  con 
el  don  de  c«»nocimiento;  ni  tener 
el  testimonio  de  Jesús  (el  Espíri 
tu  de  profecía) confirmado  en  ella 
y  estar  destituida  de  todos  los  do- 
nes, no  esperando  ni  estando  en 
espectacion  de  la  venida  del  ¡Se- 
ñor; porque  ya  vino  una  vez  y  no 
volverá  otra  hasta  el  grande  y  úl- 
timo dia  que  es  el  fin  déla  tierra. 

La  sabiduría  de  los  hombres  y 
BU  erudición  fon  mejores  que  la 
inspiración  del  Altísimo,  porque 
ésta  no  es  ya  necesaria  por  más 
tiempo,  por  lo  cual  consultad  vues- 
tra vocación  ¡oh  hermanos!  y  ved 
como  el  sabio  y  el  instruido,  el 
noble  y  el  opulento  son  llamados 
en  estos  dias;  por  lo  cual  noso- 
tros hemos  elegido  á  ellos  para 
confundir  al  tonto,  al  iliterato  y  al 
ignorante;  %í,  para  confundir  las 
cosas  abyectas  del  mundo  que  son 
despreciadas  y  que  la  carne  pue- 
de glorificarse  ante  bu  presen- 
cia. 


Y  nosotros,  hermanos,  cuando 
venimos  á  vosotros,  venimos  con 
elegancia  de  discursos,  y  con  la 
sabiduría  é  icstruccion  de  los 
hombre^,  y  nuesiros  discursos  y 
predicaciones  van  ado-nadas  con 
palabras  de  sabiduría  humana,  no 
para  demostración  del  Espíritu  y 
poder,  porque  va  pasaron,  á  fin 
de  que  vuesti-a  fé  no  »e  apoye  en 
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foras  átí  sabiduría  fanmana,  sino 
con  d^-mostracion  del  Kepíritu  y 
del  poder,  á  fin  de  que  vuestra  fé 
no  se  apoye  en  la  sabiduría  de 
los  hombres,  sino  sulo  en  el  po- 
der de  Dios. 

Mas  n"8otro8  hablamos  la  sa- 
biduría de  Dios  en  misterio,  aeí 
como  tamlden  la  oculta  sabidu- 
ría, que  Dios  ha  ordenado  antes 
que  hubiese  sido  hecho  el  mundo 
para  nuestra  glnri»;  la  cual  nin- 
guno de  los  príncipes  de  este 
inuado  conoció,  porque  si  les  hu- 
biera sido  conocida,  no  hubieran 
crucificado  al  Señor  de  la  g  oria. 

JBmpero,  Dios  se  ha  revelado  á 
nosotros,  por  .-^u  Espíritu,  por- 
que el  Espíritu  iiivestig:a  todas 
las  cosBs,  sí,  aun  las  cosas  más 
profundas  de  Dios. 

Porque  ¿quién  de  los  hombres 
sabe  las  c-sas  que  son  d«l  hom- 
bre, sino  el  espíritu  del  mismo 
hombre  que  está  en  é  ?  Así  tan^- 
poco,  nadie  conoció  1«8  cosas  de 
Dios,  sino  sulo  el  Espíritu  de 
Dios 

Ahora  nosotros  hemos  recibi- 
do, no  el  espíritu  del  mundo,  si- 
no el  Espíritu  que  es  de  Dios;  pa 
ra  que  podamos  conocer  las  cosas 
que  nos  son  dadas  libremente  por 
Dios. 

Cuyas  cosas  también  habíannos 
no  con  palabra-*  que  son  enseña- 
das por  la  sabiduría  de  los  hom- 
bres, sino  que  son  enseñadas  por 
el  Espíritu  Santo:  comparando 
las  cosas  espirituales  con  las  espi- 
ritualeSo 
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el  poder  de  D  0?^  sino  en  la  sabi- 
duría del  humbre. 


Mas  nosotros  hablamos  la  sa- 
biduría del  hombre  como  un  mis- 
terio, aun  la  Babi'liTÍa  oculta  que 
ninguno  sino  solo  él  que  ha  estu- 
diado la  conoció;  porque  si  otros 
la  hubieran  conocido,  nunca  hu- 
bieran t' ni  lo  nece-si'liid  rto  em- 
plearnos para  que  se  la  comuni- 
cáramos á  ellos. 

Pero  Dios  no  ha  revohdi  na- 
da á  nosotros  por  Su  Espíritu; 
parque  la  sabiduría  ó  instrucción 
del  hombrt?  investiga  todas  1  s 
cosas,  8',  todas  las  cosas  mas  pro- 
fundriS  que  necesitamos  conocer. 

Porque,  ¿qué  hombre  conoció 
las  Cosas  del  hombre,  sino  el  es- 
píritu del  hombre  que  está  en  éi? 
así  también  las  cosas  de  Miosno 
conoció  el  hombre  por  el  Espíri- 
tu de  Diosen  estos  diis,  porque 
ya  pasó  y  hoy  nada  revela. 

Ahora  nosotros  no  hemos  reci* 
bido  el  Ecpíntu  de  Dios,  sino  e^ 
espíritu  del  mundo,  para  que  no 
podamos  conocer  de  un  m  do 
cierto,  sino  que  solo  podamos 
conjeturar  y  dar  nuestra  opinion 
acerca  de  las  cOi^as  de  Dios- 
Cuyas  cosas  también  decimos 
no  con  palabras  que  son  enseña- 
das por  el  Espíritu  »^anto,  sino 
enseñadas  por  la  >abidur!a  del 
hombre,  porque  la  inspiración 
del  Espíritu  Santo  ya  cesó. 
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INTaa  el  bnmbre  riRtnral  no  rp- 
cib«  l.tg  ciisH!»  del  Espíritu  «le 
Dii'P;  p..rqiie  le  «nii  insfnSíiTH/;  til 
pu"ile  corioctThs,  pi.rquei  Boudis- 
cerniílas  espir.tuaiineute. 


Que  no  se  enghSe  f  1  hombre  á 
sí  mismo.  Si  ;i1kuii  h"inbre  t'iitre 
vi>8t<tro8  p^irece  s^r  uálMO  eri  este 
miiixiu,  íiáiíase  necio  para  que 
pueda  aer  sabio. 

Porque  la  sabiduría  de  rste 
niuiid  •  es  iiiftensat»*z  pira  Du's; 
piir  esto  ec^tá  escriic:  fcl  pren- 
dió hl  tiábio  en  fu  propia  a^tucia. 
Y  taiiih  en,  el  >efnir  conoce  los 
pHiis;iiiii«-ntn8  del  bábio,  nue  son 
vanon.  i*ur  tanto,  no  se  gb  riíi- 
que  el  hombre  eo  los  tiombres. 

Y  pn  cuanto  á  los  dones  eopi- 
ritua'es.  no  quiero,  hermanos 
que  sea. 8  ignorantes. 


rmppro,  la  manifestación  del 
Fppint'i  f*  dada  á  lodo  hombre 
para  >u  pn'vecbo. 

Porqu^  á  uno  es  dada  por  el 
K^pírilu,  palabra  de  sabiduría;  á 
otro  paiíihr-i  de  citncia  por  el 
mismo  Espíritu. 

A  otro,  fé  por  el  mismo  I'.ppí- 
riti;  áotro,  doñeado  tanidades 
por  el  mismo  Espíritu. 

A  otro,  la  obra  de  milagros;  á 
otro,  pr^lf^ cía;  á  otro,   discerní 
mi'Mito  de    espíritus;   á  otro,  íli- 
versos  géneros  de  lenguas;  y  á 
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Mas  el  hombre  instruido  pue- 
de recibir  y  cíunpremier  la^' cosas 
de  Di«>8  por  su  propia  shbidiiiía, 
sin  la  in-piricion  del  Espirito, 
porque  ¿'juién  será  tan  loco  que 
cíe»  en  visiones  y  revelaciones 
en  esto  siglo  religioso? 

Que  el  hombre  no  fe  engañe  á 
sí  n.i-mu.  i^-i  algún  hombre  entre 
vosotros  parece  ser  sabio  en  las 
cosas  d"*  L)ioí,  que  adquiera  la 
sabiduría  de  1<>8  hombres,  para 
que  pueda  ser  sAbio 

Porque  la  sabiduría  de  Dios 
es  locura  para  el  mundo;  por  es- 
t<»  e>tá  escrito:  educail  a  los  jó- 
venes pitra  el  .Ministerio;  y  tam- 
bién bo  prediquen  aquellos  que 
no  hubiesen  pkio  educados  con 
esieobj-to,  y  Chpecialmente  no 
recibáis  á  ninjíun  hombre  que  so 
crea  estar  inspimdo. 

Ahora,  tocante  á  los  dones  es- 
pirituales.  hermanos ,  quisiera^ 
nios  teneros  enteramente  ¡(ino- 
rantes, porque  nos  son  del  todo 
inútiles  en  esta  generación 

Mas  la  manife^tacion  del  Es- 
píritu no  es  dada  á  ningún  hom- 
bre, porque  de  nada  aprovecha. 
Mas  á  lino  es  dada  por  la  ins- 
trucción do  los  h«  uibre*  la  pala- 
bra de  shbulurííi;  y  á  otn»  I  •  pa- 
labra de  conocimiento  por  huma- 
na in  trufc  Olí. 

Y  á  otro,  la  fé  por  el  mismo 
Espíritu;  pero  á  HÍi  gurio  el  don 
de  sanidad  por  el  mi¿mo  Espí- 
ritu. 

Y  áninffuno  la  obra  de  raíla- 
prof;  y  á  niriguno  el  piofetizar;  y 
á  nintjnno  el  d¡sc«rnimienlo  de 
espíritu;  y    á  ninguno  el  habkr 
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otro,  interpretacioa  de  lenguas. 

Porque  así  como  el  cuerpo  es 
uno  y  liene  niuclioá  miembros, 
y  tO'ios  Io8  miembros  de  ese  un 
cuerpo,  siendo  mnchoií  son  un 
miionio  cuerpo,  así  también  es 
Ciiáto. 

Porque  por  un  mismo  Espíri- 
tu somos  todos  bendecidos  ^n  im 
mismo  cuerpo,  ya  seHuios  Jud  os 
ó  Gt'ntiifr's.  epclfivos  ó  libre!*;  puei 
á  todos  se  nos  ha  hecho  beber 
eu  un  mismo  E'^p.ritu. 

Porque  el  cuerpo  no  es  un  so- 
lo miembro,  sino  muchos. 

Mab  ahora  Dios  ha  colocado 
los  miembroo  ca<la  uno  de  ellos 
por  sí  en  el  cuerpo,  según  El 
qu'so. 

Y  si  todos  ellos  fueran  un  poIo 
miembro,  ¿dónde  estaría  ti  cuer- 
po? 

M;iB  ahora,  muchos  miembros 
Bop,  empero  an  solo  cuerpo. 


Ahora  vosotros  eois  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  miembros  en  parti- 
cular. 

Y  Dios  ha  puesto  áftlguno^  en 
la  Iglesia;  itrinternmeute  Apósto- 
len;  en  segumlo  lugar,  Profetas 
en  tercer  l'ignr,  lVlaestro^:  y  ade- 
mas de  epo,  milasí'os,  y  tHmbi^u 
dones  de  sanidad,  auxilios,  Go- 
biernos, diversidftd  de  lenguas. 

Bf^nditos  sois  vosotros  cuando 
los  hombres  os  injuriaren,  y  os 
persiguieren,   y  os  dijeren  todo 
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diversos  géneros  de  lenguas;  y  á 
ninguno  interpretar  lenguas. 

Porque  como  el  cuerpo  está 
compuesto  de  muchas  sectas  y 
partes  que  están  opuestas  entre 
sí,  y  no  tienen  dones,  y  viene  á 
ser  muchas  sectas,  pero  es  un  so- 
lo cuerpo,  así  también  t»  el  An- 
tecristo. 

l'orque  por  muchos  espíritus 
somos  todos  bautizados  en  mu- 
chos cuerpos,  ya  seamos  Católi- 
cos ó  Protestantes;  Presbiteria- 
nos ó  Metodistas,  pero  todos  he- 
mos bebido  en  un  espíritu,  »un 
cuando  seae'  espíritu  del  mundo. 

Po  que  el  cuerpo  no  es  una  so- 
la secta,  sino  muchas. 

Mas  ahora  ha  colocado  el  Dios 
[de  este  nuindo]  las  sectas  y  par- 
tidos en  el  cuerpo  del  CAntecris- 
lo)  según  le  ha  agradado 

Y  si  todos  .'líos  fueran  una  so- 
la secta,  ¿dónde  estaría  el  cuer- 
po? 

Mas  ahora  son  ellas  muchas 
sectas,  pero  sin  embargo,  un  solo 
cuerpo  [aun  cuando  sea  Babilo- 
nia]. 

Ahora  vosotros  sois  el  cuerpo 
del  Antecnsto,  y  miembros  en 
particular. 

Y  el  hombre  ha  puesto  á  algu- 
nos en  Ih  Iglesia;  primeramente 
un  sa-  erdocin  asalariado:  en  se- 
gundo lugar,  un  consejo  dn  em- 
pleados; en  tercero,  tratados;  y 
además,  comentarios,  credos,  y 
diversidad  de  opiniones^  de  aquí 
sociedades  y  auxilios  extraños. 

,Ay  de  vosotros,  cuando  los 
hombres  os  injuri.n  y  o<  persi- 
gan, y  os  digan  todo  género  de 
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ppnero  de  mal  contra  vosotros 
falsament^^:  alegraos  y  regocijáoá; 
porque  grande  es  vuestra  recom- 
pensa en  el  cielo;  porque  así  fue- 
ron pereegwidos  los  Profetas  que 
fueron  ames  que  vosotros. 


AI  que  te  pidiere  dale;  y  al  que 
quisiere  tomar  de  tí  prestado,  do 
le  rehuses. 


Sed,  puea,  vosotros  perfectos, 
como  vuestro  Padre  que  está  en 
los  «  ielos  es  perfecto. 

Guardaos  de  hacer  vuestras  li- 
mosnas delante  de  loa  hombres, 
para  ser  vistos  de  elles;  de  otra 
manera,  nci  seréis recompeiitíadus 
por  vuestro  Padre,  que  está  en 
los  Cielos. 

Por  lo  tanto,  cuando  diereis 
limosna,  no  h«gas  tocar  la  trom- 
peta (lelnnte  do  tí,  como  hacen 
los  hipóciitas  en  las  sinagogas  y 
en  lad  calles,  para  ser  glorificados 
de  los  hombres,  porque  en  ver- 
dad os  digo,  que  ya  recibieron  su 
recompeuí^a. 

Y  cuando  oréis,  no  seáis  como 
los  hipócritas;  porque  ellos  aman 
el  orar  en  las  sinagogas  y  en  las 
esquinas  de  las  calles  en  pié;  para 
ser  vi<)to8  de  los  hombres. 

Cuando  ayunéis  no  seáis  como 
los  hipócritas,  austeros:  que  demu- 
dan sus  rostros  para  demostrar  á 
los  hombres  que  ayunan;  por  que 
en  verdad  os  digo:  que  ya  lecibie- 
ron  su  galardón. 
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mal  contra  vosotros  falsamente 
por  causa  de  Cristo!  Lamentaos 
y  entristeceos  excesivamente  en 
aquella  hora,  porque  pequeña  es 
vuestra  recompensa  entre  los 
hombres,  porque  así  persiguen 
ellos  á  tos  Santos  de  los  últimos 
dias. 

Dá  al  que  te  pidiere,  si  es  ca- 
pa/, de  recompensarte  con  un  pre- 
sente Semejante,  y  al  que  quisie- 
re tomar  de  tí  prestado  no  le  re- 
huses, siempre  que  sea  capaz  de 
pagarte  luego  con  un  fuerte  logio. 

So  penséis  ser  perfectos,  por- 
que es  imposible  vivir  sin  pecado. 

Guardaos  de  no  hacer  vuestras 
linuisnas  delante  de  los  hombrea, 
para  ser  visto  de  ellos;  de  otra 
manera ,  vosotros  no  tendréis 
vuestra  recompensa  ni  alaoanza 
de  los  hijos  de  los  hombres. 

Por  tanto,  cuando  diereis,  pu- 
blicadlo  en  "El  Heraldo  Misio- 
neio"6  en  algún  otro  periódico 
de  bastante  circulaciotí,  para  que 
seáis  alabados  <iel  mundo;  porque 
en  verdad  os  digo,  que  recibiréis 
vuestra  recompensa. 

Y  cuando  oréis,  sei  como  los  hi- 
pócritas de  los  antiguos  tiempos: 
id  ante  el  público  y  clamad  en  voz 
alta  no  epperaudo  ser  oidu  ni  con- 
testado, porque  eso  seria  milagro- 
so, y  JOS  milagros  ya  cesaron. 

Mas  cuando  ayunéis,  sed  como 
los  hipócritas  que  demudan  su 
hemblante,  para  que  roanifesteÍA  á 
los  hombres  que  habéis  ayunado; 
y  así  podáis  obtener  vuestra  re- 
compensa. 
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No  hagáis  tesoros  en  la  tierra, 
dondu  la  polilla  y  el  oiiti  currum- 
p**!!,  y  doiidrt  ladronas  minan,  y 
buita:):  niMS  haceos  tesoros  en  el 
cielo,  dnndn  n»  polilla  ni  orin  cor- 
rompe, y  donde  ladrones,  uo  mi- 
naa  ni  hurtao. 


A  sí  que  todas  la«»  cosas  que  quer- 
ríais que  los  hombres  hicieren  con 
vosotros,  a*»í  también  haced  voso- 
tros con  ellos;  porque  esta  es  la 
ley  y  los  Profetas. 

Entrad  por  la  puerta  estrecha; 
porque  ancha  es  la  puerta,  y  es- 
pacioso el  cnmino  que  lleva  á  la 
perdición;  y  los  que  van  por  él  son 
muchos. 


Porque  estrecha  es  la  puerta, 
y  angosto  el  camino  que  lleva  á  la 
vida,  V  pocos  son  los  que  lo  hallan. 

Guardaos  de  los  falsos  Profe- 
tas, que  vienen  á  vosotros  con 
vestidos  de  ovejas,  mas  interior- 
mente son  lobos  rapaces.  Por 
BUS  frutos  los  conoceréis  ¿cógense 
uvas  de  los  espinos  ó  higos  de  los 
abrojos? 


Así,  que  por  sus  frutos  los  co- 
noceréis. No  cualquiera  que  ma 
dice:  Señor,  Señor,  entrará  en  el 
reino  de  los  cielog;  solo  los  que 
hicieren  la  voluntad  de  uii  Padre 
que  está  en  los  cielos. 
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Acumulad  tesoros  en  abundan  - 
cia  sobre  la  tierra  d«>nde  la  poli- 
lla y  «1  orin  corrompen,  donde  la- 
drones minan  y  roban;  por  que  si 
vuestros  C'  razones  estuvieren  so- 
lamente fijos  en  el  cielo,  nad;i  le 
hará  el  que  seáis  ricos  en  este 
mundo;  porque  ha  venido  á  su- 
ceder ahora,  que  podéis  servir  á 
Dios  y  á  Mamón. 

Así  es  que,  todas  las  cosas  que 
los  hombres  os  hicieren,  haced- 
las  también  á  ellos,  porque  esta 
es  la  ley  y  la  práctica  del  mundo 
civilizado. 

Entrad  porla  puerta  ancha,  por 
donde  va  la  multitud:  por  que  no 
puede  ser  que  todos  nuestms 
grandes  hombres  y  sabios  estén 
errados  y  ningún  otro  posea  la 
verdad  sino  unos  cuantos  indi- 
viduos oscuros  ó  ignorantes. 

Porque  el  camino  angosto  no 
68  enteramente  estrecho,  pero  so- 
lamente muy  pocos  lo  transitan. 

Guardaos  de  los  Profetas  que 
vienen  á  vosotros  con  la  palabra 
de  Dios;  vosotros  podéis  conocer 
á  primera  vista  que  son  falsos, 
sin  oírlos  ó  examinar  sus  frutos;  la 
opinion  popular  está  en  contra  de 
ellos;  por  lo  cual  si  ellos  fueran 
hombres  de  Dios,  la  gente  habla- 
ría bien  á  cerca  de  ellos. 

Si  estamos  enteramente  segu" 
ros  de  habor  experimentado  la  re" 
ligion,  y  oramos  con  frecueneiaf 
nosotros  seremos  salvos  ya  sea 
que  hagamos  ó  no  ía  voluntad  del 
Señor;  porque  nada  importa  el 
sistema  que  abracemos  ya  ser  ver- 
dadero ó  faUo,  con  tal  que  sea* 
mo8  Binceros  en  8U  adopcioO' 
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Y  vino  á  suceder  que  cuando 
Jesús  hubo  acaba  \o  <le  de'?ir  es- 
tas cosas,  todo  el  put'blo,  se  ad- 
miraba porque  lee  iseñhbasu  doc- 
trina como  quien  t  etiu  auturidüd 
y  iju  couio  lus  £. cribas. 
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Y  aconteció  qne  cuando  mu- 
chos hombres  hubi*»ron  acabado 
e-103  dicho  ,  le  aKrndó  á  l;i  gnute 
sus  doctrina?,  ponjue  se  las  ♦-nse- 
ñt'ian  no  como  hombres  que  tie- 
nen autoridad  siuO  como  los  £8- 
crtbas. 


x:m:'jx^ 


